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Principalmente en las ultimas dos décadas del siglo vein- 
te, el papel de las bibliotecas en el tejido de la sociedad ha 
sido objeto de interpretaciones que defienden posturas o 
sostienen tendencias que intentan imponer modelos admi- 
nistrativos restrictivos a las necesidades de información de 
las diferentes comunidades de usuarios, particularmente las 
menos favorecidas en cuanto a su posición social, capacidad 
natural y buena fortuna. 

Tendencias cuyo fin apunta a la subordinación u omisión 
del derecho de uso público y gratuito de la información 
bibliográfica entre los diversos tipos de usuarios. De tal 
manera que las exigencias del libre mercado, sostenido por 
la acumulación desmedida de capital y por el imperio del 
derecho de propiedad privada, se han venido posicionando 
paulatinamente como los factores primordiales en la prácti- 
ca de los servicios bibliotccarios y en la teoría del discurso 
bibliotecológico, ocasionando una mayor desigualdad de 
oportunidades al acceso formativo, informativo y recreativo 
de diversos sectores sociales con relación a esos servicios. 

De acuerdo con lo anterior, surge la necesidad de buscar 
formas de polémica para cuestionar el sentido capitalista del 
ámbito práctico y teórico de la bibliotecologia y, así, defen- 
der el derecho social sobre el uso de los recursos documen- 
tales de toda clase de usuarios; esto es, sin restricción de la 
clase social, inclinación política o pertenencia a un determi- 
nado grupo minoritario. 

Por tanto. se les extiende la mas cordial invitación a que 
participen en una nueva lista de discusión en español, y así 
poder deliberar en tomo a las formas mas adecuadas de 
resistencia en el campo bibliotecológico; así como para 
aportar ideas y noticias alternativas referentes a una clara 
vinculación de la bibliotecologia con los diversos factores 
sociales, económicos, políticos y culturales que influyen en 
nuestra profesión y disciplina. 

Invitación a una nueva lista mexicana de discusión en bibliotecología 
Esta lista, denominada Bibliotecarios Progresistas. no 

pretende rivalizar con las listas de discusión sobre bibliote- 
cologia que ya existen en español, sino aportar un foro de 
polémica, información e ilustración que ofrezca un ambien- 
te novedoso para un mejor y mayor entendimiento de nues- 
tro campo de acción y reflexión, y lograr distinguir a las 
bibliotecas como posibles organizaciones progresistas. Por 
lo que los fundadores de la lista aspiran a que sea un foro 
activo y tolerante para todas las personas vinculadas al que- 
hacer bibliotecológico. 

Cabe mencionar que esta lista ha sido creada por el Cír- 
culo Mexicano de Estudios Progresistas en Bibliotecología, 
el cual esta integrado por algunos bibliotecólogos que vis- 
lumbran la necesidad de contar con un foro critico en defen- 
sa de la formación de estructuras bibliotecarias democrati- 
cas; y, asimismo, en el fomento de la unidad. la solidaridad 
y la organización entre los bibliotecarios activistas y otros 
trabajadores de bibliotecas, frente a los movimientos socia- 
les que se definen o evidencian como una lógica de oposi- 
ción a los estratos, grupos y sujetos dominantes o autorita- 
rios. 

Para suscribirse es necesario enviar un mensaje a: 
biblio-progresistas-susbscribe@egroups.com 
sin "tema" ni "texto" y automaticamente recibirán el 
mensaje de bienvenida. 
En caso de que exista algun problema, por favor enviar 
un mensaje a la administradora de la lista, Lorena Torres, 
a la dirección: lubjanaíiJyahoo.com 
Esperamos su valiosa presencia y participación. 

Círculo Mexicano de Estudios Progresistas en Bibliotecología. 
Lorena l .  Toms Rivera. Julia González Valencia, Maitin Vera Cabanas y 
Felipe Meneses Tello 
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No hay café gratis 
El placer por la lectura es un privilegio tiagil que 

requiere tiempo y esfuerzo. Convertirse en lector implica 
múltiples rebeldías y soledades que no puedcn llegar a ser 
sin la ayuda de un entorno ~deciirido. La escuela, esos 
maestros socriiticos que reclama Graciela Montes, la 
familia, cntcndida en un sentido amplio como circulo de 
relaciones y amistades, y la biblioteca, si es una de las de 
verdad, pueden lograr que alguien quiera leer, disfrute con 
el diálogo que se establece con cl texto y se interese por 
el conocimiento. 

La formación del lector no acaba a una determinada 
edad o al concluir un ciclo concrcto del proceso 
educativo. Como en muchos otros aspectos relacionados 
con la formacih de nuestra personalidad no dejamos de 
aprender y transformarnos sino que el proceso fluye al 
ritmo de nucstra vida. Naturalmente, atravesar la puerta 
de la lectura y habitar sus paisa.jes cs más sencillo cuando 
se hace dcsdc niño, pero esta regla no cs definitiva ni 
excluyente. Conocemos muchos casos de personas que 
han comenzado a leer, a disfnitar con la lectura, a cdades 
adultas. 

Es pues una tarea delicada ésta de hacer posible que las 
personas puedan ejercer su posibilidad de perfeccionarse. 
Exige fondos públicos que limen desigualdades y 
profesionalidad a la hora de mediar entre lo que oferta el 
mundo cultural y quienes pueden llegar a ejercer su 
derecho de uso, apropiación y disfrute. 

Desde esta revista siempre hemos pensado que 
autores y editores comparten un mismo anhelo con la 
cscuela y la biblioteca que es hacer posible el milagro 
de que alguien se interese por una lectura, quiera 
ampliar sus conocimientos y tenga la oportunidad de 
hacerlo. No olvidamos que autores y editores aspiran a 

vivir de su trabajo y que estos últimos necesitan vender 
para asegurar los beneficios de aquéllos. No podemos, 
como profesionales de las bibliotecas, olvidar que los 
derechos de autor son necesarios y debemos ser los 
primeros en ascgurar su cumplimicnto. Pero como 
bibliotecarios tampoco debemos ser ajenos al bien 
común, a los derechos que nuestros usuarios tienen a la 
información y a la cultura. Las bibliotecas públicas se 
definen como un servicio para toda la sociedad y es 
obligación de sus responsables llegar a quienes no 
conocen sus servicios o ni siquiera son conscientes de 
que puedan llegar a nceesitarlos. En el concepto de 
biblioteca pública subyacc la idea de la perfectibilidad 
del scr humano y esta implícita la responsabilidad social 
de actuar para que eso sea posible. En última instancia, 
las bibliotecas públicas son garantía del derecho a la 
información y al acceso a la cultura. 

Es dificil hablar de igualdad de oportunidades en estos 
días. Enseguida surge una rctahila de discursos sobre la 
libertad de mercado que Ic dcjan a uno en el plano de lo 
utópico-lírico. Las pancartas con el lema "No hay café 
gratis" cuelgan de los balcones de todas las facultades de 
economía y se convierten en paradigma para nuestro 
mundo. Se diría que todo lo que no cuesta dinero cstá 
devaluado y sc cxtiende la idea dc que los servicios 
públicos debcn ser pagados directamente por quienes los 
utilizan. Pero lo que se nos quiere presentar como "la 
realidad", no es más que una forma de verla. Lo que 
nosotros denominamos "gratuidad" se relaciona con el 
derecho que tiene la ciudadanía a acceder a algo que es 
tan importante como la sanidad, un juicio justo o unas 
condiciones dc trabajo humanas: el derecho a la cultura. 
'Utopía? Habrá que discutirlo. 



BIBLIOTECAS Pi)BUCAS 

Todo por la pasta 
288 autores franceses, contra el préstamo gratuito de sus 

libros en las bibliotecas 

El 31 de mano la prensa francesa public6 
la lista de los 288 autores (dos premios Nobel, 
una decena de premios Goncourt) que solici- 
tan que se prohiba el prhtamo gratuito de sus 
libros en las bibliotecas. Ellos y el Sindicato 
Nacional de la Edición reclaman 125 pesetas 
por libro prestado. Bibliotecarios, otros auto- 
res, usuarios de bibliotecas y partidos políticos 
de izquierda se oponen. E l  debate, que ya 
viene desde principios de los 90 (aunque cir- 
cunscrito al hmbito de bibliotecarios, editores 
y administración cultural) se ha extendido a la 
sociedad francesa: primeras phginas de los 
periódicos, tribunas de opinión, programas 
radiofónicos, viñetas humorísticas, phginas 
internet, manifiestos y contramanifiestos, cele- 
bridades en un lado y en el otro: todo por la 

L .  I 1 pasta. 

WMn W.M. Ya nos lo dijo aquí Alicia Girón: en estos Últimos 
veinte años se difunden a gran velocidad las medidas 
que van contra la gratuidad de los servicios de las 
bibliotecas públicas. El ultimo intento, por ahora, es 
el de los 288 autores franceses que han solicitado a 
sus editores que prohiban el préstamo gratuito de sus 
libros en las bibliotecas. Quieren cobrar 5 francos 
(125 pesetas) por libro prestado. Entre ellos, dos pre- 
mios Nobel (Claude Simon y Elie Wiesel), más de 
una decena de premios Goncourt, y celebridades de 
todo pelaje, edad, género literario y etiqueta política: 
Pierre Assouline, Yves Bonnefoy, Tahar Ben 
Jelloum, Jean-Claude Camere, Michel del Castillo, 
Jean Daniel, Marie Danieussecq, Jean Echenoz, 
Dominique Fernandez, Susan George, Claude 
Imbert, Jean-Yves Lacoste, Bemard-Henri Lévy, 
Patrick Modiano, Plantu, Hubert Reeves, Jean- 
Francois Revel, Yasmina Reza, Michel Rio, Alain 
Robbe-Grillet, Henri Troyat, Zoé Valdés, Jean Zie- 
gler ... Un puñetazo en la mesa de la recién nombrada 
Ministra de Cultura, Catherine Tasca, que al llegar a 
su nuevo despacho se encontraba con tal petición, y 
puñetazo en el higado de la también nueva política de 
lectura pública en Francia. Porque es, precisamente, 
en el reciente desarrollo de las bibliotecas públicas en 

Francia donde los citados autores y sus editores han 
ido a buscar sus argumentos para realizar la petición: 
entre 1980 y 1998, según datos oficiales, el número 
de bibliotecas municipales pasó de 930 a 2.656, el de 
sus socios de 2'6 a 6'6 millones, y el préstamo de 
libros (aquí es donde duele) y otros impresos de 59'3 
a 154'5 millones (lo que, según la presidenta de la 
Asociación de los Bibliotecarios Franceses -ABF-, 
Claudine Belayche, tampoco sena como para echar 
las campanas al vuelo, pues "Finlandia hace tantos 
préstamos como nosotros con diez millones de habi- 
tantes"). Mientras que los préstamos no representa- 
ban más que una décima parte de las ventas en 1973, 
venticinco años después representan cerca de la 
mitad. Sumemos a esto, como trasfondo, el panico de 
editores y autores ante la situación de los derechos de 
autor en Intemet y la utilización, un tanto discutible, 
de la legislación: el Código de la Propiedad Intelec- 
tual de 1957 (que autoriza al autor a definir las limi- 
taciones de los usos de su obra, pero no menciona la 
remuneración por el préstamo en bibliotecas) y una 
circular europea sobre el derecho de préstamo de 19 
noviembre 1992 (que reconoce a los autores el dere- 
cho de autorizar o prohibir el préstamo de sus libros 
y obtener por ello una remuneración justa, pero tam- 



bién, algo que olvidan los autores peticionarios y edi- 
tores, que el articulo 5.3 autoriza a los Estados miem- 
bros a exonerar a las bibliotecas del pago de ese dere- 
cho, tal como ha sucedido en Italia con las públicas). 

Jér6me Lindon, director de las Editions de Minuit, 
ha sido señalado por las buenas y malas lenguas 
como impulsor de esta iniciativa. Junto a él, la Socié- 
té des Gens de Lettres -SGDL- (asociación para la 
protección del derecho de autor fundada en 1838 por 
Balzac, Hugo, Georges Sand ... Actualmente, 12.000 
autores inscritos), el Syndicat National de I7Edition 
-SNE- (al que pertenecen 300 de los 3.000 editores 
existentes en Francia, pero que representan más del 
80% de las ventas) y Sofia (recién creada sociedad de 
autores y editores para administrar el derecho de 
préstamo). Enviaron a los autores un texto para que, 
si aceptaban, lo firmaran: "Cansado de esperar una 
eventual decisión de los poderes públicos, le solicito 
hoy (...) que haga respetar mi derecho de prohibir el 
préstamo de mis obra.. en biblioteca, mientras que no 
obtengamos satisfacción". Hasta ese momento los 
autores prácticamente no se habían implicado, el 
debate se había mantenido entre editores, biblioteca- 
rios y Ministerio de Cultura. El 3 1 de marzo se publi- 
có la lista de los 288 autores firmantes y a partir de 
entonces el derecho de préstamo o, más bien, la 
voluntad de querer cobrar por cada préstamo, se ha 
convertido en tema de un gran debate al que se le 
dedican primeras páginas de periódicos, tribunas de 
opinión, manifiestos y contramanifiestos, caricaturas 
y cartas abiertas. Si el objetivo de los autores fir- 
mantes y editores era provocar un debate social, lo 
han conseguido. Mas allá de esto no parece que sus 
ganancias sean satisfactorias. Usuarios de bibliote- 
cas, muchos autores, bibliotecarios, partidos políti- 
cos, libreros y periodistas, se han situado en contra 
de la iniciativa. 

Prácticas heterogéneas 
El derecho de préstamo no es una idea 

nueva. En Dinamarca se aplicó ya en 1946. 
En Gran Bretaña (Public Lending Right) se 
acaba de cumplir su vigésimo aniversario. 
Bélgica lo adoptó en 1994 pero, a la espera de 
una decisión del rey, no lo aplica todavía y 
vigila lo que sucede en Francia. Italia también 
ha adoptado la circular europea, pero ha opta- 
do por no hacer pagar a las bibliotecas publi- 
cas. En Holanda, donde está contemplado en 
la ley de bibliotecas de 1987, recauda unos 15 
millones de florines (1.130 millones de pese- 
tas, 70% para autores y 30% para editores). 
En Dinamarca, los 105 millones de coronas 
recaudadas (unos 2.330 millones de pesetas) 

no es por el número de préstamos sino por el núme- 
ro de ejemplares presentes en las bibliotecas públicas 
y escolares. Se reparte entre 7.400 autores daneses. 
En la Biblioteca de Quebec son de pago los présta- 
mos de las obras editadas en los Últimos seis meses. 
En Alemania, instaurado desde 1973, y donde los 
autores se reparten 5 millones de marcos (425 millo- 
nes de pesetas), se aplica únicamente en las bibliote- 
cas de investigación y no en las públicas. En todas 
estas prácticas tan heterogéneas un elemento míni- 
mamente común es que, en la mayor parte de los 
casos, es el Estado o las colectividades territoriales 
(administración regional, municipal ...) de las que 
dependen las bibliotecas quien paga los derechos de 
préstamo y no directamente el que toma en préstamo 
el libro. Y una curiosidad, o algo más: en Estados 
Unidos no existe. 

En 1997 el Ministerio de Cultura francés contrato 
a Jean-Marie Borzeix para que realizara un informe 
sobre el derecho de préstamo, que entregó en el vera- 
no de 1998. El Rupport Borzeix preconizaba la ins- 
tauración de un préstamo de pago anual de 10 a 20 
francos por cada socio de biblioteca, lejos de los 100 
que solicitaban los editores. A estos no les gustó, las 
sumas les parecían ridiculas. A su vez, Borzeix ven- 
día, a su estilo, la moto del derecho de préstamo de 
pago como "una manera simbólica y fuerte de remar- 
car que [Francia] deja de ser una nación subdesarro- 
llada en materia de lectura pública". A los bibliote- 
carios de la ABF tampoco les gustó el informe: por 
chapucero (conjunto muy desequilibrado de personas 
entrevistadas, también geográficamente dcscquili- 
brado, tendencioso, cifras estadísticas aproximativas 
y poco precisas). Antes y después del Informe Bor- 
zeix el debate estaba presente en las publicaciones 
profesionales, en reuniones entre bibliotecarios, edi- 



BlBLlOTECAS PUBLICAS 

-1Lo siento! ya no se presta. se vende- 

- 
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Reacciones 

tores y administra- 
ción cultural, en la 
campaña de tarjetas 
postales (masivamen- 
te enviadas por los 
bibliotecarios al Mi- 
nisterio de Cultura) 
propulsada por la 
ABF en 1999 ... Pero 
previendo que una 
decisión sobre el 
derecho de préstamo 
no sería tomada hasta 
después de las elec- 
ciones municipales 

Las reacciones no se han hecho esperar. Los Ver- 
des han tomado oficialmente posición a favor del 
préstamo gratuito del libro. En un comunicado 
"denuncia firmemente la amenaza que representaría 
para la lectura pública la instauración de un derecho 
de préstamo". El también cogobemante Partido 
Comunista dedica un dossier al tema en su página 
oficial de Internet y una de sus federaciones envía 

francesas de 200 1 los 
editores tomaron la 

acción y convocaron a sus autores. El golpe estaba 
dado. 

una carta abierta a la 
ministra de cultura recor- 
dándole que "el préstamo 
gratuito del libro es un 
acto fundamental de la 
República". Por su parte, 
la ministra ha declarado 
que comprende "que los 
editores y autores tengan 
una cierta angustia sobre 
la economía de su profe- 
sión", precisando que 
"por otro lado, mi idea de 
la política cultural, de la 
descentralización, me Ile- 

-~ 

Inscripci6n. Derecho de Préstamo. Derecho de va a no considerar el debi- 
Lectura. Derecho de Silla. Derecho de Silencio. litar O comprometer la 
Derecho de Lavabo. Derecho de Paco. Derechos de la lectura pú- 
Varios blica". En concreto: "La 

lectura pública, el acceso gratuito a los libros, es lo 
que hace que un número muy grande de gente se inte- 
rese en el libro. No se puede poner en peligro, eso 
sería ir contra los intereses de editores y autores". 
Desde el ministerio se trabaja en la búsqueda de una 
solución que permita resolver al mismo tiempo la 

cuestión del derecho de préstamo y el limite de los 
descuentos a las colectividades locales que la ley 
Lang del libro autoriza (numerosas bibliotecas 
adquieren sus libros a mayoristas que realizan des- 
cuentos importantes, algo en lo que no pueden com- 
petir las librerias). 

Fuera de las esferas gubernamentales también ha 
habido, claro está, diversas reacciones e iniciativas. 
Asi, la responsable del Salón del Libro Juvenil de 
Montreuil, Henriette Zoughebi, junto con dos biblio- 
tecarias de Saint Denis, ha lanzado una proposición 
para que "el Estado tome a su cargo un sistema glo- 
bal de remuneración correspondiente al derecho de 
autor por los préstamos efectuados en biblioteca (...) 
El Informe Borzeix evaluaba en 100 millones de fran- 
cos [2.500 millones de pesetas] la suma necesaria 
para el primer año, sea 0'5% del presupuesto de cul- 
tura, el cual no representa más que el 0'97% del pre- 
supuesto del Estado". Para mediados de abril un cen- 
tenar de autores (Francois Bon, Pascal Bruckner, 
Marie Desplenchin, Georges Jean, Francois Maspe- 
ro, Michele Petit, Christian Poslaniec, Alain 
Serres ...) y numerosos bibliotecarios han dado su 
apoyo a la proposición. Y otros lo denuncian como 
una impostura. Es el caso del escritor Dominique 
Sampiero: "El enunciado de esa petición esconde 
para mi otra impostura que denuncio en esas líneas: 
bajo el pretexto de un acuerdo, jse nos propone que 
el Estado pague ese derecho de préstamo! Ya no se 
defiende el principio de gratuidad, ;una vez mas el 
Estado pasa por la caja! Es decir, nosotros, los con- 
tribuyentes". 

Los defensores del préstamo de pago lo que pare- 
cen olvidar, también, es la existencia (al igual que en 
otros países, comunidades autónomas, regiones ...) 
del Centro Nacional del Libro que en Francia conce- 
de becas a los autores (de uno, dos y cuatro millones 
de pesetas), ayudas a la edición por medio del pago 
del 50% de los gastos de impresión, ayudas a la tra- 
ducción ... Recursos que, por cierto. salen del bolsillo 
de aquellos a los que se les está pidiendo un pago por 
tomar en préstamo un libro en la biblioteca (libro por 
el que ya se han abonado los derechos de autor 
correspondientes al adquirirlo la biblioteca). Sumé- 
mosle además los recursos públicos destinados a la 
organización de concursos y premios a autores, 
Ferias del Libro, coediciones entidades públicas-edi- 
toriales privadas ... 

Esto sin mencionar otro concepto, el de la biblio- 
teca pública, del que los defensores del préstamo de 
pago (esto es, autores y editores) parecen tener una 
idea bastante mierda (o siguen haciéndose los olvida- 
dizos). Porque, como dice la ABF, "cierto, el derecho 
de autor debe ser defendido. Pero lo es fundamental- 
mente cuando las bibliotecas compran sus libros, los 



catalogan, los preservan, los conservan, los realzan y 
los ponen durante largo tiempo a disposición del 
público. Es un notable valor añadido; para el futuro. 
Los editores bien lo saben, que escarban en los fon- 
dos de las bibliotecas para recdiciones. Es también 
gracias a la biblioteca que todavía se puede ofrecer 
una bibliografía completa y disponible de un autor, 
ya desgraciadamente borrado de los libros disponi- 
bles o ugorurlo". 

Para esas bibliotecas públicas se destinan terrenos, 
se edifica, se equipa, se contrata personal, se realizan 
conferencias y otras actividades (a las que se invita y 
paga a los autores), se hacen presentaciones dc libros 
y, todo eso, con dinero público. Porque, claro, los 
grandes grupos editores-distribuidores-vendedores, 
no se meten en la promoción de la lectura, ellos pre- 
fieren llevar a pasear a sus autores a los colegios e 
institutos y hacer la promoción pcro del libro propio. 
En la biblioteca, a veces, se suele dar el raro fenó- 
meno de que las personas que asisten (que son los 
que la han pagado con sus impuestos) van descu- 
briendo una diversidad de temas, gkncros, autores y 
soportes hasta entonces, en gran parte de los casos, 
vedada por los dictados de la propaganda de las gran- 
des editoriales, los grandes lanzamientos, esa lógica 
mercantil inserta en el mundo editorial que dice "pre- 
ferimos más que nuestros libros sean comprados y no 
leidos, que leidos pero no comprados". 
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BOUZET, A. D.: "Polemique en biblioiheque". En: Libération; 22-23 awil 

2000. 
CHATI:AUKF.YNAUD, G. O.: "Le h i t  d'auteur est un dmii de I'hom- 

me". t n :  ¡.e Monde, 18 mars 2000. 
DI:LI:KM, P.: "Le sprciacle el la vie". En: Libkration; 22-23 avnl 2000. 
"Enireiien avec Bernard Pivol". 1%: I.ivres Hdnlo; no 277, 23 janvier 1996. 
FKANK, D.: "Rchndq". En: 1,ifirutbn; 25-26 rnan 2000. 

G I R ~ N .  A,: "La gratuidad juna utopía?". En: EDU<;ICI~N Y B I B U O T ~ ;  no 
100. abril 1999. 

G I R ~ N ,  A.: "Por la gratuidad & los servicios bibliotecarios". En: EDUCA- 
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SANTANTONIOS. L.: "La hataille du dmii de prkt attrini les rives du 
grand public". En: Livres H ~ ~ M o ;  no 374. 24 rnan 2000. 

SANTANTONIOS, L.: "Droit dc prii: 288 autcun reclament lm droits". 
En: Livre Hebdu; no 375, 3 1 mars 2000. 
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Los editores se reparten los 'Derechos de 
préstamo" 

-A cada uno según sus tiradas- 
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El derecho de préstamo (según la SGDL*) 

Por un derecho de préstamo en biblioteca 

Los autores y editores tienen múltiples razones 
para querer hacer respetar desde ahora sus derechos, 
a riesgo de la impopularidad que se vincula a toda 
reivindicación presuntamente corporativista. 

Antes de prestar oído a sus detractores, que prego- 
nan un desinterés en verdad generoso y simpático, 
pero no falto de demagogia, conviene escuchar sus 
argumentos. 

¿Por que reclamar un derecho de préstamo? 

- El derecho de autor es el Unico salario del escritor. 
- La consulta de las obras queda, evidentemente, 

libre y gratuita. 
- El derecho de préstamo se inscribe en la ley. En 

dos ocasiones, en 1957 en el Código de Propiedad 
Intelectual y en 1992, por medio de una circular 
europea, el Estado y la Comisión Europea han ins- 
taurado el derecho a la remuneración del autor por 
el préstamo de sus libros. 

- La gratuidad del préstamo es una engañifa: en el 
ochenta por ciento de las bibliotecas la inscripción 
al servicio de préstamo es de pago. 

- La lectura pública ha conocido en veinte años un 
progreso remarcable, del que los autores se felici- 
tan. Pero actualmente 150 millones de obras se 
toman en préstamo, por 300 millones de obras 
compradas. Ese desequilibrio pone en peligro a 
toda la cadena del libro y, pronto, conducirá a los 
editores a renunciar pura y simplemente a publicar 
obras de poca venta, sobre todo en ciencias hurna- 
nas y literatura de creación. 

- Será extremadamente dificil salvaguardar el dere- 
cho de autor en la "sociedad de la información". 
Grande será la tentación de adoptar el sistema 
anglosajón del copyright, que priva al autor de 
todos sus derechos sobre su obra. Si los autores 
renuncian al derecho de préstamo, que es uno de 
los eslabones de la cadena del derecho de autor, 
abren una puerta para que los textos circulen por 
Intenet, en completa libertad, y sin que el autor se 
beneficie por ello. 

- La lectura pública es un servicio público. Pero los 
autores y editores no son remunerados por el Esta- 

do. ¿Por qué concepto habrían de sacrificar una 
parte importante de sus recursos? 

- El interés general, bien entendido, ¿no es impulsar 
la creación y a los creadores más que privarlos de 
los medios necesarios para el ejercicio de su ofi- 
cio, privilegiando un "libre" acceso a una cultura 
que no iria más que desecándose? 

¿Cuánto? ¿Pagado por quien? 

Autores y editores demandan una centena de fran- 
cos por año (2.540 pesetas) y por inscrito. Es una 
suma modesta cuando se sabe que la media de libros 
prestados por año y por inscrito es de 23 obras. 
Corresponde aproximadamente a un libro comprado. 

El derecho de préstamo debería ser pagado por los 
lectores, a excepción de algunas categorías de usua- 
rios, como los jóvenes escolarizados, los desemplea- 
dos o las personas que disponen de muy pocos recur- 
sos, cuya cotización debería ser tomada a cargo por 
las colectividades locales o por el Estado. 

Recordemos que las encuestas han probado que el 
67% de las personas inscritas en bibliotecas de prés- 
tamo aceptarían pagar un derecho de préstamo (1) y 
que un 40% de ellos declaran disponer de unos ingre- 
sos elevados. 

¿Pagar para tomar en préstamo un libro incitará al 
usuario a no escoger más que libros previamente 
identificados? 

Si se adopta un sistema de impuesto, el lector con- 
tinuará disfrutando de su "derecho al error". Eso no 
debería cambiar en nada sus posibilidades de elec- 
ción ni en el indispensable eclecticismo de las com- 
pras de los bibliotecarios. 

El derecho de préstamo en el extranjero 

El derecho de pn5stamo existe en quince países 
europeos y extraeuropeos. 

En general, está a cargo de las colectividades loca- 
les o del Estado. 

El derecho de préstamo no s610 será un ingreso 
suplementario para los autores de éxito: en todos los 
países donde está instaurado las sumas percibidas en 
concepto de ese derecho se reparten de manera que la 
simple presencia de un libro en el catáiogo de una 
biblioteca abre un derecho a su autor. 

SGDL (Société des Oens de Latns. asociación pan Ir pmtccci6n del daecho de autor). 
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¿Cuál será el costo del reparto? 

Los progresos de la informática permiten en la 
actualidad repartir los derechos sin descontar más del 
13% de las sumas percibidas. Incluso algunos países 
han llegado a resultados inferiores. Seguiremos su 
ejemplo. 

¿Qué se hará con las sumas percibidas? 

Serán repartidas entre autores y editores, según 
modalidades a definir. 

Además, Sofia, la nueva sociedad de autores y 
editores que se propone administrar el derecho de 
préstamo, prevé en sus estatutos que una parte de las 
sumas percibidas en concepto de derecho de présta- 
mo alimentará la creación de un fondo de jubilación 

complementaria para los escritores. Hoy en día, un 
autor que hubiera cotizado durante cuarenta años 
sobre los derechos de autor mensuales de 15.000 
Francos (380.500 pesetas) recibiría como máximo 
5.600 francos (142.050 pesetas) mensuales de jubila- 
ción. 

Nota 
(1)Al respecto, la Asociación & los Bibliotecarios Franceses (ABF) 

señala que ese dato refleja el porcentaje de personas que en una encuesta de 
SOFRES respondieron afirmativamente a la pregunta "¿Aceptana pagar 
una módica suma por tomar en prestamo libros en una biblioteca con el fin 
de beneficiarse de una elección mas amplia'!", III que, según la AHF, "no 
tenia relación con el derecho de préstamo, cuyo objetivo no es acrecentar 
los medios de las bibliotecas sino remunerar a los autores". De hecho. 
podría aplicarse mejor la respuesta a los datos de una encuesta realizada por 
la AHF, en 1992-93, que mostraba quc cl 80% de las bibliotecas municipa- 
les demandaban un pago para la inscripci6n como socio (lo que no sucede 
en las bibliotecas de Paris). Se aplica, generalmente, a los adultos. Lus 

ingresos vienen a representar un 4% del presupurstu de iuncionamicnii~ glo- 
bal de la biblioteca o un 25% del prrsupueslo anual para adquisiciones. 

Carta abierta de la ABF a los autores 
firmantes de la carta a su editor publicada en 
algunos periódicos 

Los usuarios de las bibliotecas públicas, munici- 

París, 4 de abril de 2000 
Señora, señor: 
Según las informaciones que nos han llegado, 

usted, escritor -afiliado a la Société des Gens de Let- 
tres (SDGL) o a Sofia-, ha aceptado firmar una carta 
a su editor, indicando su voluntad de no ver más sus 
libros prestados en bibliotecas, en tanto quc una 
remuneración sobre los préstamos no esté en vigor. 

Nosotros hubiéramos deseado, realmente, que 
esas informaciones fueran erróneas. Y no podemos 
-como muchos de nuestros usuarios- más que que- 
dar estupefactos al leer el vocablo "falsificación" 
(conrrefupn) que sus presidentes (SGDL, Syndicat 
National de I'Edition, Sofia) emplean para calificar 

pales, departamentales o universitarias, encuentran que nos parece que deben de estar unidos a la puesta 
en ellas información y ocio por el libro: tienen el en marcha de una selección de documentos. 
hábito de hojear, elegir, buscar y10 encontrar libros. Si realmente usted decide, con todo conocimiento 
Y les gusta su enciclopcdismo sin censura, aspectos de causa, privar a sus lectores de esta selección, de 

vil€! 
chr  p#n 

- 
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Los editores reclaman un 'derecho de pr6starnou 

esta apertura, no podríamos más que lamentarlo, infi- 
nitamente, porque estamos dedicados a ofrecer a 
nuestro público colecciones variadas, de la novela 
más popular a la obra más especializada. También lo 
lamentaríamos porque -usted lo sabe muy bien- los 
editores mantienen cada vez menos tiempo los depó- 
sitos disponibles. Toda una parte de su obra sería, en 
ese caso, definitivamente privada de lectores. Noso- 
tros hemos desarrollado ampliamente todos estos 
aspectos en las mesas redondas en las que nos hemos 
encontrado con sus editores y sus representantes. 

Pero, ¿qué causa se debe defender hoy? ¿Una 
mayor frecuentación de los lugares de lectura, biblio- 
tecas, librerías, y, en consecuencia, una presencia 
ampliada del libro en todos los lugares, por todos los 
medios'? Es la apuesta (en parte exitosa de la lectura 
pública). ;Se puede preferir el maltusianismo de una 
difusión reservada a los lectores compradores (menos 
del I 1% de la población ha entrado en una librería en 
los últimos 12 meses), a los que tienen la doble suer- 
te de tener una librería cerca de su domicilio y los 
medios financieros para comprar todos sus libros! 

Para numerosos lectores, alejados de librerías 
importantes, eso significaría la imposibilidad de 
jamás descubrir los textos de jóvenes autores, edita- 
dos por pequeñas estructuras editoriales que las 
bibliotecas buscan promover invitándoles, compran- 
do regularmente sus libros, para constituir coleccio- 
nes originales, incluso si son poco tomadas en prés- 
tamo. 

Pero, luego, ¿sena extraño que los pocos lectores 
vayan hacia otras prácticas culturales ampliamente 
"promocionadas" en la televisión o en todos los car- 
teles publicitarios, servidores Web, discos, CD- 
ROMs, mientras que el libro está cada vez más 
ausente de los medios de comunicación más popula- 
res? La mayoría de los franceses mayores de 15 años 
lee menos de un libro al mes y más del 50% de los 
franceses nunca compra un libro (Encuesta Pratiques 
culturelles des francais: Ministerio de Cultura y 
Comunicación, 1998). 

Ningún lector podrá jamás comprar tantos libros 
como los que desea leer u hojear: los préstamos en 
biblioteca, a pesar de lo que digan algunos, en con- 
tradicción con todas las encuestas u observaciones, 
no reemplazan a las ventas; las completan. Si su 
trámite debe proseguirse, sería una grave limitación 
a la amplia oferta que nosotros deseamos preservar 
en la biblioteca, una influencia sobre la constitu- 
ción de las colecciones que no puede más que 
inquietarnos cuando sabemos cuán fuertes pueden 
ser las presiones para limitar el pluralismo en las 
bibliotecas. 

Hay una ley de 1957 que autoriza al autor a 
definir las limitaciones de los usos de su obra, y 
nosotros la respetaremos. De tal manera, para todos 
los autores que confirmaran claramente su voluntad 
de no ver más sus libros prestados en biblioteca 
"gratuitamente" (precisemos, sin embargo, que en 
todas las obras adquiridas por la biblioteca, paga- 
mos, claro está, los derechos de autor anexados a 
la obra, como todo comprador, sea esta obra pres- 
tada o no), difundiremos su decisión a todas las 
bibliotecas e informaremos a los lectores de la 
razón de esta prohibición de préstamo que deberia- 
mos imponerles. 

Esperamos sinceramente que esto no sea más que 
una iniciativa debida a su desconocimiento de las 
proposiciones constructivas y con cifras que hemos 
hecho a sus representantes y de las condiciones de 
funcionamiento cotidiano de las bibliotecas públicas. 
La ABF, desde que este tema está en el orden del día, 
ha afirmado el derecho de los autores a una justa 
remuneración. Ha hecho proposiciones muy concre- 
tas, cuya aplicación podría ser rápida si el conjunto 
de los implicados aceptara analizarlas. Pero, como en 
todos los paises europeos, está claro que la solución 
se encuentra en las ayudas nacionales, y en ningún 
caso en una percepción directa a partir de los usua- 
rios o colectividades que desarrollan servicios públi- 
cos de lectura. 

Sería penoso que los principales actores de la 
cadena del libro participen de esta manera en su rup- 
tura y vayan contra su evidente interés: encontrar su 
público, sea en las estanterías de libre acceso de las 
bibliotecas o en las librerías, ferias del libro, anima- 
ciones, conferencias o lecturas. 

Con la esperanza de que usted desee estar próximo 
a sus lectores en biblioteca y en librería, le ruego que 
acepte, señora, señor, la expresión de nuestra adhe- 
sión a la más amplia difusión de sus obras y de sus 
textos. 

Claudine Belayche, Presidenta, por la Junta 
Nacional de la Asociación de 

Bibliotecarios Franceses (ABF). 
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A favor 

Lo sé: a primera vista parece lamentable el dar la 
sensación de ir contra el acceso gratuito de todos a la 
cultura. Siempre se encuentran algunos "correcta- 
mente pensantes" para avergonzaros. Y mezclar 
todo: el analfabetismo de los suburbios, el genio 
desinteresado de Rimbaud y las misiones magníficas 
de las bibliotecas públicas. Sí, a primera vista, cuan- 
do no se reflexiona, parece un mal asunto: jni dema- 
gogo, ni complaciente por un duro! 0, justamente, 
por algunos duros de más. Porque, ¿de qué se trata? 
Se trata de remunerar a los autores -y editores- por 
cada libro tomado en préstamo en una biblioteca y 
llevado al hogar algunos días. Remunerarlos, sea 
haciendo pagar un poquito a los lectores, vez tras vez 
o globalmente, sea haciendo contribuir a las colecti- 
vidades locales de las que dependen las bibliotecas. 
Cuando, actualmente, por un libro que, bello y opti- 
mista ejemplo, fuera tomado en préstamo cien veces 
al año, el autor y su editor no serían retribuidos más 
que una sola vez, en la compra del libro por la biblio- 
teca. Ahí está, no se trata más que de eso (...) 
Franquis Coupry. escritor. presidente de la Société des Gens de 
I.cnrcs (SGDL). 

(...) Si el libro no es un producto como los otros, 
es de todas las maneras un producto. Sería paradóji- 
co pedir a los escritores renunciar a un derecho, el 
derecho de préstamo y de arrendamiento, que la ley 
de 1957 y la directiva europea de 1992 han instituido 
a su favor. Porque (...) el abandono del derecho de 
préstamo conduciría automáticamente a interrogarse 
sobre la legitimidad del derecho de autor mismo. ;En 
nombre de que protestana usted el día que percibiera 
que un fulano ha puesto su último libro en Intemet, a 
la graciosa disposición de todas las imprentas del 
mundo? (...) 
Jerome Lindon, director de las Editions de Minuit. Carta réplica 
al cscritor Francois Bon, 15 marro 2000. 

(...) Porque hay de todas las maneras una cosa 
simple que usted no dice: es que hace veinte años, la 
lectura pública pobre y miserable apenas pesaba en la 
economía del libro y si estos veinte años han sido de 
una intensa recuperación (necesaria, probablemente, 
incluso seguramente...), actualmente la lectura públi- 
ca pesa mucho, muchísimo. Y todo el problema resi- 
de en que sus responsables no conciben ninguna res- 
ponsabilidad para sí mismos. Y no extraen ninguna 
consecuencia para todo lo que hace que alrededor de 
ellos se escriba, publique y difunda libros. Porque la 
lectura pública gana en todos los ámbitos y acaba por 

no pagar a nadie, ni a los autores, ni a los editores, ni 
a los libreros (lo que no le impide hacer pagar dere- 
chos de inscripción para su uso propio -;gratui- 
dad?-. Y si todavía hay libros en este país, de los ver- 
daderos se entiende, es porque en esta cadena circula 
el dinero. (...) La posición de la ABF no es, lejos está, 
la de todos los bibliotecarios. Pero nuestros compa- 
ñeros bibliotecarios tienen para si la organización y 
la legitimidad y ese santo y seña que nunca ha deja- 
do de ser mágico: la defensa del servicio público, que 
por otro lado no hay que confundir totalmente con el 
servicio del público. Porque adcmás, este debilita- 
miento de la cadena que pasa por el empobrecimien- 
to de los editores (algunos) y la progresiva desapari- 
ción de las librerías (algunas), no moviliza realmente 
a las masas. El derecho de prkstamo no es disociable 
del precio Único del libro ni del dispositivo muy par- 
ticular de la ley que garantiza al estado y a las colec- 
tividades condiciones preferenciales para sus com- 
pras de libros (...) 
Henri Martin, de la librería La Machinc A Lirc de Burdeos. 
Cana rkplica al cscritor Francois Bon, 16 mano 2000. 

(...) Hoy, lo numérico está a nuestras puertas, y 
puede trastocar todo. Edición, librería, biblioteca, sin 
duda nada saldrá indemne de la tormenta que se pre- 
para -lo que no quiere decir que todo surja destruido, 
lo más probable es que todo surja reconstruid*. En 
el umbral de esta revolución nos incumbe ahora regu- 
lar conjuntamente en su principio la cuestión del 
préstamo público de pago. Si ha sido necesario llegar 
a esta "provocación", a esta "declaración de guerra", 
a esta "apertura de hostilidades", es porque los guar- 
dianes del templo del préstamo público gratuito (que, 
por otro lado, son más bien guardianas, y he encon- 
trado medidas severas estos días en [la Biblioteca 
Municipal de] Bobigny) rechazan todo diálogo. Que- 
riendo ignorar que el tiempo vuelve periódicamente 
caducas todas las cosas humanas para remplazarlas 
por otras y clausura toda era para abrir una nueva, 
ellas se aferran, también, a la utopía de un mundo 
inmóvil, donde el prkstamo público permanecería 
gratuito eternamente porque así era en los orígenes 
-simplificando, pero sin caricaturizar-: "porque es 
así". Pero lo que es así en un siglo, a veces no lo es 
en el siglo siguiente. (...) Escritores franceses, mis 
hermanos, optemos por avanzar bajo esta lluvia de 
flechas sin temblar demasiado. 
Gcorges-Olivier Ch8tcaureynaud, cscritor, vicepresidente de la 
Sociéte des Gens de Lettres (SGDL), en Le Monde, 18 marro 
2000. 
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En contra 

Me imagino la pequeña biblioteca de Quincié-en- 
Beaujolais a la que abastezco con libros dos veces al 
año. Alli la gente paga una inscripción muy baja, una 
inscripción familiar. Si debieran pagar por cada libro, 
no volverian más. Creo que hay que mantener la gra- 
tuidad de acceso a las bibliotecas, porque pienso que 
aquellos que van a las bibliotecas son también com- 
pradores de libros. ¿Hay que prever un sistema de 
compensación de editores y autores? Quizás, no soy 
experto en la materia. (...). No es porque la gente no 
acuda más a la biblioteca que vayan a abalanzarse a 
comprar libros. No lo creo de ninguna manera. 
Bernard Pivot, periodista, ctlebre presentador de programas de 
libros en la television francesa. en Livres Hehdo. no 277.23 
cnsro I W X .  

(...) Una de las perversiones de la edición, hoy, es 
justamente que numerosos escritores dirigen, primera- 
mente, sus esfuerzos al dinero contante y sonante. Si 
no, ¿por qué tantos libros ocasionales, tantas obras en 
relación con las exposiciones del momento o las cele- 
braciones de aniversarios? No publico mis libros para 
registrar beneficios, sino escribiria otra cosa, de otra 
manera. Frecuento regularmente la biblioteca munici- 
pal del puebloque habito (...). Veo allí muchos lectores 
modestos que no habrian comprado las novedades que 
toman en préstamo (demasiado costosas) y, sin la 
biblioteca, tampoco las habrían leido. Me siento más 
solidario de su cotidianiedad que de la de todos los pro- 
fesionales del libro que se sirven de ese objeto para 
hacer dinero (del editor al autor, del difusor al distri- 
buidor). Una pura y simple renuncia a los derechos de 
autor sanearía el mercado de la edición (isoñemos un 
poco!). (...) ¿Menos dinero en mi cuenta? Tanto peor. 
Más libros en los hogares modestos, eso es lo que más 
me alegra seguramente. Cuando tome en préstamo mis 
libros en la biblioteca, me sentiré más fácilmente soli- 
dario de los actores de la lectura pública que de los 
parásitosde la lógica nicrcantil (...). 
Michel Onfray, profesor de filosofla y escritor. en Likration. 
19-20 febrero 2000. 

- - 
(...) Lo que me choca, en la posición de los partida- 

rios del préstamo de pago tal como se afirma hoy, es 
una concepción del derecho de autor limitada a su 
dimensión pecuniaria. Ahora bien, el derecho de autor 
es ante todo el derecho de ser leido, y la lectura publica 
ha demostrado desde hace tiempo que es en esa pers- 
pectiva un auxiliar eficaz e indispensable de la libreria. 
El argumento básico, empleado por los autores del 
texto incriminado, es de mala fe: establecen un vínculo 
directo entre el aumento de los prestamos en biblioteca 

y la baja de las ventas en librería desde hace veinte 
años, mientras que ningún estudio serio ha permitido 
demostrar una correlación entre los dos hechos. Cual- 
quiera sabe que los que toman libros en préstamo son 
generalmente también compradores (en una propor- 
cion que decae, es cierto, pero ;hay que recordar que 
justamente en esos últimos veinte años se ha visto acre- 
centar simétricamente el índice de desempleo? ¿La 
correlación no habría que buscarla más bien por este 
lado?) (...) En todo caso. para mi una cosa está total- 
mente clara: aunque atento del respeto del derecho de 
los autores, soy muy consciente de mi deuda pasada y 
presente hacia los establecimientos de lectura pública 
como para aceptar firmar un texto que prohiba el prbs- 
tamo gratuitode mis libros. 
Jean-Marie Laclavetino, escritor, en Le Monde 
1 marzo 2000. 

Nuestros editores nos solicitan con insistencia fir- 
mar una carta en la que los autores no están en la inicia- 
tiva: rechazar el préstamo de nuestros libros en biblio- 
tecas en tanto que no se instaure su préstamo de pago. 
Ese sistema de préstamo de pago, ya se sabe, costaría 
mas caro que las sumas que traería consigo. Contribui- 
ria a aumentar aún las ganancias de los libros de la 
industria poderosa, sin cambiar gran cosa para los 
libros de reflexión o de experimentación que presunta- 
mente se trata de defender. (...) El debate sobre el prés- 
tamo de pago tropieza también con la literatura juve- 
nil: parece que habría que tratarla "aparte": pero, 
¿quién trazará la frontera? ¿A qué edad se deberá leer 
qué libro? ¿Y en las cárceles, y en los hospitales? ¿Y el 
bibliobús que surca nuestros pueblos en zonas rurales 
y nuestras aglomeraciones al borde de la ciudad? Por el 
lado de la biblioteca el trabajo no se divide. Y yo pre- 
tendo que ese trabajo, de difusión, de reencuentro. me 
concierne, a mi, en el fondo de mi trabajo, más que tres 
duros de más. No hay automatismos de la lectura: ésta 
se promueve, se educa, se defiende. (...) Donde la lec- 
tura pública se defiende y está viva, las librerías viven, 
los libros circulan y se venden. La biblioteca publica es 
un terreno de experimentación de la lectura, justamen- 
te porque es gratuita. En un mundo donde todo ejerce 
presión, como en otros dominios del consumo, para 
que cada uno lea o vea o se vista igual, las bibliotecas 
son indisociablemente, con nuestras librerías, un pul- 
món esencial. (...) Rechazar el préstamo de nuestros 
libros en biblioteca, qué ridiculez: es justamente como 
querer morir más rápido. 
Franqois Bon, escritor, en ca& pública de 9 mano 2000, 
publicada en L 'Humoniti el 18 marzo. 
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¿ Te atreves a leer? 
Una experiencia de animación a la lectura en la 
provincia de Barcelona 

Uno de los colectivos de usuarios a los cuales es 
necesario dedicar más atención en las bibliotecas 
públicas es el público infantil. El hecho de que los 
niños de hoy sean nuestros lectores del mañana hace 
necesario que se organicen actividades de animación 
a la lectura y dc uso de la biblioteca. De esta forma el 
niño entenderá los objetivos reales de la biblioteca 
(información, formación, ocio...), sin confundirla con 
otros lugares ni concebirla como una extensión de la 
escuela. 

En el Manifesto sobre la biblioteca pública de la 
UNESCO del año 1994 se establecieron las misiones 
básicas de la biblioteca y entre ellas se hace mención 
de las siguientes: 
- crear y fomentar los hábitos de lectura en los niños 

y niñas desdc sus primeros años 
- estimular la imaginación y creatividad de los 

niños, niñas y jóvenes 
- dar oportunidades para el desarrollo personal y 

creativo. 
El hábito de leer se crea en la familia, la escuela y 

la biblioteca. En la familia nosotros no podemos 
intervenir directamente (pero si profesionalmente, ya 
que si formamos lcctores infantiles, en un futuro 
éstos formaran probablemente familias lectoras), asi 
que los bibliotecarios podemos fomentar una buena 
actitud hacia la lectura desde el resto de los entornos: 
la escuela y la biblioteca. 

El Manifiesto de la UNESCO recoge como objeti- 
vo de las biblioteca escolares: "habituar a los niños al 
uso de las bibliotecas con finalidad recreativa, infor- 
mativa y de educación continuada". 

La situación de la lectura en la cscuela en el Esta- 
do Español (1) no es demasiado positiva, incluso se 
puede decir que en estos momentos nos encontramos 
en una situación precaria, a pesar de que con la 
LOGSE y la Ley del Sistema Bibliotecario de Cata- 
luña se preveía la creación y dotación presupuestaria 
de nuevas bibliotecas escolares; por ahora las biblio- 
tecas escolares no reúnen las condiciones necesarias 
para desarrollar las funciones que el nuevo sistema 
educativo les otorga, que son: 
1. Dar un soporte continuado a un programa de ense- 

ñanza y de aprendizaje. 
2. Posibilitar el acceso a todo tipo de recursos y ser- 

vicios. 

3. Dotar a los estudiantes de las capacidades básicas 
para utilizar la máxima variedad de recursos y 
habituarlos al uso de las bibliotecas con finalida- 
des recreativas, informativas y educacionales. 
A pesar dc estas declaraciones de buenas intencio- 

nes, la realidad nos dice que, salvo excepciones, la 
falta de medios materiales, la inexistencia de profe- 
sionales dirigiendo estas bibliotecas escolares, el uso 
de la biblioteca como sala polivalente y, sobre todo, 
la poca importancia que se le da dentro de la institu- 
ción escolar, hacen que estas bibliotecas escolares 
estén lejos dc formar lectores y se siga intentando 
incentivar al lector infantil sólo con lccturas de cono- 
cimientos, camino que ya se ha mostrado muy difícil. 

Los datos sobre lectura, tanto en el Estado Espa- 
ñol como cn Europa (2) son en gcneral bajos, sobre 
todo cuando entramos en la adolcsccncia. En el Esta- 
do Español, lo mismo que en Portugal, nos encontra- 
mos en las últimas posiciones, con aproximadamente 
un 50% de población lectora dc un libro al año. ¿Por 
qué razón? Evidentemente, puede haber muchas cau- 
sas, pero no hemos de negar que desde siempre la 
lectura ha ido muy ligada a la cscuela, y hasta ahora 
la escuela no se había preocupado de formar lectores. 

La sociedad actual no ayuda mucho a solucionar 
esta situación. Cada vez se tiende más a la universa- 
lización del pensamiento único, lejos de potenciar la 
creación del pensamiento personal y de fomentar el 
espíritu crítico, se busca una uniformidad que estará 
en la misma línea que el sistema económico del 
momento (3). Este pensamiento único nos viene 

Daniel Torres del Olmo. El placer de leer. BPM de Salamanca, 1998 
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lsable Munuera Bassols El placer de leer. BPM de Sala- 
manca, 1998 

impuesto cada día por miles de imágenes que nos 
trasmiten los medios audiovisuales, de tal forma que 
en vez de abrimos el pensamiento nos lleva aún más 
a una mayor uniformidad. 

Es sabido que la lectura estimula la imaginación y la 
creatividad. Una actividadque fomente la lectura entre 
los más pequeños comporta que estos desarrollen estas 
facultades, que adquieran un habito que les permitirá 
abrir los ojos al mundo, desarrollar un espíritu crítico 
que les ayudará a formarse como personas. Una perso- 
na que empiece a leer desde pequeña, será probable- 
mente en el futuro una persona informada; y este 
aspecto es muy importante en una sociedad altamente 
tecnificada, donde cada vez es más básico acceder a la 
información y donde la separación entre los informa- 
dos y los no informados es cada vez mayor (4). 

La experiencia de Castelldefels 
Todas estas consideraciones previas se inscriben 

perfectamente dentro de los objetivos de la actividad 
¿Te atreves a leer? que se lleva a cabo en la Biblio- 
teca Popular Ramón Femández Jurado de Castellde- 
fels desde 1995; y que tienen como finalidades prin- 
cipales dar a conocer la biblioteca al público infantil, 
fomentar su uso y aumentar el préstamo entre este 
grupo de usuarios. Todo esto sin ninguna meta com- 
petitiva, ya que esta actividad no ha ido nunca acom- 
pañada de premios ni condecoraciones, sino que 
siempre se ha estimulado el hecho de leer por placer 
y no por la obtención de un premio; el principal pre- 
mio es leer. 

Cuando nos planteamos esta actividad, en marzo 
de 1995, el préstamo infantil se encontraba estanca- 
do y las estadísticas no reflejaban aumentos signifi- 
cativos en la lectura entre nuestro público infantil. La 
actividad básica de animación que se llevaba a cabo 
en esos momentos era la hora del cuento, que si bien 

era un éxito de asistencia, no se traducía en un 
aumento del préstamo ni de la lectura infantil. ¿Te 
atreves a leer? en principio se planteó como una 
prueba piloto con los lectores más pequeños, fijando 
el límite de edad en los siete años por dos razones: 
pensábamos que trabajar con esta edad nos seda más 
fácil y además no estábamos seguros del interés que 
pudiera suscitar la actividad entre niños mayores; 
otras experiencias similares (5) habían tenido más 
éxito también con los más pequeños. 

En esta primera convocatoria se fijaron los pará- 
metros de funcionamiento de la actividad, que se ha 
ido repitiendo año tras año con pequeñas variaciones 
y siempre con el mismo objetivo: fomentar el gusto 
por la lectura. La mecánica es sencilla: el niño -siem- 
pre socio de la biblioteca- coge en préstamo una 
serie de libros, cuando los devuelve explica uno al 
bibliotecario, de esta forma no sólo se demuestra que 
aquel niño ha leido el libro, sino que damos una 
importancia al hecho de leer. Hay otra persona que le 
escucha, le hace preguntas sobre los protagonistas y 
lo invita a dar una opinion sobre aquel libro. DespuCs 
se anotan los libros leidos en una especie de contador 
personal que se expone públicamente en la bibliote- 
ca con el nombre del pequeño lector y la cantidad de 
libros leídos: es un superlector reconocido por todos 
los usuarios de la biblioteca. Este contador no se 
puede considerar un signo de competitividad de la 
actividad ya que en ningún momento designa una 
clasificación o orden, sino que es una muestra colec- 
tiva de los resultados de una actividad. 

Destaca sobre todo la atención personalizada al 
niño, procurando que siempre sean las mismas per- 
sonas las que les escuchen; que éstas recuerden su 
nombre, los libros que ha leido, sus preferidos ... Se 
busca, en definitiva, que el niño perciba en el biblio- 
tecario el reconocimiento de que aquello que está 
haciendo es importante. Algunos voluntariamente 
hacen un breve resumen del libro, que se guarda con- 
juntamente con la ficha de superlector y que despues 
se utiliza para realizar una guía de lectura de super- 
lectores -escogiendo un resumen de cada lector- que 
se distribuirá entre todos los socios de la biblioteca 
una vez finalizada la actividad. 

La actividad dura unos tres meses, y una vez fina- 
lizada, los propios lectores ya piden participar en la 
siguiente convocatoria; la mayoría de los lectores 
repiten y encontramos superlectores que lo son desde 
hace tres o cuatro años. Su ritmo de lectura y sus pre- 
ferencias han ido de la mano de las diferentes convo- 
catorias de ,j Te atreves a leer? 

Al largo de la vida de la actividad han ido variando 
algunos aspectos. En las primeras ediciones los libros 
a leer se dividían en dos categorías: tema libre y tema 
sugerido con un número determinado de obras a leer; 
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pero después se ha optado por dejar sólo el 
tema libre, no limitar el número de libros a 
leer y ampliar la edad: desde uno hasta 
catorce años. En la convocatoria de abril- 
junio 1998 se han incorporado los adultos, 
madres y padres de niños superlectores, 
para que los niños vean que leer no es solo 
un tema de niños sino que los adultos tam- 
bién se lo pasan bien leyendo. 

Al finalizar cada convocatoria, el alcal- 
de o bien el regidor de Cultura entrega a 
todos los participantes un diploma y un 
birrete, en un acto festivo donde sobre todo 
se celebra la incorporación de un superlec- 
tor a la biblioteca, y las autoridades remar- 
can la importancia de la lectura. 

1' Fase: Maratón de Superlectores 
- Duración: 3 meses, de marzo a mayo de 

1995 
- Participantes: 32 
- Edad: 1 a 8 años 
- Lecturas: se invitaba a leer 30 libros, 15 

de tema libre y 15 de un tema sugerido. 
Estos temas eran: 
* cosas l animales: 5 libros 
* personajes fantásticos: 5 libros 
* personajes reales: 5 libros. 
Con el establecimiento de estos temas se 

buscaba que los niños ampliasen su campo 
de intereses y preferencias. 

¿Cómo funciona la actividad? El lector, 
por pequeño que sea, es el que escoge el 
libro. Para que esto fuera posible los libros 
para los más pequeños (11) se dejaron de 
ordenar alfabéticamente en las estanterías y 
se pusieron al alcance de los lectores en 
cajas y cestos. Este cambio se hizo pensan- 
do que un lector de esta edad no escoge el 
libro por el autor, sino que se decide por 
uno u otro en función de la portada, el for- 
mato, las ilustraciones ... 

El mismo lector ha de presentar el carne 
y los libros que quiere llevarse en présta- 
mo. De esta forma se pretende crear el 
hábito del servicio de préstamo y establecer 
un vínculo entre el pequeño cliente y el 
bibliotecario. Como ya hemos dicho ante- 
riormente, éste intenta rccordar el nombre 
de cada participante con el fin de hacerle 
notar que es importante para la biblioteca. 

Cuando el niño devuelve el libro explica 
brevemente el argumento al bibliotecario. 
Es entonces cuando se pone una pegatina 
en el plafón por cada libro leído. 

2' Fase: ;Te atreves a leer? 
En la segunda convocatoria se cambió el 

nombre de la actividad porque se pensó que 
la palabra Maratón mostraba un cierto espí- 
ritu de competitividad, cosa que se quería 
evitar. Se buscó este nuevo nombre, que 
nos pareció más sugerente y que, en forma 
de interrogación, era una invitación a la 
lectura. 

Esta segunda convocatoria surgió por 
una lado de la demanda de los propios aspi- 
rantes a superlectores y por otro lado de la 
evaluación satisfactoria de la primera con- 
vocatoria. 

En esta ocasión: 
- Los participantes fueron 65, se dobló el 

número respecto a la antcrior convocato- 
ria y aún hubo un numero mas alto de 
solicitantes. 

- Edad: 1 a 8 años. 
- Lecturas: igual que la convocatoria ante- 

rior invitábamos a leer 30 libros, 15 de 
tema libre y 15 de tema sugerido. 
La duración fue de aproximadamente 3 

meses, de octubre a diciembre de 1996. 

3' Fase: ;Te atreves a leer? 
Esta tercera fase no había estado previs- 

ta por parte de los bibliotecarios, aunque si 
se estaba estudiando la forma de fomcntar 
la lectura entre los chicos y chicas de 9 a 14 
años, pero aun no se había encontrado qué 
tipo de actividad era la más adecuada. El 
hecho de que el plafón de control y la con- 
fección de birretes estuviesen a la vista des- 
pertó la curiosidad en los clientes mayores 
de la sección infantil, y nos pidieron parti- 
cipar en la siguiente edición. 

Después de estudiar la propuesta, se 
introdujeron unas pequeñas variaciones en 
el funcionamiento y se pasó a la tercera 
fase. 

Para adaptar la actividad a esta nueva 
franja de edad se confeccionó un modelo de 
ficha que sustituiría la explicación oral de 
los más pequeños. En la ficha constaría la 
edad, nombre y apellidos del lector y los 
datos de los libros que leía: signatura, títu- 
lo, autor, un pequeño resumen y la valora- 
ción que hacía del libro. Para paliar las 
posibles reticencias a rellenar estas fichas 
q u e  les podían recordar a un trabajo esco- 
lar- se presentó como producto final la 
confección de una guía de lectura: Nuestros 
Superlectores recomiendan ... Así la ficha 
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se convertía en un medio para acceder a la fama, ya 
que la biblioteca se comprometía a editar la guia y 
distribuirla entre todos sus clientes y todas las biblio- 
tecas del Baix Llobregat. 
- Participantes: 85 lectores inscritos, de los cuales 

58 fueron participantes reales. 
- Edades: 9 a 14 años. 
- Lecturas de tema libre. 

Por primera vez se reguló el número de libros leí- 
dos para conseguir el diploma de Superlector, se 
estableció un minimo de 8. Cada participante podía 
escoger los libros de la sección infantil correspon- 
dientes a I2,13, JN y Novela. 

Si se tiene en cuenta que no es comparable el 
número de hojas de un libro de por ejemplo 12 -con 
letra grande e ilustraciones- con un JN o una novela 
d e  casi 200 páginas-, y que la edad de los partici- 
pantes va de 9 a 14 años, se pensó que el mínimo de 
8 libros era correcto. Al mismo tiempo no se favore- 
cía la competitividad, ya que el diploma se conseguía 
leyendo 8 libros o mhs; así los chicos podían valorar 
el hecho de leer pocos libros, pero buenos. 
- Duración: febrero - abril 1997 
- Funcionamiento: el participante escoge los libros, 

y por cada libro, en el momento de hacerse el prés- 
tamo, se entrega una ficha. Se aprovecha este 
momento para explicar una vez más como se relle- 
na la ficha, de que manera hay que redactar el 
comentario para que resulte sugestivo para otros 
futuros lectores, indicando que no se trata de 
explicar todo el argumento, sino de tan sólo ini- 
ciarlo para despertar la curiosidad. 
Igual que en otras versiones anteriores, la misma 

persona está siempre en contacto con los participan- 
tes. De esta forma se hace un mejor seguimiento, se 
les anima, se les ayuda con las dificultades que repre- 
senta rellenar una ficha, se comentan los avances... 

El bibliotecario les estimula a encontrar el aspec- 
to Iúdico del comentario, a jugar con las palabras, a 
utilizar los signos de puntuación ... 

Cuando el participante devuelve los libros con la 
ficha completa se procede a enganchar una pegatina 
en la casilla correspondiente al lector. 

Criterios para escoger la selección de fichas que 
formarán la guia: 
1. Se escogerá la ficha más original, la más acertada 

de cada uno de los participantes. 
2. Constará como minimo una ficha de cada partici- 

pante. Si es necesario las fichas con faltas de orto- 
grafia, redacción ... se modificarán. 

Datos resultantes de la actividad 

Femández Jurado ha sido el de hacer un seguimiento 
de la actividad, para comprobar si de verdad se esta- 
ban formando lectores o simplemente se trataba de 
una actividad de animación puntual. Una vez vistos 
los buenos resultados y la aceptación en su primera 
edición, se decidió hacer un seguimiento a largo 
plazo -a tres años vista- de los resultados obtenidos. 
La hipótesis a demostrar era la siguiente: durante los 
periodos donde encontramos la actividad ¿Te atreves 
a leer? el préstamo infantil aumenta de forma impor- 
tante; este aumento se nota a partir de mayo de 1995, 
momento de la primera edición. Con las estadísticas 
de préstamo infantil de los años 1996, 1997 y 1998 se 
quiere demostrar que el préstamo infantil no sólo 
aumenta durante el periodo en que se realiza la acti- 
vidad, sino que se crea un aumento sostenido del 
préstamo durante todo el año; los lectores una vez 
finalizada la convocatoria mantienen un ritmo de lec- 
tura más elevado que el que tenían antes de empezar. 

Todos los datos para hacer el seguimiento de la 
hipótesis anterior se han conseguido gracias al con- 
trol estadístico que se realiza por dos vías: por un 
lado los datos que se extraen directamente del progra- 
ma informatizado que automatiza todos los procesos 
de la biblioteca de Castelldefels, y por otro lado, los 
datos automatizados que recoge la Fundación Ber- 
telsmann y su Programa de Analisis de Bibliotecas. 

Los datos que hemos considerado han sido présta- 
mos de edades (1 1 hasta 7 años, 12 hasta 10, 13 hasta 
12 y JN hasta 14) y estadísticas de lectores. Viendo 
la evolución de los últimos 3 años se aprecia que el 
ritmo de lectura y el préstamo no han parado de cre- 
cer desde que empezó la actividad en mayo de 1995. 
Las cifras así lo reflejan: 

1 Total lectura infantil 1 

La primera tabla muestra la evolución general de 
la lectura infantil, de todas las edades, en el periodo 
1995- 1998. Desde que empezó la actividad, el présta- 
mo ha aumentado un 322%, mientras que el aumento 
de todo el fondo de la biblioteca ha sido del 125%. 

La tabla siguiente refleja el préstamo infantil total 
por trimestres. El trimestre julio-septiembre es el que 
no tuvo la actividad ¿Te atreves a leer? 

Enero-Marzo 
Abril-Junio 
Julio-Setiembre 

Las siguientes convocatorias han seguido estos Como se puede comprobar, no s610 aumenta el 
parámetros. El planteamiento de la Biblioteca Ramón préstamo cuando se realiza la actividad, sino d a t o  
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importante para nuestra hipótesis- que éste aumenta 
de forma gradual también durante los meses que no 
se da esta actividad. Estamos formando lectores que 
una vez finalizada la convocatoria continúan leyen- 
do. Si hacemos este seguimiento por edades observa- 
mos que el aumento es mayor en los más pequeños 
que se inician en la lectura. 

Préstamo anual hasta los 7 aíios 

También podemos observar que en los trimestres 
en que no hay la actividad, los más pequeños, que se 
han acostumbrado a la biblioteca y a la lectura como 
algo divertido. continúan leyendo. 

Préstamo trimestral hasta los 7 años 
- 1 1996 1 1997 1 1998 

Enero-Marzo 1 164 1 1.476 1 1.788 
Abril-Junio 
Julio-Setiembre 1.436 

La misma situación se repite en el siguiente tramo 
de edad, hasta los 10 años. 

Préstamo anual hasta los 10 años 

1 .O64 2.070 2.786 

Trimestralmente, en los periodos de fuerte aumen- 
to de préstamo a causa de la animación a la lectura, 
siguen otros periodos, en los que no hay animación, 
y en los cuales el préstamo naturalmente baja, pero 
siempre queda más alto que en el periodo anterior en 
que no había actividad. 

Préstamo trimestral hasta los 10 años 
1 1996 1 1997 1 1998 - - . . -  

Enero-Marzo 164 565 856 
Abril-Junio 308 605 834 
Julio-Setiembre 1 243 1 251 1 257 

Los tramos siguientes de edad siguen la misma 
tendencia: 

1 Préstamo trimestral hasta los 12 años 1 

Préstamo anual hasta los 12 años 

7 1996 1 1997 1 
Enero-Marzo 1 105 1 442 1 532 1998 1 

1995 

Abril-Junio 
Julio-Setiembre 480 

748 802 

1996 1 1997 1 1998 

'Préstamo trimestral hasta los 14 años 

Enero-Marzo 
Abril-Junio 
Julio-Setiembre 

405 802 

Préstamo anual hasta los 14 años 

Conclusiones 

1995 

1.691 1 2.488 475 

Partíamos de la hipótesis que los libros son lo 
bastante atractivos y necesarios para los niños 
como para que estos tengan la necesidad de utili- 
zarlos. Esto es lo que sucede hasta que aproxima- 
damente a los 10 años empieza a descender su 
interés por los libros. Pensamos que esto sucede 
porque nadie se preocupa en mostrarles que leer es 
divertido, que hay otros tipos de lectura diferentes 
a la lectura obligatoria de la escuela, y que además, 
la biblioteca es un lugar donde se lo pueden pasar 
bien. Desde la biblioteca pública y con una campa- 
ña de animacion infantil bien planificada podria- 
mos cambiar esta tendencia. Si nuestra idea es 
correcta y estabamos formando lectores, no sólo 
tendríamos un aumento considerable del préstamo 
durante los periodos de actividad, sino que progre- 
sivamente tambien aumentarían en los periodos sin 
actividad. Asimismo la recta descendente de las 
gráficas desde los 7 a los 14 aiios se iría nivelando 
con el paso del tiempo, a medida que los niños 
crecieran y sus lecturas pasasen a otro nivel. 

Creernos que con los datos que hemos presentado 
en este artículo se demuestra que nuestra hipotesis 
era correcta. Los niismos resultados están obteniendo 
otras bibliotecas (Gava, Roig i Raventbs de Sitges, El 
Prat del Llobregat y Can Casacuberta de Badalona, 
entre otras) que tambien están llevando a témino 
esta actividad. l0 
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Pedro A. Bravo Jimhez. Biblioteca de Castelldefels 
Carmen Romani Sopena. Biblioteca de Castelldefels 
Marta Granel Dalmau. Biblioteca de GavA 

1996 

Notas 

1997 1 1998 
475 

(1) € 3 . 4 ~ ~ ~ 6 .  M. Isabel y Maiie COMALAT: "Les hihlioiequesescolars en 
el sistenia de lectura publica". En: ffem. no 19 0ul.-dic.) pp. 26-32. 
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(5) ESCARM~ I BAS. Merce "A la recerca del lector pcrdut". En: Irem. 
no l (jul.dic. 1987) p. 19-26. 
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BIBLIOTECAS P~¡BuCAS 

Ronda de libros 
Una propuesta para acercar los libros a 
los bebés 

Los profesionales que trabajamos en el 
ámbito de promoción de la lectura somos 
conscientes de la importancia que tienen la 
estimulaciih, el afecto y las palabras en las 
primeras edades. También somos conscien- 
tes de la influencia dc los primeros cncuen- 
tros positivos del niño con el libro para 
desarrollar sus capacidades cognitivas, afec- 
tivas y comunicativas. 

Los libros facilitan al bebé el reconoci- 
miento de lo más cercano y lo más inmedia- 
to: su familia, su casa, sus juguetes, los ani- 
males, los demás ... permiten la idcntifica- 
ción con los protagonistas, en muchas oca- 
siones niños como él, a los que les pasan las 
mismas cosas, y sirvcn para disfrutar. A los 
niños les divierte el juego de descubrir, de 
conocer, de aprender. Los cuentos se con- 
vierten en el medio ideal para acercarles el 
mundo de manera simplificada y atractiva. 

Desde esta perspectiva y con el conven- 
cimiento de que no hay que saber descifrar 
las letras para disfmtar de los cuentos, es 
desde la que trabajamos en la biblioteca de 
la Fundación Cicrmán Sanchez Ruipérez de 
Salamanca, poniendo en práctica activida- 
des destinadas a favorecer el contacto de los 
más pequeños con la literatura. 

Hace casi tres años pusimos en marcha 
en la Biblioteca el programa Rondu de 
Libros, dirigido a los más pequeños -bebés 
de 9 meses a 3 años- y a sus padres o acom- 
pañantes, que pretende ofrecer las condicio- 
ncs óptimas para desarrollar un contacto con 
el libro en un espacio de calma y conviven- 
cia. 

El programa quiere poner el acento en el 
valor de la relación adultos-niños a través de 
los libros, invitando a los padres a compar- 
tir con sus hijos un tiempo en la biblioteca. 
Por ello, los libros se conciben como un 

soporte de intcrcambio, de afecto, y a la vez Teresa Corchete sánchez. 
como medio para comunicarse, que sensibi- Responsable del programa 

lizan a los bebés en la perccpción de los 'Onda de Libros de la FGSR 

sonidos, las voccs y las palabras que contic- 
nen los cuentos. No es lo mismo cómo nos 
dirigimos a los niños dentro del ámbito de lo 
cotidiano que en el de los cuentos; los libros 
nos permiten desarrollar las grandes posibi- 
lidades de los gestos, la entonación y la 
riqueza del lenguaje. 

La actividad no pretende ser una escuela 
dc padres quc cnseña a los adultos a actuar 
con sus hijos cn relación con los libros, ni se 
trata tampoco de un programa de animación 
a la lectura precoz. Ron& de Librox está 
concebido como un "Lugar de Encuentro", 
cn el que los padres son copartícipes, con- 
templan las rcacciones de los bebés cuando 
se pone un cuento en sus manos o cuando el 
animador se lo narra. 

El diseño del programa les permite y les 
invita a implicarse en ¿.I de forma efectiva. 
Esto ha producido un cambio importante en 
la perccpción que tienen los adultos sobre el 
significado y los objetivos de este tipo de 



"La lectura ayuda a mi hijo a relacionar- 
se con los demás niños". 
"La biblioteca me ofrece un espacio para 
estar con mi hijo con dedicación exclusi- 
va". 
"Venir a la biblioteca es disponer de un 
tiempo especifico para estar a solas con 
mi hijo y los libros, pues en casa siempre 
hay otras cosas que hacer". 
"Desde que vengo a la biblioteca me he 
dado cuenta de que los libros ayudan a mi 
hijo a desarrollar determinadas facetas de 
su persona, e intento ayudar en ello 
leyendo en casa cada día un cuento". 
"He aprendido a contar los cuentos de 
forma que les preste más atención". 
"Ahora elijo los cuentos pensando en sus 
gustos". 
Todas estas opiniones nos llevan a pensar 

que los niños pequeños necesitan cuentos y 
actividades: no se trata de dejar a los niños 

a un adulto mediador para acercarle todo lo 
en la biblioteca y que alguien achie para 

que un buen libro lleva dentro. 
ellos, sino que son ellos mismos los que se 
involucran en la sesión y se convierten en 
10s verdaderos conductores de las mismas. Cómo se hace Ronda de 
Esta dinámica, en la que comparten la expe- Libros 
riencia con los profesionales y sus hijos, ha 
llevado a que sus actuaciones sean más 
reflexivas y por lo tanto más ennquecedo- 
ras, tanto para ellos mismos y sus hijos, 
como para el propio desarrollo del progra- 
ma. 

Preguntando a los padres que participan 
en esta actividad de la biblioteca, acerca de 
los cuentos elegidos y de la concepción del 
programa, obtenemos respuestas que nos 
confirman las ideas anteriores: 

El primer paso que se dio para la puesta 
en marcha del programa fue la ampliación 
del fondo bibliográfico con libros adecua- 
dos a la edad de los destinatarios. 

El catálogo disponible ofrece una gran 
variedad temática y de estilos, proponiendo 
libros: 

Con historias reales, ligadas a la realidad 
cotidiana. Libros que ayudan a los más 
pequeños a descubrir el mundo, protago- 
nizados por personajes con los que se 
puedan identificar 

1 Populares o tradicionales, que ejercen un 
encanto especial en quienes los escuchan / o leen. y que con el paso del tiempo per- , manecerán, en mayor o menor medida, 

( en el rincón más entrañable de nuestros 

I Imaginarios, libros con profusión de imá- 
genes, simples, sueltas, y que tienen el 

ser reconocidas por el peque- 

) ño lector en un juego de identificación 
simbologia-realidad. 
Informativos, para acercar a los niños a 
un mundo más amplio, para explorar y 
descubrir desde sus páginas la naturaleza. 
Libros con rimas, canciones, juegos de 
repeticiones, onomatopeyas ... que estimu- 
lan la participación activa de los pequeños. 





Cuentos con sorpresa que involucran al 
niño en el juego de buscar, descubrir o 
desarrollar el placer estético. 

Mientras permanecen en la sala. los niños 
tienen la oportunidad de escuchar las histo- 
rias que la bibliotecaria o los padres narran 
en pequeños grupos o de manera individual, 
pueden jugar en el rincón de las marionetas 
a crear sus propias historias, o compartir 
cuentos con otros compafieros de actividad. 

En el momento de mayor afluencia. se 
convoca a niños y adultos al "cuento del 
día". una historia previamente seleccionada 
de acuerdo con los intereses y gustos de los 
niños, con protagonistas que susciten sim- 
patia y afecto, y que posibilite el juego con 
el lenguaje a través de sencillas frases, pala- 
bras sonoras, rimas u onomatopeyas. La 
habilidad y la capacidad de improvisación 
del narrador juegan un importante papel en 
el aprovechamiento de las posibilidades que 
ofrece el cuento y en la atención y partici- 
pación obtenidas de los oyentes. 

Durante las dos horas y media que dura la 
actividad, la bibliotecaria "charla con los 
adultos" acompañantes e intercambia opi- 
niones sobre los libros y los coniportamien- 
tos lectores de sus niños. En estos niornen- 
tos los adultos demandan infonnación gene- 
ral o sobre determinados títulos y obtienen 
consejos orientativos que pueden poner en 
práctica con los niños a la hora de contarles 
cuentos. 

Además de disfrutar de los libros en la 
sala de lectura de la biblioteca, se ofrece la 
posibilidad de hacer uso del "servicio de 
préstamo", en el que pueden encontrar y Ile- 

varse a casa todos los libros que conocen a 
través del programa. 

Los padres reciben quincenalmente 
información útil para elegir los cuentos ade- 
cuados a cada etapa, y también para narrar- 
los (cómo contarlos, dónde). Se han elabo- 
rado unas fichas para el programa que pre- 
sentan temática y contenidos variados, en 
relacih con diferentes ámbitos del niundo 
de los niños y de sus necesidades en lo refe- 
rente a los libros. 

Hasta ahora hemos realizado 20 fichas 
con distintos objetivos, como son: facilitar a 
los padres la selección de los cuentos tanto 
desde el punto de vista de la historia como 
de la ilustración, acercar títulos concretos a 
través de la descripción detallada de activi- 
dades que pueden desarrollar sin dificultad 
con los pequeños, recomendar temas de 
interés como son la familia. los colores. la 
poesía. la hora de ir a la cama, los vestidos, 
los juguetes, y facilitar listados bibliográfi- 
cos recomendables para las primeras eda- 
des. 

Las fichas se recogen en una carpeta que 
les entregamos al iniciar el curso y ofrecen 
un esquema similar: presentación del tema 
seleccionado teniendo en cuenta los intere- 
ses de los niños, sus características psicoló- 
gicas y su relación con lo literario, reco- 
mendación de un título concreto del que 
añadimos una breve reseña, pautas para ver 
esos cuentos con los niños y otras para rela- 
cionarlos con lo que rodea su vida cotidiana, 
y al final una bibliografia sobre el tema, dis- 
ponible en la biblioteca, con cuentos ade- 
cuados a la edad. 

Contamos con cuarenta y ocho familias 
que asisten de forma regular a la biblioteca. 
Su fidelidad al programa y el interés mani- 
fiesto con el que participan en cada una de 
las sesiones son para nosotros la mejor pnie- 
ba de que Ronda de Libros interesa. 

Finalmente. hemos podido observar 
cómo los niños que asisten al programa tie- 
nen con el tiempo un coniportamiento dife- 
rente del que tenían al iniciar el proyecto: 
prestan más atención a las narraciones, asu- 
men con naturalidad las pautas de compor- 
tamiento más básicas y esperan con impa- 
ciencia la narración de cuentos. Si pensa- 
mos en que estamos hablando de niños 
menores de tres años, este hecho, importan- 
te también en otras edades lectoras, cobra 
una significación especial. 



Premios Andersen 2000 

Con la concesión del Premio Andersen a la escritora brasileña Ana Maria Machado y al ilus- 
trador inglés Anthuny Browne, la literatura infantil se vistc con sus mejores galas para cele- 
brarlo. Se trata de dos creadores que gozan de una excelente selección traducida en nuestro 
país, lo que no siempre sucede; en muchas ocasiones debemos esperar las traducciones de los 
autores desconocidos y premiados. No ha sido así en esta ocasión y los lectores pueden disfru- 
tar de los textos y las ilustraciones de ambos. 

Ana Maria Machado (Río de Janeiro, Bra- 
sil, 1941) lleva más de trcinta años escri- 
biendo para niños y trabajando en diversos 
campos relacionados con la literatura infan- 
til: bicn como periodista, narradora de cuen- 
tos o librera, pues en 1979 inaugura la pri- 
mera librería para niños dc Brasil llamada 
Malasartes. Miembro activo de diversas ins- 
tituciones dedicadas a la promoción de la 
lectura y el libro infantil los numerosos pre- 
mios rccibidos a lo largo dc su carrera cul- 
minan con el reconocimiento internacional 
del Andersen. Esta escritora, que además dc 
escribir incluye entre sus actividades la gcs- 
tión de los derechos de sus traduccioncs, ha 
publicado hasta la fccha más de cien libros. 

Algunosde sus libros publicadosen España: 
Bisa Bea, Bisu Bel. Barcelona: Nogucr, 1982 
Del tamaño justo y Raúl de lu herrumbre 
azul. Madrid: Alfaguara, 1985 
Camilón Comilin. Madrid: S M ,  1989 
Un montón de Unicornios. Madnd: SM, 
1990 
La abuelitu aventurera. Madrid: SM, 1992 
Hisloriu médica al revis. México: FCE, 
1992 
El cunto de la plaza. Barcelona: Noguer, 
1995 
Explorudores y aventureros en América 
Larinu. Madrid: SM, 1995 
Un pujurito me conró. México: FCE, 1995 
El dumuhr de monstruos. Madnd: SM, 
1996 
Niña bonita. Caracas: Ekaré, 1997 

Anthony Browne (Sheffield, Gran 
Bretaña, 1946) según él mismo dice "de 
niño quise ser boxeador, pero como no 
pude, me convertí en cscritor ... aunque 
deseaba ser pintor, en lo posible pareci- 
do a Francis Bacon". Estudia arte, pero 
pronto se inclina por la ilustración para 
niños donde puedc presentar su rico 
mundo de fantasía con el que los niños 
conectan inmediatarncnte. Sus continuas 
referencias a pintorcs y elementos cultu- 
rales contemporáneos enriquecen sus 
historias que abordan en muchos casos 
la crítica social hacia determinadas con- 
venciones poniéndose de partc dc las 
minorías, bicn sean niños o mujcrcs. De 
gran sensibilidad y espíritu inquieto, 
aunque muy reservado, Brownc escribe 
muchas dc las historias quc ilustra. 

Prácticarncnte todos sus libros han sido 
editados por la editorial Fondo de Cultura 
Económica. 

Dcstacamos algunos: 
El lihro de los cerdos, 1 99 1 
Lus cosas que me gustun, 1992 
Cumhios, 1993 
Willy el soñador, 1997 (existen varios 
títulos dedicados a este cntrañable perso- 
najc) 
Hansel y Gretel. Madrid: Everest, 1982 

Y para aquellos que dcsccn más infor- 
mación, pueden visitar la página de la 
revista Imaginaria, que rcmitc a su obra: 
bttp:llwww.imaginariaPcom.ar10012/browne.btm 



Ideología y libros para niños 
Conferencia de Ana María Machado en el 24' 
Congreso Mundial de IBBY en Sevilla, octubre 
de 1994 

Ana María Machado nació en 1941 en Rio de Janeiro, Brasil. Estudi6 pintura en su ciudad natal y en Nueva York. DespuCs de gre- 
duarse en lenguas romances, estudi6 con Roland Barthes y obtuvo su doctorado en Lingiiistica en la k c o ~ e  Pratique des Hautes ktudes 
en Paris. Trabajo como periodista para la revista francesa EIIe y para la BBC de Londres. Ha publicado mis  de 70 libros para nitios y 
para adultos. Sus obras han sido editadas en numerosos paises. En 1982 obtuvo el premio internacional Casa de las Amtncas con su 
novela De olho naspenas. En 1979 creó en Brasil la primera libreria especializada en libros para nitios. Fue vicepresidenta del comitk 
ejecutivo & IBBY (1982-1986) y presidenta del jurado del premio Hans Christian Andersen (1986-1990). Entre sus obras se destacan: 
Historia medio al reks ,  Un pajarito me contó, Un montón de unicornios, Del tamario justo, Camilón comilón, Bisa bea. bisa bel, El 
canto de la plaza (traducidas al castellano), Pedro e seu boi voador, Mandingas & ilha quilomba, O menino que espiaba pm dentro y 
Do outro lado tem segredos. 

h a  Meria Machado Ustedes me perdonarán -así lo espero- el tono 
poco ortodoxo de mi exposición, la cual será más 
bien una especie de larga charla, un coloquio sobre el 
tema en primera persona del singular -y no por sub- 
jetividad egocéntrica, sino por actitud humilde ante 
una cuestión muy delicada. Al igual que cualquier 
otro discurso, está lleno de opiniones personales y de 
ideas que no se presentan como verdades objetivas o 
hechos indiscutibles, sino más bien como lo que real- 
mente son: una serie de reflexiones en tomo a algo 
que siempre ha sido una parte muy importante de mi 
vida. Puede que estas reflexiones sean equivocadas, 
pero son sinceras. Para mi, es la única manera de tra- 
tar este tema de forma honesta. 

He de confesar que, cuando tuve el honor de ser 
invitada a este Congreso para hablar de la ideología 

de los libros para niños, mi primera reacción fue la 
de asustarme ante la obligación de afrontar una cues- 
tión tan dificil y delicada. Después llegó el momento 
en que empece a preguntarme cuáles eran mis razo- 
nes para tener miedo. Como escritora, he de hacer 
frente a este problema todos los días, y no me da nin- 
gún miedo. ¿Cuál era la diferencia? Evidentemente 
es muy dificil hablar del trabajo de los demás cuan- 
do uno mismo es un autor. Pero al reflexionar sobre 
el tema, me di cuenta de que tenía una postura clara- 
mente definida ante esta cuestión, algo en lo que creo 
profundamente y que, desde hace tiempo, llevo afir- 
mando siempre que me preguntan por ello en una 
entrevista. Una creencia que para mí se remonta a los 
años sesenta, cuando estudiaba en la universidad y 
no imaginaba que llegaría a convertirme en una auto- 
ra o que escribiría para niños. Fue una revelaci6n 
repentina que voy a compartir con ustedes ahora, una 
revelación que se convirtió en una conviccion pro- 
funda, y que surgió del estudio de la literatura fran- 
cesa de posguerra y de las cuestiones que autores y 
críticos como Sartre, Camus y Malraux discutían en 
esa época. 

Durante la segunda guerra mundial, todos ellos se 
habían comprometido con la lucha por la libertad, 
combatieron en la Resistencia y haciendo cuanto 
podían. Una vez terminada la guerra, continuaron 
discutiendo entre ellos sobre el papel que los escrito- 
res debían desempeñar, las funciones de la literatura, 
el lugar que la ideología debía de ocupar en la escri- 
tura. Por una parte, había algunos que defendían la 
idea de que la literatura debena ser comprometida 
(engagée, como se dice en fmces), y que toda obra 
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de arte debena estar al servicio de las teorías filosó- 
ficas que, según el autor, representaban un progreso 
para la humanidad, ya que el mejoramiento de la 
sociedad, de la propia vida y de la felicidad humana 
eran más importantes que todo. Por otra parte, había 
lo que se conoce gcncralmente como el "artc por el 
arte", y los que dcfcndían la postura de que cl Único 
propósito del trabajo del artista era crear una cosa 
bella, "una alegría eterna", que el arte estaba por 
encima de la política y que no debía estar dominado 
por consideraciones ideológicas. 

A propósito de esta polémica, un dia Icí un texto 
de Albert Camus y de repente me di cuenta de que 
decía exactamente lo que yo pensaba. Y sigo pen- 
sándolo. No es nada complicado. Decía que ningún 
autor debería poner su obra al servicio de algo ajeno 
a sus propias necesidades creativas y búsquedas esté- 
ticas, que un artista no deberia imponerse reglas en 
lo que hacía, sino quc, por el contrario, la obra de 
arte se constituía en cl maestro de su creador y debía 
seguir caminos librcmcnte elegidos, sin la menor 
obligación de transmitir mensajes, dar lecciones o 
exponer ideas. Por tanto, cualquier artista, a la hora 
de crear, no debería pensar en otra cosa que en la 
propia obra. Pero, al mismo tiempo -decía Camus-, 
ningún ser humano, artista o no, está dispensado de 
tomar un partido definido ante los problemas socia- 
les y políticos dc su ¿.poca, ni de actuar, cn conse- 
cuencia, en su vida diaria, ni de intentar hacer de este 
mundo un lugar mejor, con más justicia para todos, 
con más libertad y con gente que viva scgun sus cri- 
terios morales. Resultaba, pues, imposible que esa 
concepción del mundo no apareciera reflejada en la 
obra del artista. Ahora bien, si la obra en cuestión era 
una verdadera obra de arte, iba a transmitir esa ideo- 
logía a pesar dcl artista y no porque éste la sometie- 
ra a ciertas ideas predeterminadas. Resumiendo: para 
Camus, la ideología no debía tomar parte de las 
intenciones del autor en el acto crcativo, sino de las 
experiencias vitales del artista. Y, de este modo, iba 
a funcionar i y a l  que otro tipo de material proceden- 
te de esc tesoro: iba a inspirar, a dar pistas, a estar 
entre líncas, a actuar como una conicnte subterránea, 
a ofrecer percepciones significativas, etcétera. 

Treinta años después, sigo sin encontrar una defi- 
nición mejor o más provechosa, ni una comprensión 
mas profunda de lo que implica este tema tan con- 
trovertido, desde el punto de vista de una escritora, 
quiero decir. 

Dcsde la perspectiva dc los lectores, sin embargo, 
las cosas son más complicadas. Especialmentc cuan- 
do los lcctores son niños que no disponen de sufi- 
ciente información ni del sentido crítico para detec- 
tar y analizar las ideologías ocultas en lo que leen y 
realizar, mentalmente, las correcciones necesarias. 

Heinr. Hoffmann. Der StmwweIpeter 

Habrá que examinar, pues, el caso más de cerca. 
Todos sabemos que la literatura para niños, como tal, 
es un producto bastante reciente en la historia de la 
cultura, que no se desarrolló hasta la época moderna. 
Tal y como constató John Rowe Towsend, "antes de 
que pudicra haber libro para niños, estos niños tenían 
que existir, es decir ser aceptados como individuos 
con sus necesidades e intereses propios, no sólo 
como hombres y mujeres cn miniatura". Y eso es un 
proceso bastante recientc en la historia. Por supucs- 
to que antes también había relatos que se contaban a 
los niños, pero se trataba o de cuentos populares o de 
relatos didácticos, que no podían ser denominados 
libros para niños en el sentido de algo escrito espe- 
cialmente para complacer a los jóvenes lectores. Y 
cuando, a finales del siglo XVII, John Lockc publica 
su obra Thoughts Concerning Educution en 1693, e 
"inventa al niño", como suele decirse, o, casi al 
mismo tiempo, Charles Perrault publica sus cuentos 
de hadas destinados a dar lecciones morales, todo 
placer que un niño podía sacar de la lectura estaba 
inevitablemente ligado a una cierta forma de apren- 
dizaje. Esto era así porque el conccpto de infancia 
era inseparable dcl de educación, tendcncia que aún 
hoy es muy fuerte y que ayuda a comprender por qué 
los libros para niños'con demasiada frecuencia no 
son más que una excusa para transmitir lecciones o 
mensajes ideológicos. 

Sin duda, si esta tendencia actuara de forma única, 
los libros para niños no serían mas que una especie 
de fábulas disfrazadas, lecciones atractivas, cuentos 
ejemplares o leyendas populares. Y los adultos con- 
tinuarían en cl trabajo de modelar las nuevas genera- 
ciones en perfecta concordancia con sus concepcio- 
nes. Pero a pesar de la fuerte presión del estublish- 
menr, desde el comienzo se produjo algo que abrió 
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nuevos e infinitos caminos que permiten escapar de 
la fatalidad. Creo que podemos resumir en una pala- 
bra las causas que provocaron ese cambio: amor. 
Nadie puede ocuparse de los niños sin emoción, ter- 
nura, calor. Los cuentos populares y de hadas comen- 
zaron a ser contados para entretener a los niños y 
para pasar un rato agradable con ellos. dejando de 
lado sus moralejas y resaltando, de esta forma, los 
ocultos contenidos subversivos, naturales en algo 
creado colectivamente por trabajadores anónimos, 
especialmente mujeres. ¿A quién se le ocurriría, por 
ejemplo, acabar el cuento de La Cc~nicienta tal y 
corno lo hizo Perrault, concluyendo que de poco 
sirve destacarse en la virtud o el talento si no se 
puede contar con la protección de madrinas o padri- 
nos? Es un final perfecto para quien vivía gozando 
del favor de la Corte (o para los distintos tipos de 
mafia de nuestros tiempos). Pero este final se elimi- 
nó pronto del cuento. En este proceso, los hermanos 
Grinlnl en Alemania desempeñaron un papel muy 
importante, puesto que su colección de cuentos de 
hadas, publicada un siglo mas tarde, no sólo era 
mucho más completa, sino que, aparte de eso, se 
limitaba a las historias en sí, sin moralejas explícitas. 
Es más, no se dirigian a lectores de la nobleza ni 
soñaban con un decorado de sala de clase para sus 
historias, sino que se dirigian a los niños en el seno 
de su hogar, tal y como lo demuestra el título de la 
colección. Su trabajo era claramente un trabajo de 
amor, de amor por su gente, por su cultura, por los 
narradores colectivos y anónimos que durante años 
habian mantenido vivo el tesoro que ahora ellos esta- 
ban transmitiendo a otras generaciones. 

Pero el amor por los niños y por los cuentos tam- 
bién genero otras formas que contribuyeron a desa- 
rrollar los vínculos entre los niños y los libros. A 
finales del siglo XVlI y a principios del XVIII, se 
publicaron tres libros para adultos que pronto se con- 
virtieron en libros para niños, por adopción, porque 
los adultos los amaron tanto que desearon compartir- 
los con los jóvenes a quienes ellos amaban y comen- 

zaron a contárselos. Se trataba de The Pilgrim 's Pro- 
gress (1678), de John Bunyan; Rohinson Crusoe 
(1719), de Daniel Defoe, y Los viajes de Gulliver 
(1726), de Jonathan Swift. Con estas novelas el viaje 
peligroso, la isla desierta y los mundos imaginarios 
se introdujeron para siempre en los libros para niños 
como es debido, es decir, con calidad literaria y nivel 
artístico elevados. En el momento de su publicación 
nadie imaginó que estos temas darían lugar a una 
descendencia tan rica y llena de diversidad. 

¿Pero no manifestaban también algún tipo de 
ideología? Por supuesto que sí. Todo lo que tiene 
sentido incluye también una ideología, panicular- 
mente cuando se trata de palabras. La obra de Bun- 
yan constituía una alegoría de la búsqueda cristiana 
del Paraíso -como fue el caso de tantas leyendas 
medievales que hicieron vibrar los auditorios de toda 
Europa y que tendrían un retorno muy popular con el 
romanticism*. Rohirisort Crirsoe resulta casi escan- 
daloso por encamar la ideología mercantilista y colo- 
nialista, por presentar a otras culturas como si sólo 
fueran de caníbales o esclavos, por defender hasta el 
limite al srlf'niud~ nian, por celebrar el individualis- 
mo y el derecho humano a explotar la naturaleza. El 
libro de Swift, a su vez, sigue el camino de Utopía, 
de Thomas More, cuando imagina sociedades distin- 
tas, con leyes distintas. 

La ideología ha estado siempre allí, desde el 
comienzo. Y eso siempre ha sido así. Muchas veces. el 
propio autor lo ignoraba y el lector común no se daba 
cuenta. Pero ella está allí, casi como una especie de 
acto fallido ,F.eirdiuno, que muestra motivaciones 
inconscientes *jungiutio, cuando es cultural o revela 
formas colectivas de pensary señala. al niismo tiempo, 
arquetipos-. Volviendo a Camus: lo que eres y lo que 
piensas aparece en lo que escribes. A pesar de t i .  La 
Única manera de lucir presentable es siendo mejor per- 
sonay no aparentando tenerbuenas intenciones. 

Además, la ideología de un libro refleja asimismo 
el conjunto de creencias de la cultura y de la época 
del autor. Y ese fenómeno es algo que nadie podía 

Heinr. Hofimann. Der Stmvwelpeter 



UTERAlURA INFANTIL Y JWENIL 

sospechar hasta muy recientemente: hasta el naci- 
miento dcl psicoanálisis, el refinamiento de la critica 
textual, cl surgimiento de la dignidad cultural dc los 
oprimidos durante mucho tiempo y la concicncia 
agudizada del prójimo -fruto dc los años sesenta, con 
su rcconocirniento de las minorías y las mayorías 
más débiles, las silenciosas-. Sólo a partir dc la cam- 
paña por los derechos civiles, el feminismo, la lucha 
del pueblo negro por la igualdad de oportunidades, la 
conciencia antiimperialista, el movimiento ccológico 
y otras conquistas ideológicas recientes, quedó claro, 
despuks de mucho tiempo, que los libros para niños 
habían modelado a la gentc joven para quc se some- 
tiera a normas de comportamiento que, con frecuen- 
cia, cran injustas, inadecuadas, inmorales y en contra 
de la dignidad humana. Sólo daré un ejcmplo muy 
sencillo. Siempre me habían encantado los cuentos 
de Las mil y trnu noches, uno de mis libros favoritos 
desde muy pequeña. No cstaba, por supucsto, escrito 
para niños, sino que cm uno de aquellos libros adop- 
tados por ellos. Lo leia y lo releía, algunos cuentos 
más que otros, pero en todo caso varias veces. De 
mayor, sin embargo, no volví a releerlos hasta hace 
dos años, y cuando lo hice me quedé muy sorprendi- 
da por su contenido racista y sexista. ¿Había cambia- 
do el libro? No, era yo la que había cambiado. Y 
cambié porquc cambió la sociedad. Probablemente si 
alguna persona de origen africano hubicra leído el 
libro cntonces, a la luz dolorosa del trato vcrgonzoso 
que su gente habia sufrido durante siglos, con otra 
sensibilidad de cómo eran las cosas, hubicra locali- 
zado, sin duda, todos los pasajes repugnantes sobre 
los esclavos negros que en mi nueva lectura no puede 
soportar. Pero en mi país habia muy pocos negros 
que supieran lcer y tuvicran acceso a ese tipo de 
libros. Y, si lo tenían, eran aún menos los que podian 
escribir sobre ello, conseguir hacer pública su opi- 
nión y enseñar a los demás lectores los muchos pre- 
juicios incluidos en estc clásico. Era necesaria una 
especie de revolución silenciosa en cl mundo para 
que se me abrieran los ojos y lo descubriera por mi 
cuenta. 

Ponentes anteriores en este Congreso han exami- 
nado en dctalle los aspectos racistas y sexistas que 
tradicionalmcntc abundan en las lecturas dc los 
niños. Otro ponente analiza especificamente el papel 
que la ilustración desempeña en cste contexto. Pese a 
que estas cuestiones son también muy significativas 
para lo que estoy exponiendo aquí, evitaré rcpctir lo 
que ya se ha dicho. Lcs remito a esas exposiciones y 
parto de que son conocidas. Sólo quiero dcstacar 
algunas cuestiones dc naturaleza más general acerca 
de todo esto. 

La primera de estas cuestiones es algo que hemos 
visto, y lo repito únicamente para resumir: ningún 

texto es ideológicamente inocente. Es importante que 
lo recordemos. 

La scgunda: los libros para niños se prestan espe- 
cialmcnte para scr utilizados como vehículos de 
mensajes ideológicos, porque los niños no son capa- 
ces dc defendersc, como ya he dicho. Pero también 
porque los libros para niños han vivido, tradicional- 
mente, en un mundo muy promiscuo, siempre afec- 
tados e importunados por cuestiones que no deberían 
mczclarse con la literatura. 

Hasta hace muy poco, hasta el cambio del sistema 
de markering editorial q u e  maneja los libros como 
cualquier otra mercancía, destinados a ser leídos y 
tirados, sujetos a la demanda y publicados por cncar- 
g e ,  generalmente los libros para adultos formaban 
parte de una tradición literaria, habían nacido de la 
necesidad de cxpresión de un artista, del dcsco de 
compartir las pcrplejidades humanas, los pensamien- 
tos, las emocioncs y la imaginación con otras pcrso- 
nas; no del dcsco de modelar a los demás o de ven- 
der lo que el mcrcado quiso cstc año: los dinosaurios 
o no importa qué cosa. Podían diferir en calidad 
artistica, pero cn general nacían de las mismas fuen- 
tes que otras formas del artc. En los libros infantiles, 
sin embargo, este no era el caso habitual. Aunque 
unos cuantos -sin duda, los mejores- fueron escritos 
bajo estas mismas premisas, una vez publicados se 
vieron rápidamente atrapados en una tramposa red 
constituida por el promiscuo vecindario al que me 
refería antes. Y muchos dc cllos quedaron enredados 
en esa trampa desde el principio, incluso en el mismo 
acto de la creación. 

La primera trampa consiste en el uso pedagógico 
que frecucntcmente ha interferido con cl desarrollo 
de la historia, la verdadcra naturaleza dc los persona- 
jes o el cstilo del texto, frenando la fuerza original 
del manantial y cambiando el rumbo de su curso 
natural para convertir la obra en un servil instrumen- 
to del sistema escolar o de otros fines didácticos. 

La scgunda trampa consiste en que los libros para 
niños, cn cuanto corncnzaron a desarrollarse como 
tales -y a ser denominados como "literatura infantil", 
especialmente en la Inglaterra dcl siglo XIX-, caye- 
ron cn la categoria de la literatura popular. Había, por 
supucsto, excepciones, como por cjemplo la obra de 
Lewis Carrol. Pero, en su gran mayoria, estaban des- 
tinados a ser libros para regalo, es decir, conccbidos 
especialmente para ser vendidos en Navidad y con la 
clara intención dc satisfacer cl mercado. O eran 
libros de aventuras, escritos a menudo por capitulas 
y publicados en periódicos, siempre aspirantes a 
alcanzar el mayor éxito posible y afanados por con- 
seguir grandes tiradas -lo quc llamamos "litcratura 
popularw-. Como Jcffrey Richards, de la Universidad 
de Manchester, nos recuerda en Imperiulism and 
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Juvenile Literature: "La literatura popular es una de 
las formas en que la sociedad instruye a sus miem- 
bros sobre sus principales ideas y costumbres, sus 
modelos dominantes de reparto de papeles y sus aspi- 
raciones legítimas". En resumidas cuentas, se trata de 
una forma de control social, que consiste en selec- 
cionar lo que quiere mostrar y frecuente, muy fre- 
cuentemente, es lo peor lo que se muestra. En uno de 
sus ensayos, George Orwell afirma que: "Los peores 
libros son, muchas veces, los más importantes, pues- 
to que suelen ser los que se leen de primeros en la 
vida". Otro novelista, Henny James, cuando escribía 
sobre el futuro de la novela a finales del siglo XIX, 
remarcó con su habitual ironía: "En una mirada gene- 
ral a la literatura contemporánea, nada resulta tan 
sorprendente (...) como el hecho de que la mayor 
parte del público que sostiene al narrador y al editor 
de cuentos está constituido por niños y niñas ... La 
literatura para niños -llamémosla asi por comodi- 
dad- es una industria que por si sola ocupa una cuar- 
ta parte de la escena literaria. Grandes fortunas, aun- 
que no grandes reputaciones, se consiguen escribien- 
do para escolares". 

Era muy dificil escapar a los caminos que condu- 
cían a estas dos trampas -el mercado escolar y el 
mercado de masas-, ya que trastocaron algo que per- 
tenece a la génesis del acto literario: la independen- 
cia del autor en el momento creativo. Es posible 
escribir una historia para un niño -como Carroll o 
Beatrix Potter lo hicieron- y funciona muy bien 
mientras tenga que ver con el amor, la intimidad y la 
costumbre de contar historias junto al hogar. Pero 
una vez que se empieza a escribir pensando en una 
masa de lectores abstractos, se cae en la trampa. Ser 
leído por la mayor cantidad de gente posible se vuel- 
ve mas importante que escribir lo que sale de aden- 
tro. La independencia creativa se esfuma. 

Después de los años sesenta, cuando una crítica 
mas preparada y exigente apareció en las universida- 
des y en otras partes, se hicieron algunos descubri- 
mientos sorprendentes acerca de ideologías ocultas, 
una experiencia muy parecida a la que les he comen- 
tado respecto a los cuentos de Scheherezada. No 
tiene sentido discutir si el autor lo hizo a propósito o 
no, las intenciones no son significativas, lo que cuen- 
ta es el resultado. Algunas veces lo haría seguramen- 
te con toda intención, y así lo confirman otras fuen- 
tes, como cartas, diarios, entrevistas, etcétera. Pero 
con frecuencia el fenómeno nos recuerda lo que pasa 
cuando hacemos café: el café molido se queda en el 
colador, fuera de la taza, tal como la ideología cons- 
ciente de la sociedad en la que vive el autor; pero el 
agua que ha pasado ya no es agua, puesto que tiene 
el sabor, el olor y el color de algo que no está a la 
vista. Del mismo modo, el libro tiene la significación 

de algo que no se dice de forma abierta, pero que ha 
alimentado previamente todo el proceso creativo. 
Para empezar, se parte muchas veces de la idea de 
que la obediencia es una virtud en sí, y de que los 
adultos tienen derecho a dominar a los niños porque 
son más fuertes y saben más. Todo lo demás se des- 
prende de esta afirmación. 

No es sorprendente, por tanto, que todas las for- 
mas de sumisión a la autoridad sean tradicionalmen- 
te reforzadas en los libros para niños. Al igual que 
Robinson Crusoe se presentó como si tuviera una 
especie de derecho divino que le permitiera convertir 
a Viernes en su servidor, numerosas de las historias 
preferidas por los niños presentan -de manera insis- 
tente- a los pueblos no-europeos como estúpidos, 
atrasados, ignorantes, perezosos y únicamente capa- 
ces de trabajar a las órdenes de blancos mas "civili- 
zados". Una relectura de los clásicos que nos conmo- 
vieron en nuestra infancia puede ponemos rojos de 
vergüenza. 

Bajo esta nueva luz, descubrimos que nuestro que- 
rido Doctor Dolittle, tan dulce cuando habla con los 
animales, era en realidad "El Gran Padre Blanco", y 
su desprecio por los nativos como seres humanos Ile- 
gaba a tal extremo que los editores tuvieron que cam- 
biar algunos párrafos en el texto de ediciones poste- 
riores. Y la mágica Mary Poppins, ¿qué escondía 
detrás de sus fantásticos poderes mágicos? Numero- 
sos estereotipos racistas. Así, por ejemplo, la última 
escena del capítulo "Un jueves desgraciado", mues- 
tra a Michael después de haber cogido la brújula 
mágica para su propio uso y de repente: "Había cua- 
tro figuras gigantes que se agachaban hacia él: el 
Esquimal con un arpón, la Dama Negra con el enor- 
me garrote de su marido, el Mandarín con una gran 
espada curva y el Piel Roja con un tomahawk. Se 
abalanzaron sobre él desde las cuatro esquinas del 
cuarto, con sus armas alzadas por encima de sus 
cabezas y, en lugar de mirarle con simpatía y amabi- 
lidad, como habían hecho por la tarde, parecían ahora 
amenazadores y sedientos de venganza. Estaban ya 
casi encima de él y sus caras enormes, terribles y 
furiosas se acercaban cada vez mas. Sentía su ardien- 
te respiración en la cara y veía las armas inquietas en 
SUS manos". 

Después de semejante "Pesadilla de Revoluci6n 
del Tercer Mundo", no es sorprendente que los jóve- 
nes lectores tengan miedo a los llamados "nativos" 
de todos los rincones del mundo y los consideren pri- 
mitivos, estúpidos y violentos, como esos que 
encuentran Mickey Mouse, el Pato Donald y sus 
familias cada vez que las aventuras los llevan lejos 
del nido protegido de su mundo blanco occidental. 

En su estudio ' ~ r e a m s  of Advenrure, Deeds of 
Empire (1980), Martin Green examina la gran tradi- 
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ción de novelas de aventura y de acción +amo son 
las obras de Scott, Kipling y Conrad, seguidos por 
Kingston y Ballantyne, que escribieron literatura de 
ficción destinada a los jóvenes- y las asocia, con 
acierto, a los ideales masculinos de la sociedad impe- 
rialista. Es más, él cree que esta tradición masculina 
que presenta al imperio como algo excitante se 
opone a la otra gran tradición de la novela del siglo 
XIX, más femenina, caracterizada por el refinamien- 
to y la sensibilidad que subraya las virtudes del 
hogar, tradición representada tanto por escritoras 
como Jane Austcn, George Eliot o las hermanas 
Bronte, como por escritores como Henry James, D. 
H. Lawrence o Thomas Hardy. El análisis de Greene 
es particularmente devastador cuando estudia la lite- 
ratura popular de la Epoca. Muestra que los ideales 
de virilidad en los libros -que se expresan, por ejem- 
plo, en el renacimicnto militar de la caballería y en 
los códigos de escuelas privadas que regían el com- 
portamiento del english gentleman- enlazan la mas- 
culinidad con el compromiso de servicio al Imperio, 
mezclan expediciones y colonialismo y siguen un 
esquema que se repite ad  nauseam. Un valiente 
héroe va al extranjero, pasa por muchas aventuras 
-asistido por buenos misioneros paternalistas y cari- 
caturas de nativos que traicionan a sus compañeros- 
y, finalmente, derrota a sus enemigos. Entonces, 
hecho un hombre rico, está listo para volver a casa. 
Las aventuras se desarrollan en todo el mundo, aun- 
que siempre es un escenario estereotipado, con nati- 
vos: en Canadá y en Polo Norte (sobre el hielo, con 
esquimales), en Brasil (en la selva, con indígenas), 
en Zanzibar o Madagascar (en medio del desierto, 
entre árabes traicioneros), en una especie de África 
general (donde no hay casi ninguna diferencia entre 
negros y animales salvajes), en Argelia (donde el 
mar es peligroso debido a los piratas), etcétera. Siem- 
pre dcmuestran desprecio por el Islam y las llamadas 
religiones "primitivas", insisten en no destacar nunca 
las calidades humanas dc gentes diferentes. Uno de 
los títulos de Ballantyne podría considerarse resu- 
men de toda esta serie de libros: The Settler and the 
Savage (El colono y el salvaje). Por si quedan algu- 
nas dudas, Ballantync describe en otro libro suyo 
(Six Months at the Cape, 1879) al salvaje de la 
siguiente manera (fijense, por favor, cn que todo lo 
que se dice sobre El tambien es aplicable para el niño, 
pues se trata al mismo tiempo, de un programa peda- 
gógico): " ... intelectualmente un niño y tambien un 
niño muy malo. Debería ser desamado para impedir 
su deseo y sus (...) intentos de arrojar al hombre blan- 
co al mar. Debería ser instruido sobre Dios y su ben- 
dita forma de paz con el hombre, debería ser cuida- 
dosamente observado y sabiamente reprimido, hasta 
que no se haya convertido en un hombre de princi- 
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pios ... El salvaje tiene, sin duda, derecho a las mis- 
mas leyes que el hombre blanco, pero no a los mis- 
mos privilegios". 

El siguiente paso es, lógicamente, la defensa del 
expansionismo imperialista. En este aspecto, nadie 
superó los libros de G .  A. Henry, de una popularidad 
increíble, que seguían un esquema algo distinto. Su 
héroe es, por regla general, un chico de unos 15 o 16 
años, que sufre una desgracia familiar, queda envuel- 
to en una de las guerras de Gran Bretaña, se distin- 
gue, conoce a famosos héroes de la historia y, des- 
pués de un ritual de persecuciones, apresamientos, 
misiones, huidas y luchas, entretejidos con batallas y 
campañas militares de la época, hace fortuna y regre- 
sa a Inglaterra para casarse y establecerse como 
terrateniente. No hace falta decir que, en estos libros, 
los nativos son infantiles, perezosos, estúpidos, cani- 
bales que sacrifican a seres humanos. La única 
excepción son los leales sirvientes, pero incluso ellos 
son bárbaros, primitivos, supersticiosos. En una pala- 
bra, inferiores. 

Libros escritos en otros países, o por mujeres, 
seguían con frecuencia el mismo esquema para tratar 
de justificar la ideología del autor. Por si se nos ha 
olvidado, hacemos bien en acordamos de la barone- 
sa de Orczy que, en Lu pimpinela escarlata, estaba 
abiertamente en contra de la Revolución Francesa o 
de que las obras de la condesa de Segur hacen de la 
obedicncia y el conformismo los valores supremos 
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de la infancia, postura igualmente válida en el caso 
de Max y Moritz y de Struwwelperer, en Alemania o 
del querido Pinocho en Italia, hecho para ser jugue- 
te, pero al que no se le permite jugar. En Italia, a 
comienzos de este siglo, tenemos otro ejemplo de un 
libro de calidad, cargado de ideologia: Corazón, de 
Edmundo di Amicis, en el que se celebran valores 
patrióticos y hazañas heroicas de la guerra. Es inte- 
resante examinar también algunos clásicos america- 
nos de primera categoría, como las obras de Mark 
Twain, James Fenimore Cooper o Louise May Alcott 
en Estados Unidos o de Monteiro Lobato en Brasil. 
Descubriremos que, a pesar de todas sus cualidades 
y de su cautivadora y fascinante lectura resultan, en 
algunos aspectos, bastante transparentes, pues dejan 
entrever rasgos reveladores de la ideología de la 
época en la que fueron escritos. Ocurre incluso, 
como en el caso de Jack London, que los autores par- 
tan a priori de un propósito ideológico claramente 
definido. Cuando esto sucede, se trata de una empre- 
sa consciente: la ideología no se muestra a pesar de 
las intenciones del autor, sino que las origina. Sea 
como sea, allí está. La inocencia, la neutralidad, no 
existen. 

Podríamos continuar con esta lista durante horas. 
En este siglo, habría que incluir a algunos de nues- 
tros más queridos y exitosos escritores. En los libros 
de Frances Hodgson Bumett, por ejemplo, figuran 
protagonistas que han vivido en la India, y la cosa 
mds importante que traen de una cultura tan rica y 
antigua son sirvientes nativos y un mono capturado 
al azar. Y es imposible leer Charlie y la fabrica de 
chocolate, de Roal Dahl, sin advertir los estereotipos 
que caracterizan la descripción de los Oompa-Loom- 
pas: negros, africanos, salvajes, estúpidos, incompe- 
tentes, sin sentimientos y cuyas vidas no valen nada 
(pueden morir y nadie se preocupa) y que no sirven 

sino como mano de obra sumisa. A consecuencia de 
criticas severas hechas a partir de 1973, algunas revi- 
siones mitigaron el racismo del libro, aunque no Ile- 
garon a cambiar sustancialmente los valores negati- 
vos transmitidos por él. 

Incluso Pippa Mediaslargas, la superchica adora- 
da por todo el mundo ... es un desastre cuando mira al 
resto de la Tierra. Ella podria guiamos en un viaje 
alrededor del mundo, aunque sólo por los paises en 
vías de desarrollo, no los industrializados. "A" no 
responde a Austria, sino a Argentina: "En Argentina, 
ir a clase va totalmente contra la ley (...) y si algún 
niño sabe cuánto es siete más cinco, será castigado 
de cara a la pared durante todo el día". " B  no res- 
ponde a Bélgica, sino a Brasil: "De hecho, en Brasil, 
toda la gente va por la calle con huevos en el pelo. Y 
no hay calvos". "C" no responde a Canadá, sino al 
Congo: "Déjenme decirles que en el Congo no hay ni 
una persona que diga la verdad. Se pasan el día con- 
tando mentiras. Empiezan a las siete de la mañana y 
continúan hasta que anochece. Así que, si se me 
escapa alguna que otra mentira, deben perdonarme y 
tener en cuenta que esto me pasa por haber estado 
demasiado tiempo en el Congo". Los ejemplos con- 
tinúan: en Egipto, la gente anda hacia atrás, en la 
India andan con las manos, etcétera. Puede resultar 
divertido a muchos lectores, pero en el fondo se trata 
de hacer reír a los niños a costa de otra gente, y siem- 
pre a costa de los menos desarrollados, los más 
pobres. los no-blancos. Puesto que su padre arribó a 
una isla de caníbales y fue hecho rey en el acto 
-seguramente por el inmediato reconocimiento de su 
superioridad-, Pippa quiso convertirse en una prin- 
cesa canibal. Es un detalle interesante observar cómo 
su padre ni siquiera hizo el menor intento por hablar 
los idiomas locales, mientras que los nativos (pese a 
su ignorancia y estupidez) si aprendieron algo de su 
lengua. En cualquier caso, por mucho que hayan 
vivido alli toda su vida, es necesaria la llegada de 
Pippa, la chica blanca, para poner las cosas en orden, 
salvar a los niños nativos de los tiburones y burlar a 
los bandidos. En resumidas cuentas, puede que sea 
una heroína encantadora y muy divertida, pero su 
actitud colonialista exige una lectura severa. Este es 
el punto principal: una lectura critica. Si resulta que 
la inocencia no existe, podemos llegar a preguntar- 
nos: ¿qué deberiamos leer? ¿Qué deberían leer los 
niños? Aunque quizás la pregunta principal sea: 
;cómo deberiamos leer?, ya que la respuesta consis- 
te en realizar una lectura critica, no en censurar libros 
o prohibir ciertas lecturas. Ni tampoco en aplicar la 
otra forma de censura, más sutil y hoy en día más 
popular: la censura que, en lugar de un NO estampa- 
do en algunas obras, borda un encima de otras, 
fomentando sólo un tipo de libro determinado. Las 
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dos estrategias son, en mi opinión, totalitarias, y 
ambas deberían ser rechazadas. 

En primer lugar, porque no sería inteligente acep- 
tarlas. La censura sencillamente no funciona. Una 
persona que quiere leer algo siempre encontrará la 
manera de hacerlo, como bien sabe por experiencia 
cualquiera que haya leído libros prohibidos. 

En segundo lugar, porque no sirve de nada. La 
ideología no se encuentra sólo en los libros para 
niños. Está en todas partes. En películas, videojue- 
gos, canciones, revistas, periódicos, textos escolares, 
palabras de los profesores, publicidad, juguetes, 
modas, etcétera. Los niños están expuestos a ella por 
medio de otros productos culturales. Incluso en los 
diccionarios. 

Un estudio muy interesante de Barbara Schram, 
titulado D is for Dictionary, S SS for Stereotyping (D 
para diccionario, Epara estereotipo), revela que, en 
los diccionarios para niños, las minorías son utiliza- 
das principalmente para hablar de trajes o palabras 
exóticas, y que estos libros, que pretenden ser objeti- 
vos, neutros y sólo referenciales, en realidad poten- 
cian estereotipos sexistas, no sólo con las ilustracio- 
nes sino también por el hecho de asignar sistemáti- 
camente a los pronombres, nombres e ilustraciones 
femeninas los verbos mas intransitivos y pasivos, así 
como los sustantivos y adjetivos más negativos y 
subordinados. En todos los ejemplos examinados por 
ella, palabras como dirigir, decidir, nadar, sabio, 
fuerte, son representadas por niños, mientras que 
temeroso, falso, etcétera, se atribuyen a niñas. Para 
que ustedes no piensen que Schram está exagerando, 
citaré algunos ejemplos, escogidos de la primera 
página de uno de los más célebres diccionarios ingle- 
ses para niños: 

ABBLE (capaz) 
- John es capaz de tocar los dedos de su pies. 
- Ann no es capaz de tocar los dedos de su pies. 

AT (aquí, en) 
- John está en la parte alta de la escalera. 
- Ann está en la parte baja de la escalera. 

ASLEEP (dormido) 
- Jenny está dormida. 

AWAKE (despierto) 
- Bob está despierto. 

Y así sigue ... Ahora bien, si ningún libro es ino- 
cente, ni ningún producto cultural está desprovisto de 
ideología, ¿qué se puede hacer? 

Creo que, sencillamente, podríamos y deberíamos 
procurar actuar de forma inteligente. Esto supone, en 
primer lugar, desarrollar la capacidad de la lectura 
critica, preguntando siempre: "puede ser que esto 
ofenda a una persona en particular?, ¿hay un motivo 
para hacerlo?'. Algunas veces lo habrá, pues, quizá 
se quiera ofender a un dictador o a un racista. Por 

Heinr. Hoíímann. DEK Swe/petw 

regla general, sin embargo, la respuesta sena "no". Si 
se trata de niños y de libros para niños, deberíamos 
intentar leer los libros que nuestros hijos están leyen- 
do para, de este modo, ser capaces de comentarlos y 
de descubrirles la puntica del rabo de los ocultos 
gatos ideológicos. Con frecuencia se descubrirá que, 
una vez comenzado el proceso, ellos son más rápidos 
que muchos adultos para detectar referencias dudo- 
sas. Cuando han aprendido a fijarse en ellas, son 
capaces de rechazarlas críticamente. No por ello se 
va a hundir el mundo. Pueden seguir leyendo y, en 
muchos casos, disfrutar con el libro a pesar de todo. 
No hace falta estar de acuerdo con todo lo que lea- 
mos, ni con todas las personas a las que amamos. 
Una lectura crítica puede ser una oportunidad mara- 
villosa para practicar esta libertad, fundamental si se 
vive en una sociedad democrática y multicultural. La 
mayoría de los estereotipos son simplemente ridicu- 
los cuando se les hace seguir de una risa franca, y la 
mejor arma contra ellos es precisamente tomarlos 
con humor, ya que es imposible tomarlos en serio. 

Una vez que empecemos -o que los niños empie- 
cen- a leer con sentido crítico, podemos leer cual- 
quier cosa. Hay tantos libros, tantas lecturas intere- 
santes y fascinantes que esperan nuestra lectura apa- 
sionada, que no disponemos de tiempo suficiente 
para todas ellas. Por tanto, es una pena malgastar 
nuestra energía y el propio tejido de nuestra vida -el 
tiempo- leyendo novelones o libros que son para 
tirar. Jugar fuera de casa es mucho mejor. 

Por otra parte, cuando la selección de libros 
comienza a basarse en criterios de calidad, el lector 
recibe, además del placer de leer libros maravillosos, 
una recompensa inesperada. kl o ella descubren que, 
con este cambio de actitud, están menos atados a los 
lazos del mercado y serán capaces de ir más lejos, 
leer libros de un nivel artístico más elevado. Y enton- 
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ces entran en contacto con "la instintiva energía e 
invención que fundamentan cualquier clase de arte", 
por usar las palabras precisas de Alison Lurie en su 
libro Don 't Te¡¡ rhe Gro~n-Ups-Subversive Chil- 
dren S Literature. Este salto de independencia, que se 
nutre de la literatura misma, ligado a una lectura criti- 
ca es capaz de salvar toda obra de arte. En su estudio, 
Lurie demuestra brillantemente que una gran parte de 
la literatura para niños permanece, entre otras cosas, 
porque satiriza a la sociedad convencional de los 
adultos y habla con peligrosa franqueza a la imagina- 
ción de los jóvenes lectores. Lo que, al fin y al cabo, 
encanta al lector de Pippa Mediaslargas no son las 
.referencias geográficas a países lejanos, sino el deseo 
de no tener que ir al colegio todos los dias, de com- 
portarse de forma no convencional, de ser capaz de 
decir una mentira en un momento dado o de inventar 
cosas que los adultos llaman mentiras, etcétera. Lo 
que nos hace adorar a Pinocho es, entre muchas otras 
cosas, el hecho de que se obstine en seguir su verda- 
dera naturaleza de juguete de madera pese a las pre- 
siones de la sociedad -o, por decirlo en términos 
freudianos, en él el principio de placer es más fuerte 
que el de realidad-. Y si finalmente se permite cam- 
biar, no es por miedo a ser castigado, sino por amor a 
Gepetto. Sólo la solidaridad lo vuelve completamen- 
te humano. Lo que nos hace seguir los pasos de Mary 
Poppins es el hecho de que se oponga a la estricta 
autoridad de los padres, y sus invenciones cuestionen 
la insipidez cultural de su entorno. 

"El jardín secreto" que todos añoramos no es un 
lugar que exista, ya listo y preparado, sino un lugar 
lleno de recuerdos. abandonado por esos adultos que se 
negaron a dejarse llevar por el amor. Es un sitio en el 
que la libertad y la grandeza tienen cabida y son alcan- 
zable~ mediante la amistad, el entendimiento, el traba- 
jo concreto. Que ofrece también las formas de desobe- 
decer, de burlarse de los adultos, de esconderles las 
cosas, de gritar unos a otros. En otro jardin. la huerta de 
Mr. McGregor, puede que perdamos nuestra chaqueta 
y nuestros zapatos y que corramos auténticos riesgos 
junto a Peter Rabbit, pero volvemos allí, llevando 
incluso a un primo, como Benjamin Bunny. 

Asimismo, simpatizamos con la impertinente e 
imprudente ardilla Squirrel Nutkin. Adoramos a Toad, 
de Toad Hall, en El viento de los sauces, aunque sea 
tonto, incorregible, irresponsable, presumido y mienta 
y se comporte como un delincuente, desafie las normas 
sociales y escape siempre a la prisión y al castigo. 

De manera semejante, nuestra pasion por Mark 
Twain es la pasión por Tom Sawyer y Hucklebeny 
Finn, caracteres muy mal vistos por las autoridades 
de la epoca. Escribiendo sus aventuras, Mark Twain 
reaccionó ante lo que él llamaba "goody-goody 
boys'books" (libros para chicos muy buenos): sus 

héroes mienten, roban, fuman, se escapan de la 
escuela, salen clandestinamente de casa por la noche, 
desaparecen durante varios días y, haciendo trampas, 
ganan premios. Y bien está que hagan todo eso, ya 
que el pueblo entero es un lugar de hipocresia, donde 
en la iglesia reina el aburrimiento y en la escuela la 
tiranía. 

Los ejemplos son inagotables. El personaje más 
fascinante en La isla del tesoro es el malo, Long John 
Silver. Peter Pan lleva la exaltación de la libertad y la 
negación del mundo de los adultos hasta el extremo de 
resistirse a crecer. Alicia, de Carroll, se burla igual- 
mente del sistemaescolar y de las normas de etiqueta, y 
desafia la autoridad de la reina. Tal y como señala Ali- 
son Lurie "no es en absoluto buena chica s e g h  la defi- 
nición de mediados de la época victoriana. No es ama- 
ble, timida y obediente sino activa, valerosa e impa- 
ciente, tiene una postura muy critica ante lo que la 
rodea y ante losadultos con losque se encuentra". 

Recomiendo encarecidamente el brillante libro de 
Alison Lurie a todos aquellos que se interesen por 
este tema y deseen agudizar su lectura crítica sobre 
los aspectos subversivos incluidos en otros clasicos, 
como las aventuras de Winnie-the-Poo o en Middle- 
Earth, de Tolkien, en los cuentos magicos y moder- 
nos de Edith Nesbit, así como en los cuentos popula- 
res. Mirando bien a nuestro alrededor, a nuestros 
creadores contemporáneos, encontraremos rasgos de 
esa subversión por todas partes: desde la obra de 
Mioko Matsutami, en Japón, hasta Patricia Wright- 
son, en Australia; de Monteiro Lobato y Lygia 
Bojunga Nunes, en Brasil, a Maurice Sendak y Virgi- 
nia Hamilton en Estados Unidos; de Gianni Rodari, 
en Italia, a Christien Nostlinger, en Austria; de Gra- 
ciela Montes y María Elena Walsh. en Argentina. a 
Annie Schmidt en los Países Bajos; de Peter Hartling 
y Michael Ende, en Alemania, a Alki Zei en Grecia; 
de José María Sanchez Silva y Montserrat del Amo, 
en España, a Alan Gamer, en Inglaterra; desde nove- 
las juveniles, como las de Tormod Haugen y María 
Gripe, hasta álbumes ilustrados, como los de Helme 
Heine y Tomi Ungerer. Mirando los mejores libros 
de distintos países, nos daremos cuenta de que inclu- 
yen, en la mayoria de los casos, alguna forma de sub- 
versión -en un sentido o en otro-, expresan ideas y 
emociones no aprobadas por la mayoría; ridiculizan a 
personajes honorables o con pretensiones sociales; 
desafían el establishment, desobedecen a la autoridad 
o simplemente enseñan, con toda franqueza, que el 
nuevo traje del emperador no existe. 

Aparte de una lectura crítica y de una selección de 
literatura de calidad, hay un tercer escape. Esta otra 
forma de afrontar la ingente cantidad de ideología 
incluida en los libros para niños es la de procurar una 
dieta muy variada. 
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Siempre se nos dice que "an apple a day keeps the 
doctor away" (una manzana al día evita la visita del 
doctor). Un consejo bueno y sano. No quiere decir, 
sin embargo, que sólo debamos comer manzanas, o 
sólo manzanas, peras o mitos similares. Es recomen- 
dable comer también plátanos y piñas, kiwis y man- 
gos, así como los distintos tipos de verduras, legum- 
bres, carne y huevos, pescado y aves, productos fres- 
cos y cereales. La misma ley se aplica a la alimenta- 
ción espiritual e intelectual. Si los niños no leen más 
que los libros más habituales, de los autores y cultu- 
ras más habituales, algo faltará en su régimen alimen- 
ticio: se volverán más débiles y susceptibles de caer 
intelectualmente enfermos. En cambio, si un libro 
comienza a discutir con otro, el que gana es el lector. 

Si estamos de acuerdo en admitir que es ingenuo 
imaginar libros sin ideología, comprenderemos tam- 
bién que ésta aparece más o menos claramente. Pero 
ella está allí. No hay forma de eludirla. Y los niños 
pueden ser sus presas fáciles si sólo leen un tipo 
determinado de libros, un determinado tipo de auto- 
res y un determinado tipo de culturas. 

En ese sentido, los ideales del IBBY corresponden 
exactamente a lo que hace falta: la promoción del 
entendimiento de los pueblos por medio de los libros 
para niños, de muchos libros distintos, traducciones 
incluidas. Pero esto debe funcionar en ambos senti- 
dos. Si una niña de Argentina -o de Brasil, o del 
Congo o de cualquier lugar del ABC del mundo- lee 
un libro de Suecia y resulta que es un libro tan bueno 
como Pippa Mediaslargas, comprenderá algo más de 
sí misma y de Suecia, a pesar de que la autora haya 
hecho algunas referencias desafortunadas con res- 
pecto a su país. Sin embargo, si una niñas sueca no 
tiene nunca la oportunidad de leer un libro de Argen- 
tina -o de Brasil, o del Congo, etcétera- pierde la 
oportunidad de comprender algo más y los prejuicios 
que ella ya encuentra en su sociedad -y que aparecen 
en el libro de Astrid Lindgren- se verán potenciados 
por su ignorancia de otras culturas. 

En mi opinión, el desarrollo de la lectura cntica, la 
selección de libros buenos -desde el punto de vista 
literario- y la promoción de una gran diversidad de 
libros son los únicos medios a la mano si uno no 
quiere quedarse atrapado en una ideología y ser 
manipulado por ella. 

Hoy en día se habla mucho de corrección política, 
pero no creo que ésta pueda ser eficaz ni deseable. 
Esto no es más que otra forma de pensamiento inge- 
nuo, mezclado con una absoluta ignorancia respecto 
a una obra de arte. De hecho, este tipo de postura, 
pese a todas las buenas intenciones, tiende a fracasar 
y lleva a la exageración . No deja espacio para el con- 
tacto con la diferencia, no permite ninguna inocula- 
ción. Puesto que se trata de una preocupación que 

proviene de medios pedagógicos y políticos, y no 
artísticos, corre el riesgo de escatimar a los niños 
verdaderas obras de arte. Aun si no se le da crédito a 
ejemplos de comentarios absurdos, como la afirma- 
ción de que Picasso no debería ser elogiado porque 
trataba mal a las mujeres, o que Hemingway no era 
un autor tan bueno porque tenia una ideología 
machista y le encantaba cazar a los pobres animales 
de Áfnca y ver comdas en España, se encuentra 
igualmente este tipo de preocupación en nuestro 
hmbito de la literatura para niños, tanto en libros 
escritos para niños como en los adoptados por ellos. 

Mientras estaba preparando esta ponencia, leí en 
el periódico dos ejemplos diferentes de esta postura 
extrema. En Inglaterra, la directora de una escuela en 
Londres, prohibió a sus alumnos de un medio pobre 
la asistencia a una representación gratuita del ballet 
Romeo y Julietu en el Covent Garden, con el pretex- 
to de que no era adecuada para ellos, porque narraba 
una historia de "un vulgar amor heterosexual" y no 
mencionaba que existían otras posibles formas de 
amor. En Estados Unidos, una adaptación dramática 
de Peter Pun en el centro escolar de Long lsland fue 
cancelada debido a las objeciones planteadas por una 
delegación de indígenas. Es imposible no advertir lo 
absurdo de malgastar de esta forma las energías de 
un grupo de gente bien intencionada, y que en lugar 
de crear otras historias tan buenas como Romeo y 
Julieta y Peter Pan, puedan coexistir al lado de los 
clásicos y se comience a favorecer reacciones para- 
noicas y susceptibilidades de todas las razas y de 
todos los seres humanos. 

La conciencia de la ideología presente en un libro 
y de la exposición cntica de sus males no debería lle- 
var a un mundo donde alguien o algún grupo crea 
tener el derecho de acallar a los demás, utilizando 
cualquier método, sólo porque no siguen exactamen- 
te la misma ideologia. Esto no sería el final del 
mundo, pero sí llevaría, seguramente, al final de la 
palabra escrita. Podríamos caer en la situación que la 
escritora canadiense Margaret Atwood describió 
magistralmente en el cuento "There was one", inclui- 
do en su libro Good Bones. Una situación que termi- 
nó prohibiendo todas las historias, e incluso las fra- 
ses, y que decreta la muerte del libro. $1 
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Sylvia y Kenneth Marantz 

Una entrevista con 
Anthony Browne 

"Me resulta dificil explicar c6mo se desarrolla la idea de un libro, simplemente hay muchas ideas 
dentro de mi, tan solo espero a que aparezca una para forzarla a salir por si sola. Esta es de la 
imica manera que puedo hacerlo. Jambs podría hacer un libro por encargo. Algo ocurre, nor- 
malmente a mitad de noche, y una vez comienza cobra su sentido de manera rápida". 

En el libro de Anthony Browne Hansel y 
Gretel, la chica y el chico se sientan en una 
mesa a ver la televisión y entre el revoltijo 
del aparador de la malvada madrastra hay 
un fiasco de Oil of Olay. Uno de los jóvenes 
héroes de Brown atraviesa un espejo para 
encontrase con perros que pasean a hom- 
bres, mientras un inocente oso blanco elude 
de manera audaz a los cazadores en el bos- 
que donde las tazas de té y los zapatos cre- 
cen entre el follaje. Browne también es 
autor de Willy el tímido, un libro con un 
héroe que puede ser alter ego de todos los 

Hansel y Greteí, los hermanos Grimm. Editorial Everest, 1982 
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niííos, y Gorila ( l ) ,  en el que un gorila 
colma los deseos de una chica solitaria. ¿Por 
que esta fascinación por los simios y la sole- 
dad de los niños? ¿A qué se debe esta ate- 
rradora transposición de un cuento clásico 
llevado al mundo contemporáneo? Entrevis- 
tamos a Anthony Browne para conseguir 
estas respuestas y formularle otras pregun- 
tas. Tuvimos que pelear contra el aluvión de 
viajeros que se sumergen en Londres cada 
mañana antes de encontrar un compartimen- 
to tranquilo en el tren. El tren Ramsgate, 
que salía de la estación Victoria, atravesó 
Gillingham y Faversham en dirección Bir- 
chington junto al mar, dejando atrás las 
masas de edificios y gentes. Una vez pasa- 
dos los campos vislumbramos un mar gris- 
azulado y, finalmente, una pequeña estación 
completamente cubierta de hiedra donde 
nadie más se apeó. Un hombre joven de 
aspecto nada neurótico, con mucho pelo y 
bigote, vestido de manera infdrmai con una 
camisa de trabajo y vaqueros, resultó ser el 
señor Browne. Nos condujo en su pequefio 
coche a través de campos de colza y berzas, 
por caminos estrechos hasta llegar a una 
casa de campo de ladrillos donde tiene 
alquilado su estudio. Había fuego en la chi- 
menea; un amplio y ordenado escritorio 
contenía materiales de pintura y las paredes 
exhibían carteles familiares. En contraste, 
pilas de libros, revistas y portafolios por el 
suelo, así como cajas de cartón medio llenas 
sugerían la provisionalidad de su instala- 
ción. Preparó café y comenzamos a charlar. 

¿Cómo comenzaste tu carrera? 
Fue en el Instituto Politecnico de Leeds, 

donde estudié diseño gráfico que, por cierto, 
odiaba. Yo quería ser pintor. Descubrí que 
la ilustración estaba considerada como una 
especie de arte de segunda clase. En la 
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facultad a la que iba se nos formaba con la 
idea de ser ejecutivos de publicidad (gente 
que podía organizar, ilustrar, presentar su 
trabajo, decir a otros lo que hacer, sin encar- 
garse del trabajo físico) mientras que a mí lo 
que me gustaba era dibujar. Rechacé el dise- 
ño gráfico en todos los sentidos; sólo desea- 
ba pintar. Me gustaba Francis Bacon. Mi 
padre murió al comenzar mis estudios de 
arte en Leeds, y de ahí viene mi morboso 
interés por la muerte y el interior de los 
cuerpos de la gente. Dediqué mucho tiempo 
a las clases de dibujo al natural y en muchas 
ocasiones, en lugar de dibujar el exterior de 
los cuerpos, plasmé lo poco que sabía sobre 
la espantosa imagen del interior. Eso es lo 
que me condujo a la ilustración de trabajos 
biomédicos. Evitaba todo lo que me parecía 
que podría ser comercial. 

En Manchester conseguí un trabajo muy 
bien remunerado como profesor adjunto de 
ilustración médica. Disfi-uté con ello y, de 
alguna manera, conjuró esa espantosa fasci- 
nación por los interiores. Finalmente, las 
clases se convirtieron en algo repetitivo. 
Nadie, comprensiblemente, se interesaba 
por mi trabajo pictórico o ilustrativo. Pero la 
ilustración biomédica fue un gran entrena- 
miento; de hecho fue mucho mejor que estar 
en la escuela de arte, porque no se me juz- 
gaba por la calidad de las pinturas o el 
balance de la composición, tan sólo si el tra- 
bajo cumplía su función. Tenia que explicar 
de manera visual algo que era muy difícil 
explicar de otra manera. 

Estuve a punto de convertirme en profe- 
sor de Escuela de Magisterio. Cuando dejé 
Leeds por primera vez, solicité entrar en 
Goldmiths. Sólo pasé una mañana allí estu- 
diando teoría de la enseñanza. 

Cuando regresé, di clases una vez por 
semana en la Escuela de Arte de Leeds. 
Después de abandonar la ilustración de tra- 
bajos biomédicos, di clases de dibujo realis- 
ta, este trabajo ha sido el más dificil de 
cuantos he realizado. Pasé mucho tiempo en 
la biblioteca sintiéndome culpable por la 
cantidad de dinero que se me pagaba y dise- 
ñando tarjetas de felicitación para Gordon 
Fraser (2). Las tarjetas siguen siendo mi 
mayor fuente de ingresos. 

iC6mo creas tus composiciones? 
Utilizo acuarelas y líquidos concentrados 

y semi-húmedos, no empleo tubos. Los 

Hansel y Gretel, los hermanos Grirnm. Editorial Everest. 1982 

dibujos tienen normalmente el mismo tama- 
ño que luego aparecerá en el libro. Cuando 
era joven, dibujaba lo que ahora se denomi- 
narían chistes surrealistas, aunque yo más 
bien los veía como cosas divertidas que 
sucedían y las rotulaba con flechas. Mi obra 
no ha cambiado tanto. Se ha dicho con tanta 
frecuencia que Magritte es una influencia en 
mi obra que decidí ponerlo de manifiesto 
con evidentes referencias hacia él. El 
surrealismo es, o al menos fue, una influen- 
cia tan común entre los estudiantes de arte 
en Inglaterra que sus imágenes se han con- 
vertido casi en algo corriente, porque se han 
expuesto mucho. Ha habido muchos imita- 
dores. 

;Sientes alguna influencia estilística de 
tus lecturas de infancia? 

Que yo recuerde no me rodeaba de 
muchos libros ilustrados. Se muy poco 
sobre libros ilustrados americanos contem- 
poráneos, exceptuando Maurice Sendack 
(3) y Harold and the Purple Crayon (4).  
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WI/& el tímuh. FCE, 1995 

Tuve críticas americanas hacia Bear Hunr 
(5) diciendo que habia copiado Harold and 
the Purple Cra~on, y por supuesto nunca 
habia oído hablar de ese libro. Ahora admi- 
ro a Rackham (6), pero no le considero una 
influencia. 

Cuando dibujé libros por primera vez, 
adopté un diseño de la pagina en el que utili- 
zaba un dibujo pequeiio en una página y un 
dibujo más grande para la pagina frontal. 
Bueno, esta fue una etapa por la que pase. 
No he usado ese diseño recientemente. Willy 
me ha abierto los ojos. Creo que fui cons- 
ciente de que tendía a usar esa fórmula para 
todas las cosas. En Gorila sin duda usaba 
ese diseño. Me di cuenta de que tendía a usar 
ese diseño automáticamente. Me distancié 
ligeramente de eso con The Visitors Who 
Carne to Stay (7), en donde puse un dibujo 
pequeño y otro grande; todavía usaba la 
forma, pero el dibujo pequeño era un objeto. 

;Cusil de tus libros te ha dado mhs pro- 
blemas? 

El peor fue Hansel j1 Gretel. Julie 
MacRae había rechazado una idea para un 
libro y me preguntó: "¿Hay alguna historia 
tradicional que te gustaría hacer?". Yo men- 

cioné Hansel y Gretel y ella me dijo que 
adelante. Realicé dibujos del padre y la 
madrastra llevando a los niños por el bosque 
y realmente no sé porqué los dibujé con 
ropas modernas. Puedo buscar una razón 
diciendo que recuerdo esta historia y me 
identificó con ella a pesar de que no guarda 
relación con mi infancia. Tuve una infancia 
muy segura. Sólo puedo pensar que recuer- 
do la historia de una manera muy intensa. 
De hecho no se sitúa en los años ochenta; 
realmente está situada en mi infancia en los 
años cincuenta. No puedo fingir que tomé 
ninguna decisión consciente para hacer la 
historia más apropiada para los niños de hoy 
utilizando un atuendo moderno, pero puede 
que de alguna manera en el fondo hubiera 
ese sentimiento. En España está la Única 
editorial extranjera que publicó Hansel y 
Gretel(8). En Alemania tienen dificultades 
con Hansel y Gretel debido al horno. Leí 
tantas versiones de Hansel y Gretel como 
pude encontrar, he hice una amalgama con 
ellas. Sospeché que el libro traeria contro- 
versias porque estaba actualizando los dibu- 
jos. Es por esto por lo que pensé no entro- 
meterme demasiado con la historia. Fui muy 
consciente, creo, de no querer hacer un libro 
bonito a diferencia de las otras versiones. 
En ocasiones he usado un estilo bonito para 
las tarjetas de felicitación, pero no es real- 
mente mi estilo. Hansel y Gretel fue mi 
libro más difícil porque sabía que iba a ser 
juzgado puramente por la calidad de sus 
ilustraciones, mientras que antes hacia tanto 
la historia como las ilustraciones. Debido a 
que estaba ilustrando una historia tradicio- 
nal, sabía que me estaba haciendo vulnera- 
ble a un nivel técnico, así que dediqué mas 
tiempo a esas ilustraciones de lo que lo 
habia hecho en otros libros anteriores. 
Desde un dibujo en la pagina del título con 
un pequeño pájaro en una jaula con muchos 
barrotes, las líneas verticales se usan para 
los respaldos de las sillas, las estructuras de 
la cama, el papel pintado de la pared, los 
arboles, ventanas y por supuesto la jaula en 
la que Hansel es retenido por la bruja. El 
tema de las barras fue muy deliberado, pero 
no en las primeras fases del libro. Muchas 
de las cosas que ocurren en las ilustraciones 
no están en la maqueta. A veces ni siquiera 
están en los dibujos preliminares. Muchas 
suceden una vez metido en el trabajo. Tien- 
do a trabajar consecutivamente; comienzo 
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con el primer dibujo y continuo a través del 
libro. Las ilustraciones se desarrollan a 
medida que las cosas suceden en la historia. 
En realidad creo que no fui consciente de las 
barras cuando realicé el primer dibujo. 
Realmente, el dibujo del padre abrazando al 
chico tras su regreso me resultó muy difícil 
de dibujar. Intenté mostrarlo desde todo tipo 
de ángulos, este lado, el otro. Es también un 
final difícil para el libro. Si alguien fuera a 
alterar el final, creo que se libraria de la idea 
de la muerte de la madrastra. A veces ella 
desaparece. No estoy seguro de cuáles son 
las reacciones de los niños. Hansel y Gretel 
fue recibido con las mejores y peores críti- 
cas. Un critico se preguntó, ¿por qué no 
incluir a los Servicios Sociales? 

En tu discurso al recibir la Kate Cree- 
naway Medal (9) por Gorila relataste 
algunas de tus experiencias con los gori- 
las ;Que relación existe entre Gorila y tus 
propios sentimientos? 

Gorilu trata sobre la relación de una niña 
y su padre. Mi padre fue la clase de persona 
que nunca llegó a desarrollar una carrera. 
Hizo muchas cosas. Fue boxeador, enseñó 
arte durante un tiempo, estuvo en el ejérci- 
to, probó el rugby. Murió cuando yo tenía 
diecisiete años. Nunca supe realmente de 
dónde vino la historia, pero creo que ha teni- 
do algo que ver con mi padre. Fue un hom- 
bre grande, mientras que yo fui siempre un 
chico pequeño. Siempre le gustó el deporte 
animándonos a mi hermano y a mí a ser 
buenos en ello. Además también dibujó y 
realizó pequeñas y delicadas maquetas. 

Creo que de alguna manera ese contraste 
entre su masculinidad y fuerza y su delica- 
deza y cómo nos animaba a esforzarnos con 
el dibujo y la escritura poktica tiene algo 
que ver con Gorila. No estaba asombrado, 
ni me impresioné la primera vez que vi un 
gorila. En particular recuerdo ver a Guy, 
que era un enorme gorila del zoo de Lon- 
dres. Solía pasar mucho tiempo contem- 
plándole. Estaba haciendo un programa 
escolar para la cadena de televisión Thames. 
Había acabado mi trabajo con Gorila, pero 
no había sido publicado. Querían que escri- 
biera y presentara un programa sobre litera- 
tura infantil. Vieron los dibujos de Gorila y 
dijeron, "¿No sena fantástico hacer algunas 
tomas contigo dentro de la jaula con el gori- 
la?'. Pensé que sena emocionante y a la vez 

un poco aterrador. Dijeron: "estarás com- 
pletamente a salvo, no te preocupes por 
nada. Nosotros nos aseguraremos de que 
todo vaya bien". 

Los cuidadores me sugirieron entrar en la 
jaula con una pareja de hembras unas cuan- 
tas veces antes de la filmación de modo que 
se acostumbraran a mí. Fue maravilloso, 
una de las experiencias más increibles que 
jamás he tenido. Entré dos veces por un 
periodo de media hora cada vez. Estuve 
haciendo lucha libre con ellas, llevándolas 
sobre mi espalda, en una especie de juego y 
lucha. Sentí miedo pero fue increíblemente 
estimulante. 

Así pues, fuimos un día a filmar, con 
todo el equipo de cámaras. Pareció diferen- 
te. Tan pronto me introduje en la jaula una 
de las gorilas apareció y empezó a oler mi 
pantomlla, le acaricié la espalda, como si de 
un perro se tratara, porque era una vieja 
amiga. A pesar de que sólo estuve con ellos 
dos veces, fue una experiencia tan memora- 
ble que sentí realmente que conocía a ese 
gorila. Entonces, y repentinamente, la gori- 
la hundió sus dientes en mi pierna y nunca 
he sentido un dolor como aquel. Sufn un 
shock también. Pareció como si un amigo se 
hubiera vuelto en mi contra. Fue como un 
sueño en el que el rostro de un amigo de 
repente se convierte en algo horrible. Aquí 
estaba yo con el micrófono, y la carisima 
película de filmación rodando, en teoría 
describiendo lo que suponía mi encuentro 
con mi primer gorila. 

Resultó que el propietario del zoo tuvo 
alguna discusión con la gente de la televi- 
sión acerca de cuánto le iban a pagar y deci- 
dió dar de comer a los gorilas justo en el 
momento en el que me introduje en la jaula. 
Permanecí dentro durante veinte minutos 
antes de que se dieran cuenta de lo malheri- 
do que estaba. Continué mirándome la pier- 
na, pero estaba desconcertado, no quería 
tener que decir ''¿Por favor me podéis sacar 
de aquí?". Al final me llevaron urgentemen- 
te al hospital. No fue exactamente lo que 
habíamos tenido en mente. 

;Qué es lo que sientes acerca de los 
libros que no has escrito tu mismo? 

The Visitors Who Came to Stay es el pri- 
mer libro que he ilustrado escrito por otra 
persona, Annalena McAfee, una amiga mía 
que vive en el pueblo. Algunos consideran 
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el libro como una continuación de Gorila. 
Yo no lo creo así. No creo que sea tan bueno 
como Gorila. Fue bastante dificil convencer 
a Annalena de que una historia podía ser 
contada a través de dibujos tanto como con 
palabras. 

Knock Knock (10) es el nuevo libro en el 
que estoy trabajando, el segundo que ilustro 
escrito por otra persona y esta vez me sien- 
to mejor con el proceso. Es un libro dirigido 
a los niños mas pequeños. No esta escrito 
por alguien con grandes pretensiones de ser 
escritor, pero ella ha dirigido un club de lite- 
ratura infantil y sabe mucho acerca de lo 
que funciona con los niños. Hay mucha 
musicalidad: "Knock, Knock (Toc, toc). 
¿Quién hay ahi?", utilizando esta idea sin 
chistes. Quise incluir algunos chistes, pero 
ella, creo que de modo acertado, me comen- 
tó que el libro estaba orientado a un público 
de una edad que no lo apreciaría. Para este 
libro mi trabajo se basa en dibujos de niños, 
y esto es algo que no me resulta fácil de 
hacer. Trabajando rápidamente en los pri- 
meros bocetos es probable que haya usado 
inconscientemente elementos de Burning- 
ham u Oxenbury (1 1). El texto tiene simpli- 
cidad y las canciones se repiten, lo que 
encuentro bastante atractivo. No creo que 
hubiera propuesto las canciones por mi 
mismo. La niña pequeña siempre tiene el 
control sobre las imagenes potencialmente 
espantosas. Siempre puede decir, "pero no 
te dejaré entrar". Es también bastante dificil 
hacer estas criaturas potencialmente aterra- 
doras. Me gusta que haya algo en las ilus- 
traciones que no se reconozca la primera 
vez, de modo que el niño pueda volver y 
descubrir cosas en los dibujos. Esta técnica 
convierte al libro en algo a lo que uno 
podría querer regresar. 

Después de la entrevista tuvimos un cor- 
dial "almuerzo campesino" a base de pan y 
queso en el Be11 Inn donde Brown parecía 
ser cliente habitual. El almuerzo fue inte- 
rrumpido por saludos de los vecinos y ani- 
mado por muchas conversaciones en un dia- 
lecto que casi no entendíamos. Las obras 
originales de todos los libros anteriores esta- 
ban en el estudio cuando regresamos y 
encontramos a la familia que ya estaba 
empaquetándolo todo para mudarse a una 
casa más grande. ¿No estábamos importu- 
nando a la señora Brown mientras se las 
arreglaba con el niño de dos años y el bebé 

junto con las cajas?. "No hay problema", 
dijo, y efectivamente eso parecía. Joven y 
atractiva, estaba sorprendentemente tranqui- 
la y hospitalaria en semejantes circunstan- 
cias. Mientras el bebé dormido se desperto y 
devoró su comida silenciosamente, el joven 
Joseph (con una camisa de Superman y una 
capa de Gorila) disfrutaba de un vuelo por 
el aire con papa y de la lectura de su libro 
favorito. Saboreamos los dibujos junto con 
el calor de la escena familiar, tan placentera 
y humanamente desordenada, tan poco 
surrealista, tan diferente de lo que los libros 
y dibujos de Anthony Brown parecían mos- 
tramos. 

De vuelta a través de los campos y la ciu- 
dad y dejado el hogar convertido en estudio, 
compartimos puntos de vista sobre la situa- 
ción de la educación y otros infortunios de 
nuestros respectivos países. "No os olvidéis 
del transbordo en Faversham". Regresaba- 
mos al hormigueante Londres, con el aire 
fresco del mar en nuestros pulmones y la 
memoria de espacios abiertos, de imagenes 
y de paz. B 

Entrevista aparecida en la revista norteamericana 
The Horn Book Magazine. Boston. Vol. UI, Nov.- 
Dic. 1985. PP. 696-704. 

Traducci6n de David Garralón. 

Notas de M.A. Ontoria 
(1) Wilk  el rimido y Gorila esth editados en Espah por 

Fondo de Cultura Economica en 1991. 
(2) Gordon Fraser. Editor londinense. 
(3) Maunce Sendack tiene publicados en Espatia varios titulos: 

La cociinu dr noche. Alfaguara. 1997: Donde viwn los 
monsiruos. Altea. 1998. entre otms. 

(4) Hurold und rhe Purplr Cruwn de Cmcken Johson. Harold 
y el lapi: de color m o r u h  y Lu semillu de :unuhoriu (The 
curra  sre4.  tambien de Crockett Johson. estan editados en 
español en USA por Harper Colllins Children's Books. 

( 5 )  Beur Hunr editado en el Reino Unido por London H. 
Hamilton en 1979. 

(6) Arihur Rackhan ha ilustrado libros de fabulas irlandesas. 
inglesas. cuentos de los hermanos Grimm. En Espaila estan 
editados El lihru de hudm y El Lihru <le h u h s  de Arihur 
Ruckham: viejos curnfur con nuevas ilusrraciones, en la 
editorial Juventud en 1996. 

(7) The Visifor.~ Wh» Ci<me ro Sfa.v, de Annalena McAfee. edi- 
tado en el 1984 será mditado en el 2000 por London Wal- 
ker. 

(8) Everest. 1982. Esti agotado. 
(9) La Kathe Greenaway Medal es un prestigioso premio inglts 

otorgado por la Library Association y la Youth Libraries 
Gmup que cada año. en septiembre. otorga una condecora- 
cion a un ilustrador por un lihro publicado durante el año 
anterior. El  jurado esta compuesto por trece bibliotecarios. 
Este premio lleva e l  nombre de la ilustradora inglcsa Kathe 
Greenaway (1 846- 190 1) cuya contribución a la renovacion 
de la estetica en los libros ilustrados fue muy destacada. 
Browne la recibió en 1983 por (;orilu. 

(10) Knock Knock who S there'?. de Sally Grindley. editado en 
el Reino Unido por Methuen Children's en 1988. 

(1 1 )  John Rurningham y Helen Oxenbury estan ampliamente 
publicados en nuestm pais. 
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La biblioteca escolar en 
el C.E.R. Valle Aridane 
Una apuesta por la calidad educativa y 
el desarrollo lector 

Estas líneas son nuestro pequeño recono- nos de las diversas fuentes de información. 
cimiento a la dedicación de todos y cada De estas ideas nace el proyecto de nues- José Vicente Pérez Luis. 

m - 
uno de los que han formado parte del Equi- tra "biblioteca itinerante", como una globa- Bibliotecario de' y 

actual asesor del CEP Valle 
po de Zona Valle Aridane (Isla de La lidad en la que se combinan las funciones de Aridane. . .. . - - . - - 
Palma), y al propio Plan Experimental de una biblioteca tradicional con las pcculiari- Angustia Ma PBrez Garcia. 
Bibliotecas de Canarias sin el cual nada dades específicas que supone la disposición Bibliotecaria de la biblioteca 

municipal de El Paso. hubiese sido posiblc, alternando sensibili- del C.E.R (Colectivo de Escuelas Rurales), Miguel A. Santiago PBrez. 
dad o pragmatismo cuando la situación lo formado por trece Unitarias y Ccntros Bibliot%ario de la biblioteca 
requería. A todos ellos, g-acias. incompletos de infantil y primaria de los municipal de Los Manos de 

Sin pretender haccr una análisis detalla- municipios de Los Llanos de Aridane y El 
Camela León Caceres. 

do, si cabría señalar por su significación que Paso, y cuyo continuo proceso de construc- Bibliotecada de la biblioteca 
la puesta en marcha dc la Reforma del Sis- ción se concibe como un dinámico centro de municipal de Tazacorte. 

tema Educativo ha supuesto curricularmen- recursos y un activo servicio de informa- Miembros del Equipo 
Coordinador del PEB Valle de 

te por lo menos dos novedades: por un lado ción, que cumple un papel esencial en rela- 
. .. . - - . -. 

la elaboración y concreción del currículo ción con los aprendizajes de los alumnos, 
(abierto y autónomo), y por otro la visión 
constructivista dc los procesos de enseñan- 
za y aprendizaje del alumnado, y en cste 
aspecto es dondc la biblioteca escolar se 
ofrece como un recurso necesario. Si el 
autoaprendizaje es un proceso en cl cual el 
alumno orientado por el profesor se con- 
vierte en un sujcto activo en la búsqueda y 
construcción de sus conocimientos, la 
biblioteca es el recurso didáctico que posi- 
bilita que el discente aprenda a aprender. 

Todo ello sin duda adquiere una cspecial 
relevancia en los Centros de Unitarias e 
Incompletos, pequeños brotes del saber 
repartidos por los barrios y caseríos de 
nuestras islas, muchas veces única referen- 
cia cultural de la zona y donde reposa la 
enormc responsabilidad de la formación de 
los niños y de los jóvenes lectores y a los 
que se les debe de prestar todo el apoyo 
posible, proporcionándoles un amplio con- 
junto de rccursos en relación con el desarro- 
llo lector y la formación de los futuros usua- 

con las tareas docentes y con el entorno 
social y cultural. Generando toda una serie 
de servicios que van más allá del préstamo 
o la rotación de fondos, apostando por el 
concepto dc mediateca, las nuevas tecnolo- 
gías, el acceso a las redes de información y 
por último promoviendo y apoyando todo 
tipo de actividades de animación lectora y 
de difusión cultural. 

En estc proceso hay que señalar la signi- 
ficación que las bibliotecas municipales del 
Valle Aridane han supuesto cn el desarrollo 
de un modelo de complcmentariedad con 
las escolares, coordinando actuaciones con- 
juntas y desempeñando una ingente labor en 
la formación de usuarios. Pero no ajenas a 
las limitaciones que su diversidad de lecto- 
res les impone. 

Tampoco hay que olvidar en este contex- 
to, que la biblioteca pública llega a una 
parte de la población y no a todos los niños 
y jóvenes, mientras que la biblioteca escolar 
llega a todos los niños, de ahi su importan- 

EWCAUON Y BIBLIOTECA - 112.2000 



BIWOTECAS ESCOLARES 

cia. "En este sentido el hecho de delegar la 
actividad bibliotecaria del alumnado a las 
publicas y máxime en el sistema español, 
con la escasez de las mismas es un grave 
error", dice Paulette Bernard. 

Nuestro propósito de favorecer dentro 
del Colectivo de Escuelas Rurales un 
replanteamiento de la actividad biblioteca- 
ria y lectora con las dificultades que ello 
suponía, surgió como un proyecto de orga- 
nizar y dar forma a un conjunto de activida- 
des que ya se venían haciendo, pero de una 
manera inarticulada y con falta de recursos. 
Como punto de partida sólo se contaba con 
un número reducido de fondos a los cuales 
el profesorado podía acceder, pero sin tener 
ningún tipo de referencias que permitiesen 
la búsqueda de los contenidos deseados o 
materiales de apoyo para su uso en el aula. 

Fue en estos momentos iniciales cuando 
se produjeron nuestros primeros contactos 
con el P.E.B (Plan Experimental de Biblio- 
tecas Canarias) que, junto a la inclusión del 
C.E.R. Valle Aridane dentro del Equipo de 
zona del Plan, supuso un cambio de pers- 
pectivas importante y nos permitió, sobre 
todo, disponer de tiempo, recursos y aseso- 
ramiento para llevar a cabo la tarea de des- 
cubrir la biblioteca que queríamos. 

Asi, nuestros primeros esfuerzos se enca- 
minaron a analizar el tipo de fondos exis- 
tentes, su adecuación a las etapas educativas 
que se impartían en el Colectivo, su relación 
con el currículurn, el tipo de soporte, la 
organización del mismo y la proporcionali- 
dad que existía entre las diferentes materias, 
lo que nos permitiría decidir el camino a 
tomar en esos aspectos organizativos. 

En estos primeros momentos también 
tuvo una gran importancia coordinar los 
diversos esfuerzos que, desde distintos cen- 
tros de unitarias, se desarrollaban en anima- 
ción lectora, con una labor de apoyo y difu- 
sión de estas iniciativas que favoreciese la 
implicación de otros colegios y posibilitase 
avanzar en la creación de un Plan Lector 
común. 

La lejanía entre las diversas escuelas y 
las limitaciones que ello conllevaba a la 
hora de plantear estrategias lectoras en 
torno a una biblioteca de centro completo, 
también nos llevó a la convicción de la 
necesidad de potenciar las bibliotecas de 
aula, concretando su diseño y sus relaciones 
con el propio entorno. En este sentido han 

tenido una gran importancia las relaciones 
con las bibliotecas municipales, con una 
presencia muy activa desde los inicios del 
propio Plan. Fruto de esta colaboración fue 
no sólo su ayuda en labores técnicas, sino 
intercambio bibliografíco, continuos pro- 
yectos comunes de animación lectora en la 
zona, actividades de formación de usuarios 
que la bibliotecaria municipal desarrollaba 
en el aula, contribuyendo a su vez activa- 
mente los Encuentros Escolares que duran- 
te tres cursos hemos celebrado con motivo 
del Día del libro y que suponía el broche 
final a una semana de intensas actividades 
propuestas por la biblioteca del C.E.R., y un 
pretexto mas para favorecer la animación 
lectora con la presencia de cuentacuentos, 
títeres, exposiciones escolares, charlas, 
etcétera. 

Otro de los objetivos que se planteaban 
como prioritarios fue la informatización de 
los fondos que permitiese consultas rápidas 
del catálogo. Este proceso se ha venido 
desarrollando con la aplicación Abies pro- 
puesta por el M.E.C. En la actualidad esta 
actividad se encuentra muy avanzada y ha 
flexibilizado enormemente todo el proceso 
de gestión bibliotecaria. 

La clasificación se ha realizado bajo los 
criterios de la CDU que incluía la aplica- 
ción informática y que nos permitía una 
mejor disposición del fondo: en este sentido 
hay que aclarar que a nuestra biblioteca, 
situada en la sede del colectivo, sólo puede 
acceder el profesorado en sus horas com- 
plementarias, por tanto carece de la organi- 
zación de una sala de consulta, y lo que se 
ha procurado es la rapidez en las búsquedas 
y gestión del préstamo a las bibliotecas de 
aula de los centros, quedando aún como 
tarea pendiente implementar tejuelos de 
colores por materias que favorezca la con- 
sulta del fondo en la propia aula. 

Otro aspecto relevante en este desarrollo 
ha supuesto la creación de una comisión 
bibliotecaria, compuesta por un represen- 
tante de cada uno de los ciclos de las etapas 
educativa impartidas, más un representante 
de las especialidades y el profesor respon- 
sable de la biblioteca. a travks de la cual se 
han articulado todas las decisiones de fun- 
cionamiento y su relaciones con el centro, 
proponiendo, por ejemplo, actividades y 
materiales, dando forma a las propuestas 
que recibe, fijando cderios para adquirir 
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fondos y en general propiciando la implica- 
ción de todo el profesorado en el avance lec- 
tor y bibliotecario del colectivo. 

Paralela a estos pasos ha sido la paulati- 
na inclusión de esta experiencia en la Pro- 
gramación General Anual, como un primer 
paso favorecedor de procesos de autorrevi- 
sión para la inclusión en el Proyecto Educa- 
tivo y Curricular del colectivo, con la idea 
de reforzar cada vez más la presencia de la 
biblioteca en el desarrollo del cuniculum 
del centro y en el diseño de cómo queremos 
enseñar a aprender a nuestro alumnos. 

Hay que señalar también el impulso que la 
nuevas tecnologías e lnternet suponen para 
un colectivo como el nuestro. La generaliza- 
ción de equipos inforniáticos y de conexión a 
la red están suponiendo un nuevo cambio en 
la forma de organizar la información y 
abriendo nuevas posibilidades de acceso a la 
misma. actividades que estamos priorizando 
como es la difusión de nuevos soportes de la 
información. Así, al alumnado de nuestras 
escuelas unitarias que, en un principio. no 
disponia de equipo informática se le ofreció 
un equipo multimedia itinerante con una pro- 
puesta de actividades educativas elaboradas 
por el colectivo de escuelas rurales. En estos 
momentos, todas las unitarias disponen de 
equipo multimedia. 

En la actualidad el fondo bibliográficoestá 
formado por unos 3.000 libros de literatura 
infantil y de referencia, unos 200 fondos 
bibliográficos para consulta del profesorado, 
con temática diversa sobre organización 
escolar, legislación. especialidades, pedago- 
gía, etcétera, 25 títulos en CD-ROM con pro- 
gramas educativos que abarcan desde el 
Segundo Ciclo de Educación Infantil al Ter- 
cer Ciclo de Primaria, 20 titulos en DVD, 60 
cintas de video VHS, material para audicio- 
nes. láminas y pósters educativos, 2 ordena- 
dores Pentium (uno para gestión Abies, Opac 
y realización de actividades, otro para el 
desarrollo de programas multimedia itineran- 
te), 1 escáner plano para trabajos de apoyo a la 
biblioteca, 1 impresora color de inyección de 
tinta de formato A3 para confección de mate- 
rial de animación lectora, 1 reproductor D V D  
itinerante, 1 magnetoscopio VHS itinerante y 
conexión a Intemet. 

Los recursos humanos de la biblitoteca 
están compuestos por el responsable-biblio- 
tecario del C.E.R. con dedicación plena al 
Proyecto durante el curso 1998199 gracias al 

profesor de apoyo del P.E.B., circunstancia 
que durante el curso actual no secumple. al no 
ser nombrado dicho apoyo por la Consejeria, 
con la que actualmente se negocia el Plan de 
Extensión de los modelos establecidos. Ello 
permitió organizar y ampliar el fondo biblio- 
gráfico y su informatización, prestar y rotar el 
misnio, coordinar la comisión bibliotecaria y 
apoyar con todo tipo de actividades el desa- 
rrollo lector del C.E.R. y gradualmente parti- 
cipar en la propia organización de las biblio- 
tecas de aula de los centros de unitarias e 
incompletos y sus relaciones con el propio 
entorno. En este sentido. apoyamos la figura 
del responsable-bibliotecario con conoci- 
mientos no sólo en biblioteconomia, sino 
también en el usode nuevas tecnologias, en la 
animación lectora, en ladinamización degru- 
pos y con formación pedagógicade las etapas 
educativas impartidas. 

Por otro lado, los responsables biblioteca- 
rios de los centros educativos y bibliotecas 
públicas que han pertenecido al P.E.B., tie- 
nen entre sus funciones asesorar a la Comi- 
si6n Insular de Bibliotecas del Cabildo, de la 
que son miembros, creada para la participa- 
ción de estaadministración insular en el desa- 
rrollo del P.E.B. y posterior extensión de la 
experiencia al resto de la Isla. 

Sin duda, hay que dar un nuevo impulso 
a las bibliotecas escolares y reanimar su 
escaso uso en los centros de nuestra Comu- 
nidad, favoreciendo un cambio importantí- 
simo en la forma de aprender del alumnado 
y en la de enseñar del profesorado, fomen- 
tando el autoaprendizaje desde el propio 
Proyecto Educativo hasta las programacio- 
nes de aula; utilizando la biblioteca como 
recurso pedagógico. Reforzando la idea de 
la biblioteca conlo algo dinámico, como un 
verdadero centro informativo y formativo 
en el que no sólo se da respuesta al currícu- 
lo, sino que sobre todo se articulan procesos 
de aprender a aprender. 

El colectivo de bibliotecarios escolares y 
públicos del Valle Aridane espera poder 
continuar en la línea de trabajo iniciada y 
que las principales propuestas ele\ adas a la 
Consejeria, por todos los agentes que hemos 
participado en el desarrollo del P.E.B., ten- 
gan una respuesta con soluciones globales 
que hagan frente a la complejidad que el 
desarrollo lector y bibliotecario conlleva y a 
la altura del esfuerzo profesional e institu- 
cional realizado. iB 
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La poesía llega a los bibliobuses 

El pasado 15 de marzo comenzó cl Pro- 
grurna de.fomento de lu lectura que el Ser- 
vicio de Bibliotecas de la Diputación de 
Barcelona organiza en las poblaciones aten- 
didas por los Bibliobuses Pedraforca (zona 
de Berga), Guilleries y Tagamanent (cstos 
dos en la zona de Vic) con el recital Rodu 
que roda ... la poesía. En total se harán más 
de 30 actuaciones en municipios de mcnos 
de 3.000 habitantes. La Última actuación 
tendrá lugar el día 8 de junio. 

Roda que roúu... la poesía, creado e 
interpretado por el actor Quimet Pla, ha sido 
diseñado especialmente para este programa. 
Es un recital de poesía en clave lúdica diri- 
gido fundamentalmente a los niíios, pero 
que también interesará a los adultos. 

Los bibliobuses trabajan en estrecha 
colaboración con las escuelas de cada loca- 
lidad y las actividades de dinamizaciOn son 
una buena ocasión para consolidar esta rela- 
ción. Con estas campañas se facilitan cen- 
tros de interés que dcspués las escuclas pue- 
den utilizar si lo consideran oportuno. Los 
anteriores programas se han centrado en la 
narración, el teatro, los payasos, las mario- 
netas y la música. Roda que roda ... lu poe- 
sía ha sido creado teniendo en cuenta el 
amplio abanico de edades de los niños a los 
que se quiere llegar, las diferentes instala- 
ciones de cada municipio, las cifras de asis- 
tencia de ediciones anteriores y su potcncial 
educativo para las escuelas. Se intentará, 
además, que la experiencia no quede reduci- 

da al ámbito escolar con el fin de que los 
niños vean que la poesía puede interesar a 
gente de todas las edades y que el bibliobús 
es un servicio para toda la población en 
general. 

El programa, que engloba los seis biblio- 
buses del Servicio de Bibliotecas de la 
Diputación de Barcelona, se reemprcnderá 
en otoño, cuando Roda que roda ... la poesía 
acompañará a los bibliobuses Montau y El 
Castcllot (los dos por pequeñas poblaciones 
alrcdcdor de Vilafranca del Penedés) y el 
bibliobús Montserrat (Zona de Igualada). El 
año pasado más de 5.000 niños participaron 
en el programa. 

El actor Quimet Pla, miembro fundador 
de Comediants el año 1972, ha participado 
en montajes de tanto éxito como Sol, solrt, 
Dimonis o Al;. El año 1990 comenzó una 
etapa de trabajo en solitario. Ha hecho tele- 
visión (fue uno de los creadores y persona- 
jes del mítico Terra d'Escuúella) y cine y ha 
dirigido y colaborado en la dirección de 
obras de teatro, de espectáculos en la calle y 
de montajes de animación. Además ha dcsa- 
rrollado una labor pedagógica tanto con 
niños como con adultos y jóvenes. Actual- 
mente tiene en cartel el espectáculo Ahenta 
para el público adulto. Núria Solina, músico 
y actriz, le hará de contrapunto teatral.' B 

Guías de lectura, guías informativas y 
otros productos bibliotecarios 

Las bibliotecas de L'Hospitalet son asi- 
duas visitantes dc nuestras páginas. En esta 
ocasión hemos recibido tres guías de lectu- 
ra. Las dedicadas a Borges y a Stevenson 
tienen la misma estructura y similar diseno. 
Comienzan con una breve biografía dcl 
autor y ofrecen una relación de los titulos 
que se pueden encontrar en la biblioteca La 

Bbbila. En el caso de Stevenson, por ejem- 
plo, aparecen nueve ediciones distintas de 
La isla del tesoro en distintas lenguas (cas- 
tellano, catalán c inglés) y en diversos for- 
matos (papel, CD-ROM y edición electróni- 
ca en Intemct). En ambas guías se reseñan 
trabajos sobre el autor y la obra (tanto 
monografías como artículos de revistas) y 
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ner algunas lecturas que, a travks de la 
iteratura, recuerdan lo mejor y lo peor de 
stos cien años", dice la introducción, que 

además recuerda aue en las bibliotecas de 
la red se pueden encontrar muchos otros 
títulos sobre el siglo XX. 

La Red de Bibliotecas Municipales del 
Ayuntamiento de Oviedo cuenta con once 
bibliotecas. De éstas, nueve son bibliotecas 

: públicas que cuentan con fondos generales ( en los que tienen cabida todo tipo de mate- m' 
;:;:;:;: riales; una está especializada en Arte y otra, 

el Centro de Estudio Vetusta, está pensada 

..- para estudiantes universitarios. La red ha 
elaborado una 
guia de todas 
estas bibliotecas 

terminan con una selección de direccia 
Web. En las mismas guías están anuncia 
distintas actividades que la biblioteca 

mes 
idas 
ha 

informa sobre la 
historia de cada 

historia del edi- 

organizado para profundizar en el conoci- las carácterísticas 
miento de Borges y Stevenson: exposicio- de la colección (número de fondos y distin- 
nes (en colaboración con la Fundación La tos soportes). También aparecen reflejadas 
Caixa), espectáculos, horas del cuento y las distintas secciones en las que se organi- 

conferencias. El diseño es muy senci- za cada biblioteca (adultos, infantil, referen- 
Ilo y efectivo, gra- cia, sección asturiana y sección multimedia) 

y los servicios que ofrecen. Un diseño 
cómodo y bonito permite consultar las dis- 
tintas fichas de la guia que están unidas por 
un extremo y se despliegan como un abani- 
co. 

Tanto las Bibliotecas Municipales de 
Oviedo como las de L'Hospitalet nos han 
enviado sus programaciones de actividades. 
Las primeras ofrecieron durante todo el mes 
de abril una oferta de cuentacuentos que 
recorren las distintas bibliotecas de la Red. 
Desde L'Hospitalet. además de las horas del 
cuento, han programado conferencias, tertu- 
lias, exposiciones y encuentros sobre diver- 
sos temas que se extienden de abril a junio. 

De la Biblioteca Regional de Murcia 
hemos recibido una colección completa de 
sus guías informativas y de servicios. Cada 
servicio de la biblioteca tiene una hoja, de 
diferente color, explicando sus actividades y 
normas de uso: Información y atención al 
usuario, Hemeroteca, Información biblio- 
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gráfica y lnternet y red de consulta multimedia y 
consulta, Actividades culturales. Hay también una 
Coordina- guía encuadernada, con textos en inglés y en 
ción bi- castellano, de los diferentes servicios con 
blioteca- atractivas fotos del exterior del edificio y de 
ria, Me- los espacios interiores y otra guía de las 
d i a t e c a ,  bibliotecas públicas de la región de Murcia. 
Fondo re- Todo ello, junto con un catálogo de la Edito- 
g i o n a 1 , ra Regional, se presenta dentro de una boni- 
Préstamo ta caja. 
i n t e  r b i - La Biblioteca Municipal de A m a s  dis- 

bliotecario, pone desde principios de abril de una 
Normas de prés- página en lntemet (www.arucas.orglbibüo/ 

tamo, Depósito le- 1ndex.htm) que da información sobre sus 
gal, ¿Cómo buscar en fondos, servicios y actividades. Uno de 

el catálogo?, Acceso a los enlaces de la página permite a los 
usuarios comunicarse 
con la biblioteca 
mediante correo elec- 
trónico, a través del cual 
podran enviar peticiones, 
sugerencias o realizar con- 
sultas que serán respondi- 
das desde la biblioteca utili- 
zando el mismo medio. 

Bachillerato Santillana lnteractivo (BSI) 

El Bachillerato Santillana lnteractivo 
(BSI) ha recibido el Premio Internacional 
Worlddidac 2000. Este premio se concede 
cada dos años a los proyectos más innova- 
dores en el ámbito de la educación. El jura- 
do de la Fundación Worlddidac ha destaca- 
do cl novedoso planteamiento metodológico 
del BSI, así como su diseño moderno, su 
fácil manejo y su capacidad de adaptación a 
las necesidades educativas de distintos 
alumnos o de distintos centros. 

EL BSI es un sistema de prácticas para 
reforzar el aprendizaje de las materias fun- 
damentales del Bachillerato y preparar la 
Selectividad. Mediante más de 20.000 acti- 
vidades interactivas organkadas en 2.000 
prácticas, el BSI peimite consolidar los 
conocimientos clave y desarrollar estrate- 
gias y metodologias de trabajo: cómo resol- 
ver problemas, cómo hacer comentarios de 
texto, o cómo exponer un tema escrito. 

La realización de las prácticas y prepara- 
ción de la Selectividad se apoya en un siste- 
ma de consultas. La información está orga- 

nizada en una enciclopedia diseñada 
específicamente para el BSI, tres dic- 
cionarios y una amplia selección dc 
recursos gráficos: líneas del tiempo. 
mapas de geografía e historia, tablas 
y fórmulas dc fisica, química y mate- 
máticas, galería de arte, personajes de 
la historia contemporánea y atlas de 
biología. 

Las posibilidades educativas del 
BSI se amplían a través de Intemet 
mediante servicios dc información. 
comunicación y proyectos de apren- 
dizaje cooperativo entre los estudian- 
tes. 

El BSI actualmente se está experi- 
mentando con gran éxito en unos 25 
centros escolares de toda España y su 
uso se generalizará a partir del próxi- 
mo curso. 

Carmina Romero 
Dpto. de Comunicación del Grupo Santillana 
S91 744 92 06/90 60 
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Biblioteconomía y otras 
publicaciones de interés bibliotecario 

La biblioteca pública vista por los ciudadanos: 
informe del estudio realizado en tres ciudades, 
l998/99 apareció publicado a finales de 1999 en una 
edición bilingüe en castellano y en catalán. El traba- 
jo, coordinado por la socióloga Carmen Artal, es 
íÑto de la colaboración entre el Área de Cultura de 
la Diputación de Barcelona y la Fundación Bertesl- 
mann. Estas dos instituciones llevan colaborando 
desde hace más de cuatro años, pues 10 bibliotecas 
de la Red de la Diputación participan en el Programa 
de Análisis de Bibliotecas (PAB) que patrocina y 
fomenta la Fundación Berteslmann. 

El objetivo del trabajo era averiguar la imagen que 
tienen de la biblioteca pública los usuarios y, sobre 
todo, los no usuarios de ese servicio. De todos es 
sabido que un amplio porcentaje de la población no 
acude nunca a las bibliotecas y sólo con investigacio- 
nes de este tipo podremos trabajar para acercar la 
biblioteca pública a esa gente que, en muchos casos, 
ni siquiera es consciente de lo que puede encontrar 
allí y de las necesidades básicas de información que 
puede satisfacer con sus servicios. 

El estudio se realizó en tres poblaciones de la pro- 
vincia de Barcelona: 
- Santa Andreu, un distrito del área urbana de Bar- 

celona 
- El Prat de Llobregat, que pertenece al área metro- 

politana 
- Vilafranca del Penedés, población alejada de la 

gran ciudad. 
La idea era realizar un análisis cualitativo y para 

ello se escogió la técnica de los grupos de discusión 
que se reunieron, en las tres ciudades, entre el 14 de 
noviembre y el 17 de diciembre de 1998. Se forma- 
ron cinco grupos en cada localidad, combinando la 
edad y criterios ocupacionales para su formación. 
Así, nos encontramos con un grupo de jóvenes de 18 
a 25 años; otro de Trendvs, palabrita anglosajona que 
hace referencia a nuevas profesiones y estilos de vida 
(Carmen Artal dixit), de 25 a 35 años; un grupo de 
profesionales (a secas) de 35 a 50 años; amas de casa 
de 35-45 años; prejubilados de 50 a 58 años; estu- 
diantes de 16 a 17 años y un grupo de parados cir- 
cunstanciales de 35 a 45 años. 

Se indican también los filtros utilizados a la hora 
de formar los grupos: clase media amplia; dos usua- 

rios de biblioteca por grupo; lectores de un libro al 
año como mínimo; en el caso de Vilafranca del Pene- 
dés dos terceras partes de los entrevistados eran de 
poblaciones vecinas. 

En general, se puede señalar cierta indefinición 
metodológica. La introducción, firmada por Assump- 
ta Bailac y Eulalia Espinas, en representación de las 
dos entidades auspiciadoras del trabajo, avisa que los 
resultados son "interpretativos y. por tanto. es muy 
probable que cada cual encuentre en éste [estudio] 
elementos de valor discutibles". 

En todo caso, es interesante y elogiable que se rea- 
licen este tipo de investigaciones y que se publiquen 
sus resultados. Nunca podremos tener una idea ade- 
cuada de hasta qué punto las bibliotecas son desco- 
nocidas (transparentes es el término utilizado en el 
estudio) para la ciudadanía sin hacer prospecciones 
de campo que, por otra parte, son una fuente de infor- 
mación inestimable para dibujar los puntos débiles de 
la institución bibliotecaria. 

Se podrían echar de menos algunos aspectos no 
tratados, como la función que la biblioteca pública 
podría prestar a la población parada o la labor como 
centro de información para la comunidad, pero apa- 
recen muchos datos interesantes. Los no usuarios 
perciben las bibliotecas como lugares sacralizados, 
silenciosos y austeros que están totalmente alejados 
de sus vidas cotidianas. En general, las bibliotecas 
son vistas como espacios relacionados con una etapa 
de la vida (no adulta) y con la educación. Los fondos, 
que casi todo el mundo limita a los libros, se perciben 
antiguos y su ordenación se considera complicada e 
incómoda. Los grupos de profesionales desechan 
totalmente la idea de que en una biblioteca publica 
puedan encontrar libros técnicos que les sirvan para 
su formación continua (iy en la mayoria de los casos 
no les falta razón!) y en general, todos los grupos se 
quejan del ruido, por exceso o por defecto, de la falta 
de espacio y, sobre todo, de los horarios. 

Pero enjugad vuestras lágrimas porque también 
aparecen puntos fuertes y son los usuarios quienes los 
señalan. El estudio refleja la sorpresa de los "no 
usuarios" cuando escuchan hablar del trabajo con 
niños y niñas, de la oferta de ocio (a través del prés- 
tamo de todo tipo de materiales) y del hecho de que 
las bibliotecas sean espacios agradables, modernos y 
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polivalentes. Quienes conocen los clubes de lectura 
los celebran y también valoran las posibilidades de la 
biblioteca como lugares para la investigación pcrso- 
nal y el descubrimiento de nuevas aficiones. 

Queda muy patente que la biblioteca pública 
necesita haccr un esfuerzo enorme para comunicar a 
la sociedad sus servicios, independientementc dc que 
algunos de estos tengan que reajustarse, redcfinirse y 
reinventarse. 

Todos los grupos parecen estar de acucrdo en que 
la biblioteca pública les resultaría más intcresante si 
la oferta de novedades fuera más generosa y, aten- 
ción, echan de menos una labor de intcrmcdiación 
más ambiciosa. Quieren recibir consejos y opinio- 
nes. Los participantes en este estudio encuentran un 
vacío en el papel que la biblioteca podría jugar como 
prescriptora que, en muchos casos, ellos encuentran 
en la librería. 

Celebramos la realización y publicación de cste 
estudio y esperamos que sirva de ejemplo para que 
se hagan más, en más lugares y con difercntcs cnfo- 
ques. La única manera de avanzar en la mejora de las 
bibliotecas públicas pasa por el conocimiento de la 
sociedad a la que deben servir y por la mejora en las 
comunicaciones que la institución tiene con sus 
usuarios posibles y reales. 

Historia de lu lectura pública en Espuñu de Luis 
García Ejarque (Trea, 2000) es una obra ambiciosa, 
de 533 páginas, que parte del siglo XVI y llcga hasta 
nuestros días. El tema, como indica el titulo, cs la 
lectura pública, por lo quc cl comienzo en fechas tan 
tempranas no deja de scr un poco caprichoso. Pasa- 
do estc capítulo de antccedentes, el autor entra en los 
planes bibliotecarios dc los Borbones y avanza hasta 
llegar al Estado de las Autonomias. En realidad, el 
libro sc centra, sobrc todo, en la historia de las inter- 
venciones del poder, del estado, en la creación de 
lugares para la lectura y en la provisión de medidas 
para favorecer la cxtcnsión del hábito lector a lo 
largo de todo ese amplio periodo. Hay también infor- 
mación sobre el desarrollo de la profesión bibliote- 
caria (estudios, requisitos legales para cjcrcer el tra- 
bajo de bibliotecario, asociacionismo, ctcétera). Que 
nadie busque aquí un estudio sobre las prácticas de la 
lectura, sus agentes y protagonistas. El libro recorre 
los distintos proyectos legislativos que han procura- 
do garantizar el acceso público -naturalmente, lo que 
se entiende por público ha ido cambiando a lo largo 
de tan amplio periodo- al patrimonio bibliográfico y 
a la lectura. En ese sentido, Luis Garcia Ejarque da 
cuenta de muchas iniciativas que no han tenido sufi- 
ciente espacio en la literatura profesional (el movi- 
miento napoleónico, las bibliotecas populares de la 
Residencia de Estudiantes o el movimiento bibliote- 

cario asturiano) pero se echa de menos un análisis 
riguroso de lo quc supusieron los cambios políticos y 
los regímenes totalitarios en la España del siglo XX. 
Las bibliotecas son, por supuesto, sólo un detalle o 
una manifestación menor de lo que se nos vino enci- 
ma. Decir que María Moliner se retiró de toda acti- 
vidad pública "con su estilo de gran señora" y que no 
le preocupó mucho verse relegada en la profesión 
porque lo que ella queria era "dedicarse al dicciona- 
rio", es no querer ver lo que la posguerra supuso de 
represión y. revancha contra todos los quc habian 
defendido la legalidad republicana. Es no qucrer ver 
que una mujcr como María Moliner no tenia cspacio 
en el sistema bibliotecario franquista ni aún después 
de su rehabilitación. En el libro aparece claramente 
cómo Lasso de la Vega fue el Único que tenía una 
visión moderna de la biblioteca pública ligada a la 
idea de "universidad para el pueblo", aunque su voz 
"ya carecía de resonancia política". 

García Ejarquc ha consultado una amplia varie- 
dad de documentos, la bibliografia presentada al 
final del volumcn es amplísima, y se ha prcocupado 
de rescatar nombres y proyectos para colocarlos en 
su lugar. Es una obra que recoge hechos legislativos, 
nombramientos, planes, estructuras y cifras pero en 
la que se echa dc menos una reflexión más profunda 
sobre el espíritu que animó tantos datos concretos. 

El propio autor forma parte de la historia que nos 
relata, pues cstuvo al frente del Servicio Nacional de 
Lectura desde 1958 hasta 1985, cuando, dcsapareci- 
do dicho organismo, pasó a ser consejcro tCcnico del 
Centro de Coordinación Bibliotecaria cn el Ministe- 
rio de Cultura. 

El libro de Garcia Ejarque abre vias para otros 
estudios, pues son muchos los datos que aporta y 
muy copiosa la documentación consultada. Es rese- 
ñable también como se destaca la labor profesional 
de quicnes trabajaron dentro de los órganos compe- 
tentes sobre bibliotecas en la época franquista. 

La lectura de esta obra no es precisamente fluida, 
quizá debido al estilo un poco arcaizante del autor, 
en todo caso es de imprescindible consulta para quie- 
nes trabajen en la historia dc la lectura pública en 
este país. Y no podemos dejar de estar de acucrdo 
con el señor Garcia Ejarquc cuando dice para cerrar 
su introducción que desea que "el siguiente capitulo 
de esta historia pueda rcflcjar así un brillante pano- 
rdma bibliotecario gencral que todavía no hemos 
visto lucir en España". 

Celebramos la publicación en castellano de la 
obra de Francoise Gaudct y Claudine Liebcr, El 
expurgo en la bibliotecu, que debemos a ANABAD 
y que acaba de aparecer estc mismo año 2000. El 
libro fue publicado originalmente en francés por Édi- 
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tions du Cercle de la Librairie en 
1996 (apareció una reseña en 
Educución y Biblioteca en el no 
76 de febrero de 1997) y ahora 
nos llega con una excelente tra- 
ducción. En un país como el 
nuestro, en el que las bibliotecas 
surgieron con un marcado carác- 
ter patrimonialista que aun se 
arrastra, el tema del expurgo es 
central. El mundo actual nos sitiia 
frente al problema, cada vez 
mayor, de la explosion informati- 
va, del aumento de ediciones 
coyunturales que copan el merca- 

do y de la continua y acelerada renovación del cono- 
cimiento. Como señala Michel Melot en el prefacio: 
"Algunos piensan que el circuito del libro se termina 
cuando éste se coloca en la estantería. Espero que 
este libro les convenza de que para un buen bibliote- 
cario es entonces cuando comienza todo". 

El libro hace un repaso de toda la problemática del 
expurgo desde la espléndida introducción al término 
hasta los aspectos metodologicos, la programación de 
actuaciones, qué hacer con los materiales expurga- 
dos, su relación con la conservación y diferentes 
experiencias según tipos de bibliotecas. Un capitulo 
entero *scrito por Viviane Ezratty de la biblioteca 
L'Heure Joyeuse y Francoise Lieber, inspector de 
bibliotecas- está dedicado al expurgo de los libros 
infantiles. 

Cada vez está más claro que adquisición y 
expurgo fonnan un conjunto indisoluble y que la 
conservación y el expurgo son un conjunto comple- 
mentario. La lucha por el libre acceso aun nos 
mantiene un poco mareados pero debemos ser 
capaces de asumir las consecuencias. Por un lado 
esta la falta de espacio que esta organización de los 
fondos plantea (si, es verdad, lamentablemente en 
muchas bibliotecas españolas la falta de espacio no 
es el principal problema), pero sobre todo debemos 
atender a los cambios que ha experimentado nues- 
tro público a la hora de valorar las colecciones: 
"La simple acumulación de documentos ya no le 
basta al usuario que frecuenta la biblioteca, al con- 
trario. más bien le molesta e irrita. Éste valora una 
colección equilibrada, compuesta de elementos 
coherentes, que le permitan descubrir las diferentes 
obras de un autor. o los estudios publicados sobre 
el mismo, además de disponer de una amplia gama 
de materias de interés. a diferentes niveles y bajo 
diferentes aspectos". 

La selección no es una tarea que se agote una vez 
elegidas las adquisiciones, sino que debe extenderse, 
de forma continua, en la práctica diaria de la biblio- 

teca. Y no debemos olvidar que el expurgo va unido 
a conceptos tan actuales e importantes como evalua- 
ción y control. 

Un libro muy interesante, de agradable lectura y 
práctico que nos orientara en una de las tareas funda- 
mentales de la profesión. 

La Fundación Germin SBnchez Ruiphrez ha 
publicado a principios de este año 2000 las actas de 
las 7Vomadas de Bibliotecas Infantiles, Juveniles y 
Escolares que se celebraron en Salamanca los días 
24, 25 y 26 de junio de 1999 (ver reseña en EDUCA- 
C I ~ N  Y BIBLIOTEC-.d. no 104. pp. 54-55). 

Las Jomadas se proponían llevar a cabo una revi- 
sión critica de la literatura infantil y juvenil publica- 
da a lo largo de la década de los noventa y llevaron el 
mismo titulo bajo el que se publica este libro: Litera- 
tura para cambiar el siglo: una revisión critica de la 
literatura infantil .v juvenil. 

La obra está articulada, a semejanza de las Jorna- 
das, en tomo a conferencias, talleres y experiencias. 

La conferencia inaugural estuvo a cargo de Luis 
Mateo Díez, escritor y premio Nacional de Literatu- 
ra. 

Las otras tres conferencias estuvieron centradas en 
qué es lo que cuentan los libros, cómo lo cuentan y la 
lectura de imágenes. Asi, en el libro están recogidas 
las contribuciones de Pablo Barrena, escritor y criti- 
co, que habla sobre "La literatura infantil y juvenil de 
los años noventa ante el futuro"; Gemma Lluch, pro- 
fesora universitaria de didáctica de la lengua, que 
firma "Los noventa, ¿,nuevos discursos narrativos?" y 
Teresa Durán, especialista en literatura infantil, que 
se centra en los libros ilustrados con su texto "Pero, 
¿qué es un álbum?". 

La parte de los talleres se dedicó al mundo de la 
edición (Manuel Bragado con "La función creativa 
del editor") y a la crítica literaria (Ana Garralón y su 
articulo "La crítica es bella: cómo analizar los libros 
para niños"). 

En las experiencias encontramos las aportaciones 
de Paco Abril, "El cobijo de los cuentos", y de 
Michde Cochet, "Leer con los cinco sentidos", que 
versan sobre exposiciones y utilización de lenguajes 
plásticos con niños y niñas. 

La publicación se puede solicitar en: 

Ala Maria Jesús Mercedes 
Petia Primera 14 y 16 
37002 Salamanca 
&rnjmercedes~ndaciongw.80 

Por cierto, si alguien quiere consultar los textos de 
las anteriores Jomadas (¿Dónde están los lectores? y 
Animar a escribir para animar a leer) a través de 
Internet puede hacerlo en: www.fundaciongsr.es 
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Bihlioteques digitals i diprisits nacionals de 
recursos digitals: seminari organitzat per I'Escola 
Universitaria de Bihlioteconomia y Documentació 
de la Unversital de Barcelona, 12-13 de marq de 
1999 ha sido publicado por la Universidad de Bar- 
celona este año 2000. 

Cada vez es mayor el número de documentos 
electrónicos que se distribuyen en red y se hace nece- 
saria una política de depósito legal que asegure su 
conservación y el acceso en el futuro. 

En este marco los trabajos aquí publicados abor- 
dan una serie de temas que van desde una visión 
amplia, definición de la biblioteca digital, hasta 
aspectos como el depósito legal de los recursos elec- 
trónicos y las dificultades de su gestión, pasando por 
la presentación de casos y experiencias concretos. 

El articulo con el que se abre el volumen, "Digital 
libraries: goals, creation, preservation and storage" 
de David Stoker, sirve para introducimos en el pano- 
rama actual de proliferación de recursos electrónicos 
(tanto en soporte óptico como online). Esto ha moti- 
vado cambios en los servicios de información, 
aumentado las posibilidades de comunicación entre 
los profesionales y abierto nuevas vías a la disponi- 
bilidad de la información, garantizando la conserva- 
ción del documento a través de la digitalización. 
David Stokcr, profesor del Department of Informa- 
tion & Library Studies de la Universidad de Gales, 
trata en su artículo sobre los problemas de almacena- 
miento y preservación con los que se encuentran las 
bibliotecas. 

Amadeu Pons, profesor de la Universidad de Bar- 
celona, nos habla de las dificultades de control que 
presentan los documentos distribuidos en línea y de 
la necesidad de que las legislaciones sobre depósito 
legal de cada país incorporen este nuevo tipo de 
documentos. Su contribución lleva por título, "El 
dipbsit legal dels recursos digitals: estat actual de la 
legislació en diversos paisos i projectes per endegar 
diposits nacionals de recursos digitals". 

Sobre el proyecto cooperativo NEDLIB (Networ- 
ked Europcan Deposit Library) nos habla Josk Luis 
Borbinha dc la Biblioteca Nacional de Portugal. 

Dos contribuciones se centran en las actuaciones 
de la Biblioteca Nacional de Madrid y de la Biblio- 
teca de Catalunya en lo que a publicaciones electró- 
nicas se refiere. Luis Ángel Garcia Melero, director 
del Departamento de Adquisiciones de la Biblioteca 
Nacional de Madrid, firma "Las publicaciones elec- 
trónicas en la Biblioteca Nacional de Madrid" y 
Anna Planet, gerente de la Biblioteca de Catalunya, 
es la autora de "La gestión del diposit legal dels 
recursos digitals catalans i els projectes de col.lec- 
cions digitals de la Biblioteca de Catalunya". 

También está tratado el tema de los derechos de 

autor en la ponencia "Diposit legal i drest d'autor" de 
Núria Altarriba, del Servicio de Acceso y Obtención 
de Documentos de la Biblioteca de Catalunya. 

El volumen se cierra con un panorama de las 
actuaciones llcvadas a cabo en Suecia, uno de los 
países pioneros en el almacenamiento de recursos 
electrónicos. Escribe Frans Lettenstrom, de la 
Biblioteca Nacional Sueca, y su trabajo lleva por 
título "Thc Kulturarw Project, the Swedish Royal 
Web Archivc". 

El año pasado (perdón por el retra- 
so) la Fundación Santa María, la 
editorial Acento y la UNESCO 
publicaron en España el Injormv 
mundial sohre la cultura: culfuru. 
creutividad y mercados. El informe. 
que está cstructurado en seis partes. 
se abre con un análisis de las relacio- 
nes entre las políticas económicas y 
financieras y la diversidad y la uni- 
formidad culturales dentro de los paí- 
ses y las rcgiones. ¿Permitirá la glo- 
balización que existan caminos dife- 
rentes hacia el desarrollo económico 
y social'? Se admiten apuestas. 

La parte 11, "Los procesos socioculturalcs mun- 
diales", recoge 18 contribuciones de especialistas de 
diversos campos, entre ellos Alain Tourainc, que 
analizan las tendencias y procesos mundiales dcsde 
un marco que contempla la igualdad y las difercncias 
dentro de los encuentros interculturales. 

"Creatividad, mercados y políticas culturales" es 
el título de la parte 111 en donde se analiza cl papel 
que pueden jugar las políticas culturales para promo- 
ver las industrias culturales en un contexto caracteri- 
zado por una "intemacionalización" creciente. 

La parte IV trata sobre "Opinihn pública y ética 
universal" y la V sobre "Metodología: elaboración 
de indicadores culturales". 

La parte VI está dedicada a las implicaciones poli- 
ticas y es una reflexión sobre las relaciones entre cul- 
tura y desarrollo. La conclusión es que los sistemas 
políticos deberían incluir formas experimentales de 
convivencia creadora. Se necesitan estructuras polí- 
ticas más democráticas que permitan expresar puntos 
de vista e intcrescs diversos. 

La parte VII, y última, analiza la recogida y com- 
paración de datos estadísticos sobre cultura y desa- 
rrollo. 

La lectura del informe es interesante y aporta un 
marco de trabajo ineludible para el diseño de políti- 
cas culturales. 

Sólo un dato curioso como despedida: en las esta- 
dísticas sobre actividades culturales, en el periodo 
1989-1994, España aparece como uno de los países 
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con menos usuarios registrados en las bibliotecas 
públicas. La proporción es uno de cada cien habitan- 
tes y nos sitúa a la cola no ya de Europa sino casi del 
mundo. Con respecto al número de obras que poseen 
las bibliotecas por cada 100 habitantes no salimos 
mejor parados. Nuestro indicador es de 76, cifra que 
nos permite competir con Africa y algunos paises 
asiáticos (casi no hay datos de América Latina), pero 
que nos coloca en los Últimos puestos europeos. 

Las bibliotecas escolares 
caminito de la escuela 

La revista Cuadernos de pedagogia, en su núme- 
ro 289 de marzo de 2000, ha dedicado un amplio 
espacio a las bibliotecas escolares. Dentro de su sec- 
ción "Tema del mes" y bajo el titulo "El corazón de 
la escuela" hay varios articulos de personas muy 
conocidas para quienes leen EDUCACI~N Y BIBLIOTE- 
CA. 

El primer articulo firmado por Guillermo Castán, 
"Con la biblioteconomia no basta: hacia un centro de 
recursos multimedia", tiene un carácter polémico. 
Podemos estar totalmente de acuerdo en que una 
biblioteca escolar necesita unos profesionales con 
formación pedagógica. Lo que no resulta tan meri- 
diano es que la parte biblioteconómica represente 
"los saberes prácticos" y sean los docentes quienes 
tengan el privilegio del discurso creativo en ese 
terreno. Las aportaciones para el desarrollo de la 
biblioteca escolar, donde estás existen, han venido de 
muy diversos campos y la formación de biblioteca- 
nos no se reduce (o no debe) a catalogar e "informa- 
tizar". Vamos, sería como pensar que los maestros 
sólo enseñan la tabla de multiplicar. Esto no quita 
para que Guillermo Castán ponga el dedo en muchas 
llagas 

"Hábito lector: la lectura como fuente de aprendi- 
zaje" de Mariano Coronas incide en la importancia 
de que padres, escuela y biblioteca participen para 
crear lectores. El articulo plantea la necesidad de que 
desde la escuela, con la frecuentación y el uso de la 
biblioteca, los niños y las niñas desarrollen distintas 
estrategias de lectura. 

El tercer articulo trata sobre la colección que debe 
tener la biblioteca escolar y está a cargo de Raque1 
López Royo y Luis Miguel Cencerrado, miembros 
de la Fundación Germán Sánchez Ruipérez. Una 
interesante reflexión, tal como nos tienen acostum- 
brados desde la Fundación, sobre tres preguntas cla- 
ves: ¿Cuál es el fin o los fines de la biblioteca esco- 
lar? ¿Todas las bibliotecas escolares deben ser igua- 
les en cuanto a dotación de fondos? ¿Quienes son los 
destinatarios de los recursos de las bibliotecas esco- 
lares? Los autores dicen muchas cosas, y muy bien 

dichas, en sólo cinco páginas (con ilustraciones). 
José Garcia Guerrero es Jefe de Estudios del CEIP 

de Teba (Málaga) y escribe sobre la importancia de 
que alumnos y profesores participen en las activida- 
des de la biblioteca escolar. h a  puede ser de mucha 
utilidad para dinamizar el centro escolar, más allá de 
su valor como herramienta de trabajo. El artículo se 
titula "Organizar y dinamizar la biblioteca escolar". 

"Biblioteca y sociedad: cómo aprovechar los 
recursos externos" de Miguel Rodriguez, coordina- 
dor de las bibliotecas públicas del Ayuntamiento de 
Fuenlabrada, plantea la colaboración entre la biblio- 
teca y su entorno a través de asociaciones, ONGs y 
la propia administración. El artículo pasa de una 
manera un tanto precipitada de constatar la inexis- 
tencia de bibliotecas escolares a sugerir las posibles 
Iíneas de colaboración con el exterior. 

Un aspecto fundamental para toda biblioteca, pero 
clave en el caso de las escolares, es la formación de 
usuarios. Teresa Maña y Mónica Baró, bibliotecarias 
y profesoras de la Facultad de Biblioteconomia y 
Documentación de la Universidad de Barcelona, son 
las encargadas de este apartado que titulan "La for- 
mación de usuarios: lo que queremos saber y no nos 
atrevimos a preguntar". Su discurso, como en sus 
anteriores trabajos, parte de la premisa de que es más 
importante que el alumnado desarrolle capacidades 
para acceder al conocimiento a que la actividad 
docente se centre en transmitir contenidos. Necesita- 
mos un cambio en la pedagogia que de más impor- 
tancia a los métodos de trabajo intelectual, en caso 
contrario lo que sobran son las bibliotecas. 

Para completar este breve, pero bien seleccionado 
panorama, Kepa Osoro presenta una muestra de cen- 
tros escolares donde la biblioteca tiene una presencia 
activa bajo el titulo, "Bibliotecas escolares consoli- 
dadas". Por Último, tres páginas, de autoría colectiva, 
con bibliografia y recursos en diferentes soportes. 

Siempre es positivo que el tema de las bibliotecas 
escolares llegue a los centros educativos y la publi- 
cación de un dossier en Cuadernos de pedagogía 
garantiza su difusión entre el personal docente: feli- 
cidades por esta iniciativa. Y felicidades también 
para todo el equipo de Cuadernos porque este año se 
cumple el veinticinco aniversario de la revista. 

Varios 
La editorial Acento ha continuado presentando 

títulos de su colección "Flash". Son libros pequeños, 
de abigarradas páginas, que presentan un panorama 
breve sobre distintos aspectos de la ciencia, la cultu- 
ra y la historia. 

Durante 1999 han aparecido, entre otros, las dos 
partes de un Diccionario de términos literarios de 
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María Victoria Reyzábal, El Teatro griego de Corin- 
ne Coulet y Aproximución a la literatura latina tar- 
día y protomedieval de René Martin. 

Ignacio Merino escribe sobre el habla encarnada en 
la escritura en Los dominios del lenguaje y José Luis 
Checa nos explica muchas cosas sobre los impresos 
desde el siglo XVal XIX cn Ellibro antiguo. 

Pero, como ya hemos señalado, son muchos los 
temas tratados y entre tanto título no podían faltar 
algunos sobre Europa y la construcción europea: 
Textos básicos de la construcción europea de Anto- 
nio Moreno y Gustavo Palomares y Europa, casa de 
la razón y de la libertad (desde luego el título tiene 
mucho poderío) de Julián Arroyo. 

Y la lista sigue: Estereoripos y prejuicios de 
Bruno M. Mazzara, Los milenarismos de Joaquín 
Lledó, Historiu úe Iu educación en la España con- 
temporúneu (condensada en 90 páginas, que tiene 
mérito) de Ricardo Lucena, Comunicación y persua- 
sión de Nicoletta Cavazza, La población española de 
Gerardo Meil Landwerlin, Diccionario de términos 
políjicos de Ramón Nieto, Introducción a la mitolo- 
gía griegu de Suzanne Said, Camino de Santiago de 
María Merino y Lu timidez de Cristophe André. 

En otra colección, pero también de la editorial 
Acento, ha aparecido en 1999 el libro de Mana Vic- 
toria Reyzábal Propaganda y manipulación. Como 
dice la autora en el prólogo, "la propaganda ha logra- 
do tal perfección en el diseño de sus manifestaciones 
que no resulta fácil identificar las mil y una formas 
con las que trata de influimos. Pero el intento se con- 
vierte en imposible si ni siquiera aspiramos a hacer- 
nos conscientes de ello". Y es que entre publicidad y 
propaganda no tiene uno respiro. 

La editorial Popular ha publicado en 1999 un 
libro que puede ayudar a conseguir asociaciones 
atractivas y dinámicas implicadas en todo lo que 
afecta a la sociedad (asociaciones de vecinos, de 
padres y madres, de alumnos, de derechos humanos, 
etcétera). Es una guía práctica que ayuda a aclarar 
dudas, aumentar la participación y reflexionar sobre 
la situación actual del movimiento asociativo. Lo 
escribe Marco Marchioni y se titula Comunidad, par- 
ticipación y desarrollo: teoría y metodología de la 
intervención comunitaria. 

El Fondo de Cultura Económica publicó a fina- 
les de 1999 Losfi1Úsofo.s y la política, un libro com- 
pilado por Manuel Cruz. En él se tratan distintos 
temas de actualidad (el extranjero, las categorías que 
subyacen al nacionalismo, el sentido de la política en 
relación con la felicidad de los ciudadanos, la pre- 
gunta sobre la ética, etcétera) desde una perspectiva 
filosófica. 

La editorial Temas de hoy continua publicando 
sus libros de humor, chistes, autoayuda y "nosesabe- 

muybienqué". Ha aparecido, por 
ejemplo, un libro de Jesús Pardo titu- 
lado Las preguntas que movieron el 
mundo. Desde luego el autor ha teni- 
do mejores momentos creativos y no 
es de extrañar que la misma cubierta 
del libro recuerde que el señor Pardo 
es "el heterodoxo y cáustico autor de 
Aulorretrato sin retoques". No está 
mal recordarlo por escrito porque la 
simple lectura de Las preguntas que 
movieron el mundo no nos haría rela- 
cionarlo con aquellas excelentes 
memorias. 

Angelitos: las ocurrencias más 
divertidas de los niños es quizás producto de ese 
gusto por los sucedáneos que está desarrollando 
nuestra sociedad: en lugar de exprimir naranjas, le 
damos al "tetra brik". Bueno, pues en lugar de tener 
niños cerca, y arriesgamos a que se pongan pesados, 
podemos "disecar" sus ocurrencias y "partirnos de la 
risa" sin efectos secundarios. El libro recoge anécdo- 
tas publicadas en la sección "Angelitos" de la revis- 
ta Ser Padres y, la verdad, da la sensación de que la 
gente no tiene bastante con hacer sesiones de diapo- 
sitivas (perdón, de videos) después de los viajes o 
con enseñar a las amistades las notas que han sacado 
sus criaturas. Bueno, quizás este libro sirva para que 
algunos "angelitos" no tengan que mostrar sus habi- 
lidades y su gracejo delante de las visitas. Se saca el 
libro y "a pasar un buen rato con el desparpajo de 
esos genios precoces" (sic). 

Cdmo vencer la pereza sexual de Miguel Costa y 
Ernesto López está publicado por Temas de hoy den- 
tro de su colección "Vivir mejor". Ambos autores 
tienen una larga experiencia en el tratamiento clini- 
co-psicológico de parejas con problemas sexuales, 
conflictos familiares y de otra índole, así como en 
programas de educación sexual en centros educati- 
vos. La obra, muy en la línea de los "manuales de 
autoayuda", plantea los problemas, 
ofrece pistas para entenderlos y da 
lincas para solucionarlos. Los autores 
explican en la introducción que el 
libro "está animado por cinco líneas 
de fuerza": el optimismo, una nueva 
cultura sobre el sexo y el erotismo, la 
comunicación interpersonal, la poten- 
ciación del deseo y de la confianza en 
uno mismo y la acción. Pues eso. 
ánimo y a la acción. 

Y por si el ejercicio amoroso- 
sexual despierta las ganas de comuni- 
carse por escrito con la persona 
amada puede ser útil contar con el 
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!Manual del buen uso del español 
(Castalia, 1999) de Eugenio Cascón 
Martin. El libro se articula en tres 
apartados drtografia, morfosintaxis 
y léxico- y sigue las doctrinas de la 
Keal Academia Española, aunque a 
wces se maticen, amplíen o discutan 
algunos detalles. Sin tintes eruditos, 
la obra quiere ser útil para cualquier 
lector y utiliza para ello una termino- 
logía asequible. 

Ortografa española: cómo escri- 
bir correctamente apareció en 1999 
dcntro de la colección "Manuales de 
bolsillo" de la editorial Everest. El 
objetivo del libro es resolver de 

forma rápida y sencilla todas las dudas ortográficas 
de quienes lo consulten. Muy útil pues para estudian- 
tes, estudiosos, curiosos y enamorados (con pasión 
por la escritura). 

La editorial Herder ha publicado Manual para 
libreros de Tanja M .  Ringewaldt. Esta mujer se 

formó como librera en la Escuela de 
libreros SeckbachJFrankfurt y en 
1997 se trasladó a México donde, 
desde entonces, realiza tareas de for- 
inación en las librerías Gandhi. Fruto 
Je ese trabajo es este libro en el que se 
repasan los distintos aspectos que un 
librero debe tener en cuenta. En nues- 
tro país, los estudios de librero no 
cxisten como tales y la figura del 
librero culto, y colaborador de las 
pasiones de sus clientes, está en vías 
de extinción. Por eso el libro que 
publica Herder puede ser interesante 
para que las grandes librerías intenten 
dar un servicio adecuado a su cliente- 
la más exigente (aunque quizá esta 

última categoría también esté dejando de existir). En 
todo caso. el libro recalca lo importante que es no 
perder de vista el aspecto cultural de la profesión. 

Literatura 
La editorial Castalia puso en la calle a finales de 

1999 la edición completa de las obras de Cervantes 
en un único volumen. En 1.280 páginas se recogen 
las treinta y nueve obras (novela, teatro y poesía) 
escritas por Miguel de Cewantes. 

Los textos ofrecidos han sido fijados partiendo de 
las primeras ediciones conocidas y se han respetado 
los rasgos lingüísticos con valor fónico, pero moder- 
nizando los ortográficos, de acuerdo con los criterios 
de las ediciones críticas de nuestros dias. 

La obra incluye algunos grabados e ilustraciones y 
la tipografía permite una adecuada lectura. Natural- 
mente, con este número de páginas y con la cantidad 
de obras reproducidas, no se puede esperar una letra 
muy grande. 

Aunque en esta sección nunca hablamos del pre- 
cio de los libros comentados (tema, por otra parte, de 
mucha importancia) en este caso hacemos una excep- 
cibn: el libro cuesta 3.850 ptas. Una autentica ganga. 

También en 1999 la editorial SM publicó una edi- 
ción cultural del Quijote (El ingenioso hidalgo don 
Quijote de la Manchu). El texto de la novela va pre- 
cedido por una introducción y seguido de unos apén- 
dices que contextualizan la obra y el autor en su 
momento histórico y literario, sus relaciones con la 
literatura universal y su enorme influencia en el 
mundo artístico posterior. 

Los apéndices son bastante interesantes (índice de 
términos con vocabulario básico de la obra; índice de 
nombres propios, personajes históricos y literarios 
citados; índice de refranes y frases hechas dichas por 
los personajes cewantinos) y los anexos (sobre dis- 
tintos aspectos de la época de Cewantes) están pro- 
fusamente ilustrados y maquetados con un estilo muy 
dirigido al público joven. 

El conjunto hace de esta edición un Quijote para 
todos los públicos. 

Alianza editorial publicó en 1999 una antologia 
del relato erótico realizada por nuestro querido 
Alberto Manguel, el autor de Una historia de la lec- 
tura (Alianza, 1998). En Las puertas del paraíso: 
antologia del relato erótico podemos encontrar, 
entre otros autores, textos de Harold Brodkey, Robert 
Coover, Yasunari Kawabata (bellisimo e inquietante 
su cuento titulado Un brazo), lan McEwan, Adolf 
Muschg, Jarnes Baldwin o Anais Nin. El prólogo de 
Manguel es, como no podía ser menos, una delicia. 

Los descendientes del Arca: antologia de relatos 
ecológicos (Miraguano, 1999) en edición de Seve 
Calleja y con ilustraciones de Ana Capitaine reúne 
quince textos de muy diversos autores y épocas. El 
denominador común de todos los relatos es "hacer- 
ROS mirar el mundo con ojos de naturalista". 

Como el anterior titulo, Gaspar Ruiz de Joseph 
Conrad esta dentro de la colección juvenil "La cuna 
de Ulises" de la editorial Miraguano. La historia 
recrea los tiempos de las luchas por la independencia 
americana de la corona española y el autor plantea 
sus clásicos puntos de vista comunes a toda su obra 
literaria: la lucha del ser humano contra la adversi- 
dad, la invitación a no rendirse nunca y encarar los 
golpes de la vida. 

Dentro de la colección "Libros de los malos tiem- 
pos", que Miraguano dedica a mitos, cuentos y 
leyendas populares de todo el mundo, se ha publica- 
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do en 1999 el libro de Femán Caballero Cuentos 
andaluces. Fcman Caballero es, como ustedes saben, 
el scudónirno de la germano-gaditana Cecilia Bohl 
de Faber y el libro se acompaña de una separata con 
su bi0gTafia. 

La editorial Castalia mantiene una colección, 
"Castalia prima", que se dcdica a publicar clásicos 
con notas y apéndices que faciliten su comprensión. 
Estas ediciones incluyen propuestas de actividades 
en tomo al libro y tienen un marcado carácter peda- 
gógico. En el año 1999 han aparecido: El romancero 
en edición a cargo dc José Mana Legido; La dama 
del alba de Alejandro Casona, editado por Fernando 
Doménech Rico; Cuentos de Alarcón, Clann, Pérez 
Galdós, Pereda y Valera, en edición a cargo de Kepa 
Osoro Iturbe. 

La mayoría de nuestros lectores conocerán a 
Daniel Pennac por su ensayo Como una novela 
(Anagrama) que supuso un chorro de aire fresco en 
los afanes educativo-bibliotecarios de promocionar 
la lcctura entre los jóvcncs. Aunque su tesis de que 
el verbo leer -como el verbo amar- no es conjugable 
con la obligación pueda resultar paralizante, no deja 
de scr un punto dc partida incvitable. Ahora, la edi- 
torial Mondadori nos alcgra con la publicación de la 
serie novclística que Pennac comenzí, en 1985 y que 
tiene como protagonista a Benjamin Malaussrhe y su 
amplia familia. Este licenciado en Derecho dcbc tra- 
bajar como "chivo expiatorio" en unos grandes 
almacenes para mantener a su creciente prolc de her- 
manos y añadidos. Sí, han leído bien: nuestro héroe 
trabaja echando sobre sus espaldas las culpas de 
otros y pasa por momentos en los que parece que 
todas las culpas del planeta van a descargar sobre él. 
El mundo esta representado por cl bamo parisino de 
Belleville, colorista y multictnico, pero Pennac tiene 
la facultad de convertir lo local en universal y mos- 
tramos el mundo a través de un grupo humano que 
parece sacado de un patio de vecinos. Sus novelas, 
de trama policiaca, hablan de cosas terribles y uno lo 
soporta, y le cncanta, gracias al humor y la ternura 
que hacen guiños en cada pagina. Los libros de Pen- 
nac desbordan frescura sin que el autor deje de revol- 
ver en los mas rancios agujeros de la realidad. Estas 
novelas ya fueron publicadas en castellano sin respe- 
tar el orden de aparición en Francia (es decir, el de su 
escritura) y no tuvieron mucho éxito. En esta ocasión 
Mondadori comienza con La felicidad de los ogros y 
El hada carabina, primera y segunda novela de la 
serie, y anuncia la publicación de los siguientes titu- 
los: La pequeña vendedora de prosa y El señor 
Malaussbe. La lectura de las dos primeras puede 
provocar un enganche a largo plazo y además ya hay 
una quinta entrega en Francia (Aux fruits de la 
passion) que Mondadori ha prometido traducir y 

publicar. Recomendamos vi- 
vamcnte su lcctura y que ésta 
se haga en el orden de apari- 
ción. 

Y otro aliciente. A propues- 
ta de su editor español Daniel 
Pennac ha elaborado un Dic- 
cionario de la tribu Maluusse- 
ne y se ha hecho una edición 
no venal, para esta ocasión, 
que recoge las voces relacio- 
nadas con los dos primeros 
títulos y que se entrega como 
regalo a los compradores de 
cualquiera de las novelas. 
Bienvenidos al club mas extra- 
vagantc de la "novela negra". 

La editorial Pre-Textos ha publicado Una menti- 
ra piadosa, autobiografia de Angelica Gamnet, hija 
de Vanessa Bell y representante de la segunda gene- - .  
ración del Grupo de Blooms- 
bury. El libro, que promete un 
acercamiento interesante a los 
miembros del g-upo, se queda 
en catarsis psicoanalítica de la 
autora. Nada de interés sobre 
todos esos personajes (Duncan 
Grant, Virginia y Leonard 
Woolf, Roger Fry, Clive y 
Vanessa Bell, etcétera) que qui- 
zás fueron muy malos educando 
niñas, pero que aportaron 
muchas cosas de interés al arte y 
la vida del siglo XX. 

Ariel Dorfman ha publicado 
La Nana y el iceberg en la editori- 
la Seix Barral. Dorfman es cono- 1 4h3id l~<wmt, 
cido por nuestros lectores pues en 
septiembre de 1999 publicamos 
un capitulo de sus memorias, 
Rumbo al Sur, deseando el Norte, 
en el que relataba cómo se gestó 
su libro Para leer alpulo Donald. 
Además es internacionalmentc 
conocido por su obra de teatro Lu 
muerfey Ir doncella. En esta oca- 
sión, Dorfman escoge un registro 
humorístico para retratar la natu- 
raleza humana con el Chile post- 
Pinochet como telón de fondo. 
Añádanse unas gotas de aventu- 
ra, erotismo y suspense: la lectura 
está servida. i l  

Javier P h z  Iglesias 
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"¿De dónde son los 
cantantes?" 
Unas reflexiones sobre la "patria" de la 
literatura 

Yolanda Reyes Al leer un articulo en el que se comenta 
la decisión del Comité Cubano de IBBY de 
utilizar como criterio de selección para la 
muestra de autores e ilustradores represen- 
tativos de su pais sólo a los que actualmen- 
te residen en la isla, se me ocurrió la pre- 
gunta de una popular canción, también 
cubana, por cierto. Lejos de ahondar en 
cuestiones políticas o de crear una polemica 
descontextualizada, ya que -es conveniente 
aclarar- desconozco los pormenores del 
asunto, el tema, me suscitó algunas refle- 
xiones que considero útil compartir con 
quienes, de una u otra forma nos interesa- 
mos en la literatura infantil, pues pone de 
manifiesto una cuestión ampliamente discu- - 
tida: los criterios que entran en juego en la 
dificil tarea de seleccionar quién es quién, 
no sólo en catálogos y antologías, sino en 
cualquier ámbito de la creación humana. 

En este sentido, la historia está llena de 
omisiones y en la lista de los excluidos figu- 
ran muchos de los creadores que, con el 
paso del tiempo -por lo general, después de 
su muerte y de la de los conteniporaneos 
que decidieron excluirlos- se convirtieron 
en las figuras representativas de su época, 
precisamente por su capacidad de crear mp- 
turas. adelantándose a los cánones de su 
tiempo y anunciando otras formas de ver, 
expresar y sentir, aún no vislumbradas por 
el común de la gente de su generación. Van 
Gogh en pintura; Katka en literatura o, para 
ir más lejos en el tiempo, figuras como 
Galileo, murieron solos, censurados y desi- 
lusionados, sin imaginar siquiera que la 
posteridad les otorgaría toda la importancia 
que sus contemporáneos les negaron. La 
máxima según la cual los árboles no dejan 
ver el bosque ha sido una de las constantes 

que caracterizan las elecciones que hacen 
unos seres humanos de otros en todas las 
épocas históricas. Y es que resulta particu- 
larmente dificil lograr visiones panorámicas 
del bosque cuando somos parte de los árbo- 
les y estamos inmersos en ese complejo teji- 
do de modas y prejuicios, de modos de ver, 
de sentir y de existir que caracterizan la 
"cultura" oficial de cada época, de cada pais 
y de cada gremio particular. 

Seria ingenuo, por decir lo menos, hablar 
de objetividad en la esfera de las creaciones 
culturales. Al siglo que acaba de pasar le 
debemos el derrumbe completo de ese mito 
que ya ni siquiera rige para las ciencias aún 
llamadas "exactas", pues cada vez se reco- 
noce con mayor certeza que el punto de 
vista del observador modifica lo observado. 
El ser humano que mira, ya sea a través de 
un telescopio. de una cámara sofisticada o 
de una bibliografia, selecciona, elige y des- 
carta en mayor o menor grado. Y. para ir 
aun más lejos, su forma de mirar no es sblo 
la suya, pues en ella están presentes, ademhs 
de lo que sabe y de lo que ignora, -los ojos 
de su época-, la visión particular de la vida 
que -bueno es reconocerlo- no pertenece 
exclusivamente a cada sujeto sino que ha 
sido formada por una larga suma de factores 
y coordenadas, no sólo provenientes de su 
tiempo y de su espacio, sino de otros tiem- 
pos y de otras geografias que se combinan y 
van originando diversas cosmovisiones. Los 
argumentos serían interminables pero, para 
nuestro tema, creo que resultan suficientes: 
el hecho de seleccionar o editar presupone 
descreer de la objetividad. Afortunadamen- 
te, eso ya parece estar claro en las ciencias 
humanas, a pesar de los permanentes 
esfuerzos que hacen los medios de comuni- 
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cación de masas para hacemos creer que 
las imágenes que editan a diario constitu- 
yen la Verdad, con mayúscula. 

Para el caso de los que trabajamos en el 
estudio y la divulgación de la literatura y el 
arte, es de suma importancia asumir, de la 
manera más responsable, más consciente y 
más humilde posible el carácter subjetivo y 
particular de nuestras materias de estudio, 
no con el fin de invalidarlas, ni mucho 
menos, sino, por el contrario, con el propó- 
sito de enmarcarlas en un ejercicio de res- 
ponsabilidad y de autocritica en el que se 
hagan explícitos para el público, tanto los 
criterios y el marco teórico que subyacen a 
una determinada selección, como la res- 
ponsabilidad sobre los aciertos y los posi- 
bles errores derivados de dicha selección, 
advirtiendo de antemano sobre las caren- 
cias que cada enfoque conlleva. Pero, ade- 
más de esa actitud alerta y reflexiva por 
parte del "observador", la incierta frontera 
entre la aceptación de la subjetividad y el 
ejercicio del subjetivisrno puede allanarse 
haciendo uso de las herramientas propias 
de la materia de estudio específica; es 
decir, de la disciplina literaria, para el caso 
que nos ocupa. En este sentido, la literatu- 
ra, como Corpus, posee un lenguaje propio 
y unas herramientas de análisis y critica 
que le son inherentes y que permiten hacer 
selecciones bastante más rigurosas que 
aquellas centradas en criterios extralitera- 
rios como el lugar de residencia, las rela- 
ciones sociales de los autores, sus simpa- 
tías, sus posiciones politicas, sus inclina- 
ciones religiosas y todas esas variables que 
escapan a lo puramente estético y que 
muchas veces definen la carrera de un 
creador, excluyéndolo o incluyéndolo en 
los "índices" de su época. 

En una entrevista para la Televisión 
Española, el premio Nobel portugués José 
Saramago, mencionaba a Borges y a Kafka 
como dos de las figuras, a su juicio, funda- 
mentales en la literatura del siglo XX. 
Según Saramago, Kafka habia presentido y 
habia dado forma a los horrores y al absur- 
do de esa burocracia creciente y anónima 
que se ha ido apoderando del mundo 
moderno y que hoy constituye una masa de 
millones de voces telefónicas o de códigos 
con los que interactuamos a diario sin Ile- 
gar jamás a conocer sus rostros. En cuanto 
a Borges, Saramago consideraba que había 

inventado la "literatura virtual", con sus 
laberintos y sus ficciones hechas de la 
materia intangible del lenguaje y de los 
sueños circulares. Traigo a colación estas 
opiniones hechas por un sujeto particular y 
por consiguiente subjetivas, simplemente a 
manera de ejemplos: Kafka fue un ser ator- 
mentado e ignorado y Borges murió sin 
llegar a recibir el premio Nobel, que tanto 
deseó. Y lo peor de ello es que, al parecer, 
lo que se puso en tela de juicio todas las 
veces que se descartó su nombre no fue 
tanto su obra literaria sino, más bien, sus 
inclinaciones políticas. Pero, además de 
eso, si nos atenemos al estricto sentido 
geográfico, Borges no parecía un argentino 
ni un latinoamericano típico. En ese 
mismo orden de ideas, Cortázar, radicado 
en París, tampoco podría formar parte de 
las figuras emblemáticas de la literatura 
argentina, ni García Márquez, por vivir en 
México, podría ser considerado colombia- 
no. Sin embargo, hoy nos resulta imposible 
pensar en la literatura -no en la argentina o 
en la colombiana, sino en la literatura- 
excluyendo a Borges, a Cortázar o a Gar- 
cía Márquez. El mismo Saramago, radica- 
do en Lanzarote, España, no podría formar 
parte de los catálogos portugueses y basta 
con leerlo para saber que encarna, si es eso 
posible, una voz y un modo de "ser portu- 
gués". 

Si tomamos ejemplos de la literatura 
para niños, quizás la más vulnerable de 
todas a los criterios extraliterarios por su 
peligrosa cercanía con la función pedagó- 
gica que se le ha endilgado, a los jóvenes 
lectores les importan muy poco las inclina- 
ciones o las costumbres personales de 
Oscar Wilde o de Lewis Carroll, cuando 
leen El gigante egoísta o Alicia en el país 
de las maravillas y hoy, después de tanto 
tiempo, siguen leyendo estas obras niños y 
adultos en todo el mundo. De la misma 
forma, los niños hicieron suyos libros tan 
inquietantes como Peter Pan, sin importar- 
les el extraño personaje que lo escribió y la 
forma en cómo se rebeló contra la carga de 
normas de la sociedad victoriana de su 
época. Muchos de los poemas de Garcia 
Lorca se han convertido en parte de la 
memoria poética infantil, sin que a ningún 
adulto, por muy moralista que sea, le 
importe que su autor hubiera sido elimina- 
do, no sólo de los listados de la época, sino, 



literalmente, de la faz de la tierra a manos de para el proceso de la creación literaria puede 
aquellos que lo consideraban inmoral. ser el hecho de figurar en listados, catálogos 

En mi caso personal, cuando leo libros o antologías de autores representativos. Por 
para niños, me importa muy poco dónde supuesto que sería tildada de hipócrita si le 
viven sus autores o que cultos profesan. He restara la debida importancia a estos reco- 
gozado lo indecible con Roald Dahl, que ya nocimientos que sirven para profesionalizar 
no vive en ninguna parte del mundo conoci- el trabajo de los escritores, respaldándolos o 
do, y le debo mucho a Lygia Bojunga haciéndolos sentir apoyados por un público 
Nunes, aunque ignoro su domicilio actual. de especialistas. Sin embargo, considero 
Cuando escribo, tampoco me pregunto si que la "batalla" de cada autor no se libra en 
soy colombiana; es más, a veces me pre- esos ámbitos, sino en otros más oscuros, 
gunto de dónde soy -si es que soy de algu- más solitarios y, valga la palabra, más peri- 
na parte durante el proceso de escritura- a férico~. El que escribe por convicción per- 
pesar de que mi pasaporte, mi nacionalidad sonal -no por agradar a nadie- habita un 
y mi lugar de nacimiento afirmen que soy de mundo siempre dudoso, incierto y lleno de 
un lugar que en todos los mapas responde al riesgos. Hoy puede estar de moda ser men- 
nombre de Colombia. En muchos de los cionado en todos los catálogos y mañana 
talleres literarios que hago para los maestros 
leo textos de lvar Da Coll o de Irene Vasco, 
mezclados con otros de autores como Mau- 
rice Sendak o Anthony Browne. Invariable- 
mente surge la pregunta de algún profesor: 
"¿ por qué no lee a nuestros autores colom- 
bianos?'. Pero la pregunta que me parece 
leer entre líneas tiene qué ver con los este- 
reotipos que aún manejamos sobre un 
malentendido nacionalismo, como si toda- 
vía el "ser colombiano" nos obligara a 
hablar sólo de la selva o del realismo mági- 
co y ser latinoamericanos nos encadenara a 
ser exóticos para deleitar al resto del mundo 
con una literatura "nuestra", uniformemente 
exhuberante. 

Para fortuna de todos, leer y escribir son 
formas aceptadas y "políticamente correc- 
tas" de no ser de ninguna parte; de habitar 
en un mundo que no se rige por las estrechas 

mismo puede ser reemplazado por otros 
autores más arriesgados. más audaces, más 
innovadores. Por eso escribir es todas las 
veces un ejercicio de humildad, en el que se 
camina por una cuerda floja, siempre con el 
mismo horror al vacío y siempre también 
con el mismo deseo irracional de transgredir 
los limites de lo conocido, de lo ya conquis- 
tado, de lo que, a simple vista, parece una 
fórmula fácil y segura. Al fin y al cabo, la 
última palabra la tienen otros seres huma- 
nos, con caras desconocidas e insospecha- 
das. Quizás los lectores que aún no han 
nacido o los escritores que hoy escriben, 
anónimos y solitarios, en algún rincón de 
vaya uno a saber qué sitio, sin que nadie los 
conozca. sean los que podrán decir qué, de 
todo lo que hoy se hace, tendrá permanen- 
cia. 

Nada hay más cambiante que el temtorio 
fronteras de la nacionalidad o por los crite- de la literatura, para fortuna de la humani- 
rios excluyentes con los que aún se separa a dad. Propongo una apuesta, a manera de 
los que profesan tal o cual religión, tal o colofón: esconder un catálogo, con los nom- 
cual ideología, tal o cual opción de vida. Esa bres representativos de hoy, sellarlo bien y 
maravillosa sensación de libertad, esa liber- buscarlo a la vuelta de veinte años. ~Apos- 
tad que no se debe a nadie y que no rinde tamos? 
cuentas a nadie, es justamente la patria de la 
literatura, un territorio "extraterritorial" que 
autor y lector recrean, cada vez y en cada 
libro, atendiendo a unas coordenadas únicas 
que están situadas más allá del tiempo y del 
espacio real y que, paradójicamente, son las 
que nos permiten dar cuenta de nuestro paso 
particular por los mundos que habitamos, y 
también por aquellos que soñamos o vis- 
lumbramos. 

Sé que puede sonar inverosímil pero 
muchas veces me pregunto cuán definitivo 

Yolanda Reyes es escritora, maestra e investi- 
gadora en lectura y literatura infantil ademBs 
de miembro fundador de EspantapBjaros, un 
proyecto cultural que trabaja en tomo a la lec- 
tura. Su libro mBs conocido El tenor de Sexto 
B (Alfaguara, 1995) recibió en premio Funda- 
lectura y Menci6n de Honor del IBBY en 1996. 
Acaba de publicar Los aiios teribles. 

Ilustraciones de Pep Montserrat para Los 
músicos de Bremen. La Galera, 1997 
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De la consigna al enigma 
(o cómo ganar espacio) 

Glaciela Montes. Las personas experimentamos a menudo la sensa- 
Escritora , ción de falta de espacio, y eso nos sucede aunque 

estemos en medio de un descampado. Nos sentimos 
sin espacio cuando no podemos hacer nada que, por 
nuestra voluntad y deseo, por ser quienes somos, 
queremos hacer, y sólo hacemos lo que nos cuadra 
hacer, lo que nuestra posición en el mundo, nuestra 
condición social o nuestra función nos obliga a hacer. 
En esos momentos nos sentimos en una celda. Tene- 
mos la sensación de que, si nos afanáramos por salir 
de ella, no encontraríamos a nuestro alrededor sino 
carriles estrechos, bretes por donde ir mansamente, 
sin remedio, hacia nuevas celdas. 

Otras veces -y eso sucede aunque estemos en una 
habitación diminuta-, sentimos que el mundo se nos 
ensancha. Alcanza con que el sol entre por la venta- 
na y nosotros lo veamos entrar. En ese momento 
somos "el que ve entrar al sol por la ventana". 
Podríamos no haberlo visto, pero lo vemos, y somos 
mas nosotros mismos que antes de haberlo visto, sen- 
timos una emoción nueva. Nadie nos obliga a reparar 
en el sol, pero reparamos. Es como si se hubiese pro- 
ducido un alto en el funcionamiento de rutina y, en 
ese alto, una expansión, Iln ensanchamiento que nos 
produce una especie de plenitud, contentura. 

También se nos ensancha el mundo -nos sentimos 
fuera de la celda y con muchos caminos disponibles- 
cuando pensamos y buscamos entender por qué las 
cosas son como son, cómo fueron antes, si podrian 
ser de otra manera. Cuando reconstruimos nuestra 

. historia personal o la proyectamos hacia el futuro 
también nos ensanchamos, nos construimos espacio. 

Estas dos experiencias -la de la celda y la del 
espacio ganad* son comunes a todos, aunque cada 
uno las viva a su manera, y adopten ambas, en cada 
vida, características diversas. Lo cierto es que a 
veces sólo vivimos, sin darnos cuenta de que estamos 
viviendo -funcionamos-, y, otras veces, nos senti- 
mos vivir. 

Sentirse vivir es bueno, todos sabemos eso, pero 
¿cómo se hace? ¿Cómo se hace para salir de la celda 

y abrirse espacio? ¿Cómo se hace, en especial, cuan- 
do las condiciones son adversas, durísimas y cuando 
la función -y la consigna- parece ser sobrevivir, sen- 
cillamente? ¿Ese espacio propio es un don, algo que 
le dan a uno, algo que reclamar? ¿Es, por el contra- 
rio, objeto de una conquista? 

No es fácil responder a esas preguntas. Sin duda el 
espacio propio deberá ser conquistado, o construido 
personalmente. Tiene mucho que ver con la historia 
personal de cada uno, con las experiencias y el modo 
de atravesarlas, y con algunas formas de decisión y 
de riesgo, por eso traté de definirlo en varias oportu- 
nidades como una frontera que no se rinde (o que no 
debería rendirse, al menos): "la frontera indómita". 
El "lugar de uno", que se construye y se defiende a 
cada instante. 

Pero, así como es verdad que ese espacio es nuestro 
asunto, y nadie podrá hacerlo por nosotros, también es 
cierto que. desde el principio, se nos ofrece o se nos 
niega la posibilidad de construirlo. Los asuntos de 
espacio (que son a la vez asuntos de poder, de poder o 
no poder) resultan al mismo tiempo individuales -pri- 
vados-, y publicas, propios de la sociedad. 

La sociedad puede disuadirlo a uno de construir su 
espacio, muchas veces lo hace. Por ejemplo, los chi- 
cos pobres, que no suelen disponer de hojas total- 
mente blancas en que hacer sus dibujos. cuando algu- 
na vez disponen de ellas, tienden a hacer dibujos muy 
pequeiios, a menudo apoyados en el borde inferior, o 
contra el margen. Como si retrocedieran frente al 
enigma del espacio. Y muchos niños de los que si 
podrian disponer de grandes hojas en blanco, porque 
es algo que la familia podría costearles, parecen 
haber perdido el interés o la capacidad de construir 
algo ahí adentro. Como si necesitaran instrucciones, 
consignas o "entretenimiento" constantes. También a 
ellos se los nota asustados frente al vacío, al tiempo 
libre. En ambos casos ha habido una tarea de disua- 
siQn previa. 

En el título de esta charla se habla de "ganar espa- 
cio". ¿Qué espacio? ¿A qué espacio me refiero? 
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eligiendo con fruición los colores, bailar, seguir el 
vuelo de los pájaros con la mirada, evocar viejas 
escenas y sonreírse en secreto, pasearse entre los 
árboles o por las calles de la ciudad, resolver acerti- 
jos, pulir con cuidado un trozo de madera porque si, 
para descubrir su lisura, escuchar el relato de un 
cuento o el sonar de las chicharras cn verano, mirar 
un cuadro, un paisaje, el dibujo fugaz de una vuelta 
de caleidoscopio, cantar una canción, reconstruir un 
poema en la memoria, deformar por gusto una pala- 
bra, sacar una foto, volver a ver una película que 
recordamos con añoranza, juntar un ramo de flores, 
buscarle los sonidos a una cucrda de guitarra o pre- 
parar un guiso con deleite forman parte de ese "espa- 
cio" tal como quiero plantearlo. El arte lo que todos 
conocemos como arte, también la literatura llevará 
la construcción hasta el final, simplemente. Entre el 
viejo que mira el campo de girasoles que hay junto a 
su rancho, porque sí, por mirarlo no mas, y disfruta 
con el amarillo y con el vaivin de las corolas y con 
el modo en que la sombra que avanza lo va transfor- 
mando, y Van Gogh, el artista, que atrapó los giraso- 
les para siempre y nos hizo de ellos un regalo, de 
manera tal que ya nadie pueda ser capaz de decir que 
no ha visto los girasoles, cntre esos dos, no hay, 
desde este mi punto de vista, sino una diferencia de 
intensidad, dc grado. O de riesgo, si se prefiere. Pero 
las experiencias son afines, se tocan. 

Todos tcnemos derecho al arte y somos, en algu- 
na medida -la medida que nos han otorgado otros y 
la que nosotros mismos nos hemos ganado con o sin 
permiso-, artistas. Todos somos artistas. Todos, 
capaces de gestos de artista en algún momento. 

Esa versión amplia del "espacio poético", que 
Ilamc aqui "cspacio" a secas, es la primera que quie- 
ro instalar. 

La segunda cuestión que quiero señalar es la 
vecindad entre este espacio poético amplio y el pen- 
samiento y la búsqueda de conocimicnto (incluida la 
ciencia). Otro espacio al que -otra vez- todos tcne- 
mos derecho. Es importante entender que no se opo- 
nen. Aunque de aqui en adelante yo vaya centrándo- 
me un poco mas en el espacio del arte, me gustaría 
que no olvidaran que el conocimiento está siempre 
por ahí cerca, que es vecino y hermano. Los dos, arte 
y conocimiento, parten del deslumbramiento frente 

Podría haber dicho "espacio poético", para evitar la al enigma y languidecen bajo las eon- 
incertidumbre, y de hecho estuve dudando un rato. signas. 
Después me quedé con "espacio" a secas parque lo 
que quería hacer yo acá no era profesionalizar la 
cuestión sino retrotraerla a una situación pri 
de base. Me gustaria definir a qué mc refie 
cuando hablo de espacio. 

Contemplar el sol entrando por la ventana, 
tender una mesa con algún esmero, tcjer una 

Oponer el arte al conocimiento es una manera 
muy eficaz de desprestigiar a ambos. Separar el arte 
del conocimiento vuclvc trivial al arte y estéril al 
conocimiento. Aunque cada uno tenga su territorio y 
sus reglas, arte y conocimicnto se ayudan, y se nece- 
sitan, en la tarea de construcción del espacio. Que no 
es, por cierto, una larca más, una tarea que comience 
y concluya, sino que es la tarea humana por excelen- 
cia, una tarea dc por vida. 

A propósito de esto me gustaria regalarles la anéc- 
dota referida a Shcratcs quc mi amiga María Adelia 
Díaz Ronner -citando a ltalo Calvino, quien a su vez 
cita a Cioran- me regal0 hace un par de meses, en 
ocasión de las Jornadas Docentes de la Feria del 
Libro Infantil en Buenos Aires. Como ustedes 
sabrán, Sócrates fue obligado a suicidarse. Dice Cio- 
ran que, mientras le preparaban la cicuta, Sócrates 
aprendía una melodía en la flauta, y que, cuando le 
preguntaron dc qui le podía servir aprenderse una 
melodía dada su fatal circunstancia, él respondió: 
"Me sirve para saberla antes de morir". De algo así 
trata esta tarca de por vida de construcción del espa- 
cio propio. 

Lo interesante, y lo dramático también, es que ese 
espacio que se construye heroicamentc hasta el últi- 
mo día no puede construirse sino usando como piso 
y hcrramienta lo ya construido y conquistado, de 
modo quc la infancia pesa aquí extraordinariamente. 
El espacio poético, aunque los nutricntes le lleguen 
desde todas partes, se va desenvolviendo desde quien 
yo soy, desde quien he llegado a ser. Es mi ciudad, 
mi  fundación, de la que nadie sino yo, en última ins- 
tancia, podrá hacerse cargo. 

Sin embargo, también es cierto que los demás, mi 
casa, mi sociedad, mi circunstancia, las condiciones 
me darán no- ocasión de construir, buenos mate- 
riales, horizontes, aliento. Si uno quisiera educar 
para el desenvolvimiento humano debería facilitar y 
estimular este "desenvolvimiento del espacio pro- 
pio", permitiéndole desplegarse, como si se tratase 
de una alfombra infinita, de infinitos dibujos, que se 
abre hacia todos los sitios al mismo tiempo. Tal vez 



menos asertivo y más atento a los indicios. A la vez 
más prudente, para esperar el momento, y más audaz 
para acompañar los impulsos de construcción de sus 
discipulos, aunque no sean exactamente los que uno 
tenia previstos en el módulo correspondiente. Un 
maestro socrático tendría que ser capaz de deslum- 
brarse frente al mundo. Tendría que tener muchos 
más conocimientos y sobre todo muchas más pre- 
guntas, y una frecuentación del arte mucho más apa- 
sionada y viva. Es cierto que es mucho pedir. Pero 
ésa es la clase de maestro que Sócrates era. y ésa 
parecería ser la clase de maestro que todo maestro 
debería aspirar a ser. 

Parece irónico hablar de esto cuando los maestros 
luchan por no morirse de hambre, y sin embargo me 
parece que, justamente por eso, justamente en estos 
momentos, su papel social tiene que volver a ser el 
fundante, el que le da sentido. En una sociedad de 
mandatos y consignas, de caminos previsibles, de 
consumo dirigido ¿no resulta verdaderamente revo- 
lucionario el que sigue preguntándose, cuestionándo- 
se, plantándose desnudo por así decir, deslumbrado e 
inquisitivo frente al enigma? 

¿Cómo empieza la construcción de ese espacio 
que conquistamos dia a día? esa era otra de nuestras 
preguntas. ¿Qué desencadena la tarea del constructor 

y qué formas adopta esa construcción en los prime- 
ros años, que, como vimos, resultan determinantes 
dada la característica de "territorio en fundación per- 
manente" que tiene el sitio? 

Todo empieza con el juego, al parecer. Jugar 
ensancha el espacio. Jugar es natural y todos los 
niños juegan. 

Sin embargo, sabemos que muchas personas han 
perdido la capacidad de jugar. Que hay muchos 
niños, incluso, que ya no saben jugar. A veces son 
tan duras las condiciones que el juego desaparece. 
Porque para jugar hay que tener alguna esperanza. 
Como nos mostró Winnicott, el juego nace en la 
espera, para consolar la espera. Nace del vacío entre 
dos momentos de plenitud. Si la madre se ausenta y 
luego, más tarde, vuelve, cuando vuelva a ausentar- 
se, habrá soledad para el niño, pero también esperan- 
za. Entonces habrá juego. Pero si la madre no está y 
no está, si los deseos nunca son saciados, si el aban- 
dono es permanente, si la plenitud nunca llega, desa- 
parecen la esperanza y el juego. Sólo se languidece. 
En esos casos no hay ocasión de jugar, tal vez nunca 
se juegue. 

Por otra parte, el juego es censurado muchas 
veces, desaconsejado, prohibido. Muchos adultos le 
temen al juego. ¿Por qué? Tal vez porque el juego es 
una zona no controlable desde afuera. No me refiero 
aquí al juego social, de reglas, claro, sino al juego 
personal y un poco salvaje en el que exploramos 
zonas ignotas, ese lugar especial en el que estamos 
cuando no estamos sometidos a la tiranía de nuestros 
propios impulsos ni a la dictadura del mundo, sino a 
las reglas del juego, que son nuestro mandato divino 
mientras jugamos. Muchos adultos le tienen miedo al 
juego salvaje de los niños, que, vuelvo a decir, siem- 
pre tiene sorpresas. Cuando a la hora de la siesta me 
juntaba con mis amigas de la vuelta a jugar, a los 
siete, ocho, nueve años, soliamos disfrazamos, y en 
medio del juego surgían fantasías fuertes, a veces 
había momentos siniestros. En una ocasión hubo una 
mujer que se asomó a la ventana que daba al patio y 
nos sugirió que jugáramos a otra cosa. ¿Por qué, si no 
estábamos haciendo ruido? Pienso que nuestros mun- 
dos la asustaron. El juego salvaje es inquietante. Los 
carnavales o los cumpleaños, que eran "zonas libera- 
das" por naturaleza, grandes juegos colectivos, han 
ido siendo domesticados. Los "animadores de cum- 
pleaños" controlan con rienda muy corta el juego, 
que entonces se va volviendo caml, celda. El "entre- 
tenimiento" mata al juego porque el juego es. por 
naturaleza, una exploración del enigma, y languidece 
con exceso de consigna. 

Jugar es el gran comienzo del espacio poético, sin 
duda. Sobre todo jugar con el cuerpo. La contempla- 
ción de ese enigma que es para cada uno de nosotros 
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nuestro propio cuerpo, la exploración de sus movi- 
mientos, la búsqueda de sus sensaciones. La verdad 
es que, sin esa exploración gozosa y porque sí del 
cuerpo, ni siquiera tendríamos un cuerpo que pudié- 
ramos llamar propio. Con las palabras -nuestro 
segundo cuerpe  es ipa l .  Tenemos que jugar con 
ellas para apropiárnoslas. Paladearlas, ritmarlas, 
escucharlas sonar, amasarlas, colocarlas en situacio- 
nes imaginarias. Pero no me refiero a "obedecer con- 
signas de juego" o a jugar artificialmente con las 
palabras. Eso es un entretenimiento y hasta un entre- 
namiento, un aprendizaje. Puede ser útil, funcional, 
pero no es a lo que me refiero aquí con "juego". Aquí 
me refiero a algo de mayor riesgo, menos previsible, 
y también algo más personal, único, inalienable. 
Tenía yo una tía que se llamaba Elisa. Yo insistía en 
llamarla "Carón". Ella se ofendía. Entonces yo, en su 
ausencia, decía "Carón, Carón, Carón" y se me 
representaba una luna grande y blanda, parecida a 
ella, que estallaba. 

Creo que todos, recordando nuestra infancia, 
recordaremos esa facilidad para jugar que teníamos. 
Uno estaba "disponible" al juego y nutría el imagi- 
nario fácilmente. Una sombra, una forma, una esce- 
na, una palabra desconocida parecían crear alrededor 
de uno una especie de suspenso, un vacío, que uno 
llenaba con sus historias. Y estaban, además, los 
"imaginarios prestados", un juguete, láminas, figuri- 
tas, cuentos, las fiestas, el cine, las historietas, los 
lápices de colores. En esa fantasía de disponibilidad 
total que tenía uno en la infancia, no parecía haber 
coto alguno para el juego. En el juego podía entrar 
todo, siempre y cuando uno tuviera "tiempo para 
jugar" y un "lugar" donde poner al juego, un espacio 
poético. Se podía hacer dc pirata, dc mincro, de hada, 
de maestra, de astronauta. Se podía usar una corona 
o un teléfono, un cuento de dioses olímpicos o un 
relato de animales cercanos. Y todo venía mezclado. 
Uno construía, con lo que fuera, incansablemente. Se 
sentía dueño de su espacio. Uno decía "me voy a 
jugar" y uno sabía que entraba a un sitio donde uno 
era más uno mismo que nunca y el tiempo tenia otra 
calidad, era tiempo de otra clase. 

Eso sucedió, en mi caso, en la década del cin- 
cuenta. Habría que preguntarse cómo es hoy, si la 
ocasión y la disponibilidad para el juego son las mis- 
mas hoy que hace cuarenta y cinco años. O cómo han 
variado sus condiciones, si es que han variado. 

Como trato mucho con niños, si. quc no hay una 
única forma de infancia (aunque los medios y el mer- 
cado tiendan a homologarlo todo), que vidas distin- 
tas le dan a uno distintas formas de nutrir el imagi- 
nario y, sobre todo, le dan o no le dan lo que dccía- 
mos antes: la ocasión, la brecha donde construir su 
espacio. Las experiencias de un niño urbano, de 

departamento y escuela y las de un niño rural, o un 
niño urbano, pero de la calle, desprotegido, pueden 
ser extraordinariamente diferentes. Las sombras, las 
escenas o los enigmas con que uno empieza a nutrir 
su imaginario pueden variar mucho según sea la vida 
que uno lleve. 

En cambio, los "imaginarios prestados" que uno 
va acarreando a su espacio poético, y que le sirven de 
materiales de construcción para abrir nuevas bre- 
chas, no parecen variar tanto en nuestro tiempo. 
Incluso parecen variar mucho menos que antes. El 
mercado los ha homologado. El cuento oral es ya 
muy raro, las figuritas sirven sólo para completar 
álbumes y suelen estar ligadas a una serie televisiva, 
los imaginarios colectivos (cumpleaños, fiestas, 
fogatas, camavales) han languidccido, desaparecido 
o han sido regulados convcnientcmcnte. 

Los provccdorcs dc imaginarios son hoy unos 
pocos. La televisión en primer lugar, con sus series, 
sus dibujos animados, sus teleteatros, sus videoclips 
y hasta sus noticieros y sus cortos publicitarios (la 
mayor parte de los juegos de los chicos giran en 
torno a ella); las llamadas "grandes producciones" 
-Rey Leon, Tortugas Ninjas, Disneys diversos-, que 
derivan por lo general en juguetes, álbumes de figu- 
ritas, detalles de vestimenta, discos y, en menor 
medida, los videojuegos. Sólo algunos niños, muy 
pocos, tienen alguna ocasión de frecuentar otras for- 
mas de imaginarios: poesía, novelas y cuentos, anec- 
dotas familiares, mitos y leyendas vivos, cuadros, 
libros dc imágenes, cine, música, teatro. Para la 
mayor parte de los niños, la variedad de los "imagi- 
narios prestados" quc cstán a su alcancc es mínima. 

Esto vuelve a poner la educación en primer plano. 
Otra vez, es un asunto que les compctc a los maes- 
tros socráticos. Porquc ¿qué consccucncias tiene esta 
homologación extraordinaria que nos propone el 
mercado? $e estará poniendo en riesgo la capacidad 
de jugar'? Si se ve todas las tardes la misma serie tele- 
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visiva, y luego se escuchan las 
canciones de la serie, y, cuan- 
do se va al teatro, se va a ver 

: otra variante de la serie, y 
:' cuando se compran libros, se 

compran los que tratan de los 
personajes de la serie y hasta 

las figuritas y los rompecabezas 
tratan de ellos. ¿no se terminará 

por anestesiar en los niños la 
; posibilidad de entrar a otros 

imaginarios más variados 
. .,. o más ricos y, en última 

instancia, su capacidad 
: de jugar? ¿No se les estará 

escamoteando el enigma? 
No se les estará apelmazando 

la frontera indómita? 
Hay que tener en cuenta que 

estos imaginarios masivos son, en 
su mayoria, muy rigidos y, ade- 

más, muy invasores, puesto que el 
$ m e r c a d o  

Hace diez años sentía que el lenguaje oficial de los 
libros de lectura terminaba arrasando con la palabra 
propia. Hoy los libros de lectura tienen mucho menos 
peso que antes. En cambio, la televisión, por ejem- 
plo, tiene tanto peso, un peso tan extraordinario, que 
hasta los libros de lectura tienden a imitarla. Todo el 
mundo adopta el lenguaje televisivo, que es el len- 
guaje oficial. Hay casos grotescos ... Le preguntan a 
un testigo, a una víctima incluso, qué sucedió y el 
testigo, o la víctima, responde que "sufrió un impac- 
to de proyectil en el cráneo", en lugar de decir que le 
pegaron un tiro en la cabeza, llama "nosocomio" al 
hospital, se alegra de "no haber sufrido pérdida de 
masa encefálica" (aunque a esta altura, ya no estamos 
tan seguros de eso) y se siente más prestigioso, más 
decente si, en lugar de responder "sí" a una pregunta 
del reportero, dice "afirmativo". Hay algo de parodia 
en esto, claro está. pero se han visto casos muy pare- 
cidos. El protagonista siente que esa manera de decir 
es lo funcional, lo que corresponde. "Lo vi y oí en la 
televisión", parece decir el testigo, o la victima; "un 
hecho de violencia se relata así, en esos términos, eso 
lo sabe cualquiera" (del mismo modo en que antes se 

sabía que, si alguien 
; había sufrido la pér- 

dida de un familiar, 
se debía decir "lo 

c a r t a s  

tiende a invadir todas las áreas de la cultura con el 
mismo producto (de eso se trata si se busca el rédito: 
de vender mucho de lo mismo). Y si el "imaginario 
oficial" del mercado lo ocupa todo ¿quedará algun 
sitio para ejercer la construcción del espacio poético 
propio, del imaginario personal, que siempre es, por 
asi decir, "artesanal" y privado? 

Creo que hay una nueva "oficialización" en mar- 
cha. Los que me conocen desde hace más de diez 
años saben que, por entonces, yo me preocupaba 
mucho por el congelamiento de la propia historia y 
del propio lenguaje que acontecía muchas veces en la 
escuela, una especie de vaciamiento de lo propio, de 
lo vinculado con el cuerpo y con el pasado. Hoy me 
preocupa mucho más la oficialización del mercado, 
cuyos efectos de vaciamiento, anestesia y amolda- 
miento son aun más drásticos, y creo, en cambio, que 
la escuela Xon una reformulación de su sentido y 
buena dosis de maestros socráticos, insiste tiene un 
papel interesantisimo que desempeñar. Un papel casi 
heroico. 

debían encabe- 
zarse con la fórmula "espero que ésta los encuentre 
bien; yo estoy bien, a Dios gracias"). Así funcionan 
las cosas, parece decir. éstas son las fórmulas infali- 
bles, las consignas. Sólo que, como sucede siempre, 
la consigna le quita el sitio al enigma. Y el enigma 
por fin desaparece. Como si los acontecimientos, por 
sorprendentes que sean (por ejemplo recibir un tiro 
en la cabeza cuando uno pasa por la calle). se conge- 
laran de inmediato en una escena modelo, a la que le 
corresponden ciertas palabras. Algo así como si el 
viejo de la chacra vecina al campo de girasoles o el 
propio Van Gogh se dijeran. "No hay nada que mirar 
aquí. Son sólo girasoles". 

Ahora la pregunta sena: si el enigma y la explora- 
ción del enigma -o sea el espacio propie están en 
riesgo, si la rigida homologación -la celda- a que nos 
somete el mercado anestesia nuestra capacidad cons- 
tructora, si los mandatos sociales nos impulsan a con- 
sumir y nunca a explorar ¿qué podemos hacer al res- 
pecto? ¿Acaso los niños ya no necesitan un espacio 
poético? Y, si lo necesitan ¿,cómo darles ocasión de 
que lo construyan? ¿Cuál es el papel del educador 
-del maestro socratic* en todo esto? ¿Cómo puede 



hacer para destrabar lo tan trabado, ir en contra de lo 
establecido? 

Mi propuesta es que reinstalemos el enigma y la 
diversidad. Que afirmemos el cnigma y la diversidad 
frente a la consigna y la homologación. 

Nuestra época nos escamotea lo enigmático. Al 
mercado lo que menos le hace falta es el enigma. Un 
buen consumidor, un consumidor obediente, no se 
pregunta demasiado, no filosofa, no explora ni dis- 
cute ni se mete en berenjenales. Cuanto más puede 
quejarse por el precio, y elegir entre una marca y 
otra, una telefónica u otra, un brete u otro brete. 
¿Acaso le conviene a una sociedad construida sobre 
la ley del mercado que las personas tengan enigmas 
y pequeñas construcciones personales para respon- 
der a esos enigmas? ¿Que se pregunten acerca de su 
pasado y fantaseen su futuro? i,Que usen parte de su 
tiempo en "sentirse vivir" simplemente? ~,Quc con- 
templen campos de girasoles, recuerden poemas, se 
demoren en sus juegos, piensen el mundo'? Claro que 
no. El énfasis del mercado está puesto en la función, 
en el carril, y en lo útil y eficaz, que garantiza que 
siga adelante el funcionamiento. "Hacerse proble- 
mas", "cuestionar", "pensar demasiado", en cambio, 
parecen pérdidas de tiempo. 

De manera que reinstalar el enigna es hoy un 
gesto revolucionario. Hoy lo revolucionario es el 
enigna, no la consigna. 

Y también es revolucionaria la instalación de lo 
diferente, de lo hetcrogknco. La constatacih, a cada 
paso, de que el mundo es variadísimo y múltiple, que 
la realidad está ahí, en toda su riquísima hctcrogc- 
neidad hecha de capas y más capas de infinitas expe- 
riencias, inatrapable siempre, cs un modo de destra- 
bar la homologación a que cl consumo parece haber- 
nos condenado. 

Instalar la diversidad implica algunas formas de 
desobediencia. O sca de resistencia a las consignas. 

El mercado no duda y, por lo general, tiende a 
asegurarnos quc las cosas son "automáticas" y que 
nada podemos hacer por modificarlas. Un educador 
como concibo yo a los educadores, en cambio, un 
maestro socratico, digamos, nunca cree que las cosas 
sean automáticas. Mas bien se la pasa quitando las 
pieles de la cebolla. Buscándole la quinta pata al 
gato. Mostrando la otra cara de la luna. Recordando 
historias viejas. Abriendo lo cerrado. Cuestionando 
lo establecido. Y visitando y llevando a otros a visi- 
tar los mundos imaginarios más variados: toda la 
rique7a de la literatura, del arte y de la ciencia. Un 
maestro socrático siempre es inquietante, porque 
sacude lo que cstá demasiado quieto. 

Si un maestro hace eso, el efecto es inevitable, 
arrollador. Escuchen esto: una profesora de plástica 
de una escuela secundaria de un barrio muy pobre 

me contó lo que sucedió cuando llevó al aula sus A 

grafos, gran- 
des Iáminas e imágenes 

propios libros de arte, de gran formato, libros 
de Picasso, de Klee, de Kandisnsky, de :.. .. . :&$$ ..:.. .+:+ 

,,::.:. Goya, libros de ,,$& 
g r a b a d o r e s ,  

intensas. Simplemente los dejó ahí y les dijo a los 
alumnos que, si querían, podian mirarlos. Primero se 
hizo un gran silencio. Y luego comenzó la seducción 
irremediable del arte. Los chicos se demoraban en 
las Iáminas y ya no podían separarse de ellas. Poco a 
poco entraban en confianza. La profesora lo tomó 
como forma de comienzo de clase a lo largo dcl año. 
Siempre llevaba algún libro nuevo, así empezaba 
todo. Hacia fin dc año habia ya algunos comentarios, 
comparaciones, el pedido de que volviera a traer al 
aula algún libro que les habia gustado cspccialmen- 
te. Algunos copiaban, reproducían cn las hojas de las 
carpctas algún trazo que los había conmovido o foto- 
copiaban la imagen que más les habia gustado para 
pincharla en la pared en su casa. Al mismo tiempo 
sus propios dibujos, sus propias construcciones, 
comcnzaban a abandonar los clichés, a ensancharse y 
tener otro trasfondo. 

El cnigna y la extraordinaria y bella diversidad de 
lo que existe --que en el fondo tal vez sean lo mismo- 
pueden ayudar a construir el espacio poético en estos 
ticmpos dificiles, poco propicios. A1 menos, es lo 
que creo. La parodia, la sátira y el humor, a su vez, 
pucdcn servir para empezar a desarmar el rígido 
andamiaje de los mandatos y las fórmulas (burlarse 
de la celda es una manera de empezar a salir de ella). 

Después, cada maestro socratico hará lo suyo, 
aquí no hay recetas. Es decir, no hay consignas. Lo 
que hay son sólo preguntas, o sea, enigmas. El enig- 
ma y la decisión de plantearse desnudo y deslumbra- 
do frente al enigma, que es el Único modo de ganar 
espacio. Y eso hasta el final porque, como bien nos 
enseñan Sócrates y todos los buenos maestros, siem- 
pre habrá tiempo para leer otro poema, para mirar 
una vez más los girasoles, para tomar la flauta en la 
mano y aprenderse una última melodía. K4 

Graciela Montes presentó esta conferencia en Montevi- 
deo (Uruguay) como una de las invitadas especiales del 
II Encuentro de Literatura Infantil y Juvenil (denominado 
"En el Sur también contamos 11") organizado por IBBY 
Uruguay los dias 12 y 13 de noviembre de 1999. 
Agradecemos a la sección uruguaya de IBBY las facili- 
dades para publicar este artículo. 

Ilustraciones de Ulises Wensell para El libro de todo un 
poco de Gloria Fuertes. Escuela Espaílola, 1987. 



CONVOCATORIAS 

8" Jomadas de Biblio- 
tecas Infantiles 
Bajo el lema "La lectura en plural. 
La circulación de la lectura infantil 
y juvenil en nuestra sociedad" ten- 
drán lugar en Salamanca el 22, 23 
y 24 de junio de 2000. 
El objetivo es hacer una revisión 
plural de la lectura desde una pers- 
pectiva muy abierta, que trascienda 
los espacios habituales de lectura y 
no sólo hable de los soportes tradi- 
cionales. Que revise el hecho lector 
como una actividad que permite 
integramos en un proyecto colecti- 
vo de una sociedad más dialogante, 
menos fragmentada, que toma con- 
ciencia de la función de la palabra 
independientemente de dónde se 
encuentre. 

C/ Peña Primera 14 y 16 
37002 Salamanca 
4923269662 
A923 21 63 17 
Rafael Muñoz Muñoz 

Asociación de 
Archiveros de Castilla 
y León 
La normalización mhivistica: las 
nuevas normas para el tiatamiento y 
la gestión de archivos. 
314 de julio de 2000. Salamanca (12 
horas lectivas) 

Luis HernAndez Olivera. 
Universidad de Salamanca, 
Departamento de Bibliotecono- 
mia y Documentacion. 
Francisco de Vitoria 6/16. E 
37008 Salamanca 
4923 294 580 
N34-923 294 582 
.~~~~olivera%~upu.usal.es 

Talleres de verano 
Libros en español para lectores 
jóvenes 
-26 al 28 de junio 
Libros y estrategias de lectura para 
estudiantes de inglés de preescolar 
al 8" grado. 
El taller se concentra en la lectura, 
selección y empleo apropiado de la 
literatura para la enscñanza de 
estrategias de lectura para estu- 
diantes de ingles. (Este taller será 
en inglés. 1-3 unidades). 
Sin credito $75-Crédito Univ. 
$ 1 I Sipor unidad. 
-10 al 12 de julio 
Temas actuales: libros en español 
para lectores jóvenes. 
Introducción a la práctica y a los 
problemas actuales en la selección 
y el uso de libros en español para 
jóvenes lectores. (Este taller sed 
en ingles. 1-3 unidades). 
Sin crédito $75-Credito Univ. 
$ l l Slpor unidad. 
-31 de julio al 2 de agosto 

La literatura en espsol dirigida a 
los lectores infantiles y juveniles. 
Introducción al estudio y la critica 
de los textos y los géneros más 
representativos. Criterios de selec- 
ción en tomo al libro infantil y 
juvenil y estrategias de promoción 
a la lectura. (El taller será en espa- 
ñol 1-3 unidades). 
Sin credito $75-Crédito Univ. 
S 1 I S/por unidad. 

Dra. Isabel Schon (Directora) 
Center for the Study of Books in 
Spanish for Children and Adoles- 
cents 
Centro para el Estudio de Libros 
Infantiles y Juveniles en Español 
Califomia State University San 
Marcos 
San Marcos. CA 92096-0001 
4(760) 750-4070 
W (760) 750-4073 
Lihitpfh.csusn.eaJcamppmpp 
centercicsbl 
~f'ischon@csusm.edu 

Universidad del Pais 
Vasco. Cursos de 
verano 
La infoniiación virtual: del docu- 
mento original al digital. 
Dirigido por: Arantza Cuesta Ezei- 
za. Mediateka Eusko Ikaskuniui 
26.27 v 28 de iunio de 2000 

Mediateka 
Alcalde Elosegi 275 
2001 7 Donostia-San Sebastihn 
4943322296 
b! 943 322 262 
i-f scxeiweb@sc.ehu.es 
Rhltp://suse00.su.ehu.es 

II Jornadas multime- 
dia educativo 
5, 6 y 7 de Julio del 2000. Sala de 
Grados de la Facultad de Pcdago- 
gia de la Universidad de Barcelona 
(Edifici de Migdia). 
Las jornadas recogen investigacio- 
nes y proyectos desarrollados en 
entornos multimedia, experiencias 
de formación con productos multi- 
media. diferentes estrategias utili- 
zadas en la formación a distancia 
con lntcrnet y desarrollos de mate- 
riales multimedia aplicados a la 
educación. Los ambitos que se 
cubrirán van desde la formación 
reglada. en todos sus niveles. hasta 
la formación continua. 
Organizadas por el Instituto de 
Ciencias de la Educación de la Uni- 
versidad de Barcelona. el Grupo de 
Investigación "Enseñanza y Apren- 
dizaje Multimedia" y la Red Temh- 
rica Multimedia Educativo. 

Jornadas Multimedia Educativo 
4 9 3  403 51 93 
Rh~p:llwww.ub.esldivSli~medas 
?~jomadasmme@d5.ub.es 

FESABID 2000 
Las VI1 Jomadas Españolas de 
Documentación se celebrarin. 

organizadas por FESABlD y 
ALDEE, los dias 19, 20 y 21 de 
octubre de 2000 en Bilbao, bajo el 
título "La Gestión del Conocimien- 
to: retos y soluciones de los profe- 
sionales de la información". 
Las tasas de inscripción antes del 1 
de agosto son de 20.000 ptas para 
asociados de FESABID y de 
25.000 ptas. para no asociados: 

ALDEE 
CI Viuda de Epalza. 12, z9, depar- 
tamento 1 
48005 BILBAO 
4 y  w, 94 4150423 
i-(~aldee@euskalnet.net 

Conversaciones con 
Editores 
La Fundación Germán Sánchez 
Ruipérez ha organizado un ciclo de 
conversaciones con ocho editores 
que representan distintas facetas 
vitales de la edición del siglo XX 
en España. Aún estamos a tiempo 
de escuchar a: 
Germán Sánchez Ruipérez, funda- 
dor de Ediciones Anaya. Interlocu- 
tor: Teófilo Marcos. consultor en 
comunicación, el I de junio. 
Beatriz de Moura, fundadora de 
Tousquets Editores. Interlocutor: 
Jose Huerta, director de Ediciones 
Lengua de Trapo, el 7 de junio. 
Jorge Herralde, fundador de Edito- 
rial Anagrama. Interlocutor: Joan 
Barri, escritor. el 15 de junio. 
Jose Manuel Lara Bosch, Editorial 
Planeta. Interlocutor: Terenci 
Moix. escritor. el 22 de junio. 
Los encuentros serán a las 19 h. en: 
Sociedad General de Autores y 
Editores (SGAE) 
C/ Fernando VI, 4 - Madrid 

Concurso literario 
"Terminemos el cuento ..." II Con- 
curso Literario Internacional para 
esnidiantes de España y Latinoa- 
merica. 
Concurso organizado por la ONG 
Unión Latina y Alguara Juvenil en 
el que podrán participar todos los 
jóvenes residentes en España de 
entre 14 y 18 años. 
Los participantes deberán redactar 
el desenlace final del cuento Esca- 
leritus de Carmen Posadas que se 
adjunta con las bases. 
El plazo de admisión de originales 
se cierra el 31 de septiembre de 
2000. 

4902 350 400/91 308 61 76 
Alfaguara Juvenil 
CI Torrelaguna. 60 
28043 Madrid 
I-Y cantiagoel@santilkina.es 
Union Latina 
C/ Martinez Campos. 51. 3' kda. 
2801 0 Madrid 
?Wlatina @ lader.es 

Concursos Alfaguara 
"Relatos con clase" 111 Concurso 
Literario para profesores de ense- 
ñanza no universitaria. Pueden par- 
ticipar todos los profesores estCn o 
no en activo. 
La temática del concurso sed  libre 
simpre que su contenido sea dirigi- 
do al público juvenil. El plazo 
acaba el 15 de septiembre de 2000. 
"Los nuevos de Alfaguara" VlIl 
concurso literario para estudiantes 
de ESO, Bachillerato y FP. Los 
participantes tienen que ser meno- 
res de 20 años. La temhtica sed 
libre. El plazo acaba el 15 de sep- 
tiembre de 2000. 

S902 350 4000 l 
OEPLl 
La Organización Española para el 
Libro Infantil y Juvenil (OEPLI) 
con el patrocinio del M" de Cultura 
y Educación convoca varios con- 
cursos: 
"Concurso de cartel", para la con- 
fección del cartel anuncio y prorno- 
ción de la "Semana del Libro 
Infantil 2000". El plazo de admi- 
sión de origibnales acaba el 17 de 
junio. 
"Premio Lazarillo de Creación Lite- 
raria, modalidad infantil" que se 
concederá a las mejores obras infan- 
tiles (narrativa, teatro y poesía) 
escritas en cualquiera de las lenguas 
del estado español. Una misma obra 
podrá optar al Premio Lazarillo de 
Creación Lietraria y al Premio Laza- 
rillo de Ilustración. El plazoacabael 
30 dcjuniode 2000. 
"Premio Lazarillo de Ilustración", 
convocado con el objeto deestimular 
la producoión de buenos libros ilus- 
trados. Una misma obra podrá optar 
al Premio LazarillodeCreación Lite- 
raria y al Premio Lazarillode Ilusha- 
ción. Los originales seenviaránanta 
del l deagostode2000. 

OEPLl 
CISantiago Rusuld. 8 
28040Madrid 4 9 1  5520821 

FCE, Infantil y Juvenil 
El Fondo de Cultura Económica de 
México convoca: 
Vlll Concurso Literario "A la ori- 
lla del viento" y el V Concurso 
para libro ilustrado "A la orilla del 
viento", con el fin de fomentar el 
desarrollo de la creación literaria 
para niños y jóvenes en lengua 
española. El plazo de entrega acaba 
el 3 1 de agosto. 

Fondo de Cultura Econ6miui 
Avda. Miguel Angel de Quevedo, 
1 15-2' 
Col. Chimalistac-Delg. Alvaro 
Obregbn 
01070 MBxico, D.F. 
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